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Tierga es en esencia uno de los conjuntos urbanos más pin-
torescos de la Comarca del Aranda. Dispone de un casco urba-
no abigarrado, replegado en un espolón dominando las sierras
circundantes, y todo ello, presidido por su iglesia con fachada
renacentista y bellísima torre mudéjar, dibuja un atractivo lien-
zo. Callejear por sus rincones urbanos supone un reencuentro
con el pasado islámico de estas tierras.

Gloria Pérez

Tierga. Acuarela de Teodoro Pérez Bordetas.
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PRÓLOGO

No creo que los acogedores vecinos de Tierga pudieran suponer lo mucho
que esconden sus calles, sus plazas y edificaciones, sus restos arqueológicos, en
suma su historia. Es difícil que alguno pudiese imaginar el amplio catálogo de
especies de flora y la gran variedad de fauna que adorna su paisaje. Con este
libro de Gloria Pérez García sobre La villa de Tierga en su patrimonio histórico y cul-
tural se descubren muchas cosas, se abren ventanas al pasado, para ver mejor el
futuro.

A Gloría la conocí ya hace unos años, quizá bastantes, investigando por los
papeles del archivo de la Diputación de Zaragoza. La reconocí en sus clases a
través de la mirada en el espejo de sus alumnos. Estaban todos encantados por
la vitalidad, el entusiasmo y la amenidad con que disfrazaba el rigor científico y
las verdades más o menos históricas. ¡Cómo puede ser que se hable de los roma-
nos con sonrisa tan franca y abierta! ¡Cómo es posible que haga divertido estu-
diar arqueología! Se preguntaban y me preguntaban sus alumnos. 

Gloria, enamorada de la Comarca del Aranda, enamorada de Oseja que ha
estudiado mucho, enamorada de Tierga el pueblo más pintoresco de la
Comarca, enamorada de todo cuanto se refiera al Isuela, al Aranda, enamorada
de la gente que la habita y a la que brinda este testimonio escrito, tiene la vir-
tud de contagiar la alegría y el interés por la cultura. Ese es su secreto y una gran
capacidad de trabajo que le permite llegar a todo, “a quienes son la luz de su
vida” y a quienes tienen la suerte de estar próximos en el entorno de su vida. 

A la literatura tradicional, novela, poesía, tragedia, comedia, ensayo... se ha
añadido la labor de personas que se han convertido en escritores (literatura eti-
mológicamente quiere decir “escritura”) porque han vaciado su memoria, sus
pasiones, su experiencia, sus vivencias y sus estudios en libros singulares. Son
libros de historia local, serios y rigurosos, pero teñidos por el afecto por las raí-
ces. Estamos ante uno de ellos. Bien es verdad que los lectores de este tipo de
literatura son principalmente personas directamente involucrados con el autor
o con el contenido de sus escritos.

Ramón Nieto en su librito sobre “el oficio de escribir”, imprescindible para
cualquier reflexión sobre la escritura, se recogen unas “Confesiones” de
Hemingway cuando estaba enclaustrado en su finca de San Francisco de Paula
en Cuba. El gran escritor americano al dedicar consejos a los escritores que se
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inician indica en primer lugar la necesidad de “estar enamorados”. Se puede
estar enamorado de personas y del pueblo natal, como el caso que nos ocupa.
También comenta Hemingway que hay que escribir arrastrado por la corriente
que fluye de dentro... y también este es el caso. 

Los datos y las descripciones de lugares urbanos o del entorno de Tierga
están teñidos no por la nostalgia, sino por la vocación de trasmitir el conoci-
miento para que no se pierdan en el mundo nuevo de los jóvenes. Le agrada y
se recrea contemplando el pasado. “No se puede amar el futuro, si no se ama al
pasado”. Todo cuanto afecte a Tierga y al Aranda interesa a Gloria y lo trasmi-
te. Empieza su publicación con los condicionantes geofísicos, con los 42 km del
Isuela, con la flora, carrascales que han sido combustible en la economía, fauna
desde los corzos en manada a decenas de especies, un catálogo completo.
Disfruta con la arqueología, con las Cuevas del Quico o de La Lastra, con el
mundo celtíbero de Tertakon o Tergacom, con la calzada romana, con el Islám,
la Morería, el Barrio Verde... Leyendo con todo interés lo que cuenta Gloria me
acordaba de una anécdota fina: en cierta ocasión me pidieron de una población
que tenía una calle llamada Barrio Verde, un informe documentado porque
querían cambiar su nombre y ponerle Calle de la Santísima Trinidad, puesto
que Barrio Verde les sonaba a lupanar, sitio de costumbres licenciosas, y no gus-
taba nada a sus vecinos. Si hubiesen leído sobre el Barrio Verde de Tierga, no
hubiese hecho falta informe. 

El leer tiene estas cosas. Unamuno no quería divertir a sus lectores, ni
siquiera convencerlos. Entre otras cosas decía que quería hacerlos que vivan
inquietos y anhelantes. Y esa será la mejor aportación de Gloria porque predi-
cando con el ejemplo será capaz de contagiar a otros jóvenes, para que hasta sus
actividades lúdicas tengan hondo contenido histórico. También Unamuno
explicaba a sus alumnos que la falta de sencillez lo estropea todo. Y creo, que
Gloria lo cuenta todo con sencillez, no para eruditos, sino simplemente para
gente de espíritu interesante que se convierte en interesada por su pasado.

Yo he comido varias veces en la Fonda de Tierga, y me ha encantado el trato
y el condumio. Pero cuando vuelva, tras leer esta importantísima aportación de
Gloria Pérez, todo me sabrá diferente. Ya no veré las empinadas calles de Tierga
con ojos de turista, ni su iglesia sólo con admiración, ni el entorno con ingenua
complacencia. El conocimiento, como primer paso, y la cultura como reposo
del conocimiento, lleva al goce supremo de las cosas. El próximo viaje, ¡voy a
gozar de Tierga! ... Decía Platón que no sólo hay que ver, sino que es preciso
mirar. Hasta el diccionario de la Real Academia lo dice: ver es percibir por los
ojos los objetos mediante la acción de la luz, pero mirar es dirigir la vista a un
objeto. Mis próximos viajes a Tierga serán de enorme disfrute mirando y miran-
do, y reconociendo y recordando este libro. Un regalo que nos hace a todos
Gloria Pérez, para disfrutarlo sin límites de tiempo ni espacio. 

Miguel CABALLÚ

De la Real Academia de San Luis
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LA COMARCA DEL ARANDA

1. INTRODUCCIÓN

La Ley de Comarcalización de Aragón, promulgada en 1993, regula
el procedimiento de aprobación de la delimitación comarcal aragonesa.
Este proceso comarcalizador, en lo que respecta a la Comarca del Aran-
da, era complejo y difícil, ya que sufrió diversas oscilaciones por la pro-
puesta del Gobierno, que no contemplaba la constitución de la Comar-
ca del Aranda, e integraba a los municipios en ella incluidos, en la
Comarca de Calatayud. Los municipios del Aranda nos sentíamos con
entidad propia, alegando y justificando tal realidad, por lo que el
Gobierno rectificó su postura y, tras un largo proceso, contempló la
Comarca del Aranda, como delimitación territorial propia, indepen-
diente de Calatayud.

La Comarca del Aranda, fue la primera de las establecidas por el plan
de Comarcalización a través de la Ley 9/2000 en la delimitación del
territorio aragonés. Aunque administrativamente nació el 17 de diciem-
bre del 2000 y, por tanto, tiene una vida corta, los condicionantes socio-
económicos han hecho que la población de la Comarca haya participa-
do históricamente de una serie de características comunes, diferentes a
las de las comarcas limítrofes. La agricultura de secano y sometida a
unos condicionantes climáticos extremos, han hecho que los habitantes
de esta Comarca hayan optado por la explotación de otra serie de recur-
sos y han propiciado determinadas iniciativas industriales que le han
dado un carácter propio.

La Comarca del Aranda está formada por trece municipios: Illueca,
Brea de Aragón, Sestrica —con la pedanía de Viver de la Sierra—,
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Gotor, Jarque de Moncayo, Oseja, Aranda de Moncayo, Pomer, Purujo-
sa, Calcena, Trasobares, Tierga y Mesones de Isuela.

Los habitantes de esta Comarca han participado y han estado, hasta
hace muy poco, estrechamente vinculados administrativamente con la
histórica Comunidad de Calatayud. Pero a su vez, por sus actividades
comerciales, han mantenido importantes relaciones con las Comarcas
de Borja y de Tarazona, con las que comparte el somontano del Mon-
cayo, con la del Jalón Medio (La Almunia) y con el corredor del Ebro.
Geográficamente, la Comarca ha mantenido rasgos de cada una de estas
zonas y ha servido de puente entre todas ellas, para el tránsito de comu-
nidades humanas y su permeabilidad ha contribuido a la asimilación de
culturas desde la prehistoria hasta nuestros días. 

El carácter emprendedor de sus habitantes y la economía industrial
del calzado, que es la principal ocupación de la Comarca del Aranda, la
ha caracterizado con unos rasgos propios y una impronta autóctona
dentro de la región aragonesa.

Gloria Pérez García



La población de la Comarca del Aranda sigue aumentando progresi-
vamente, determinada fundamentalmente por el desarrollo económico
que viene siendo característico desde los años 50 del siglo XX, con cier-
tos altibajos, dependiendo de los ciclos económicos. Tan sólo en dos de
sus municipios: Illueca (3.382 hab.) y Brea de Aragón (2.019 hab.) se
concentra más del 65% de la población de la Comarca, estando los otros
2.712 habitantes dispersos en los once municipios restantes.

Estas poblaciones presentan un importante patrimonio histórico-
artístico, cultural y etnográfico que hay que poner en valor y difundir.
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LOS CONDICIONANTES GEOFÍSICOS 
DE LA COMARCA DEL ARANDA

1. FORMACIÓN DEL RELIEVE

El medio natural de la Comarca del Aranda es el resultado de una
larga evolución, cuyo inicio se remonta millones de años atrás. Durante
este tiempo, numerosos agentes han ido actuando en complejas cadenas
de procesos para modelar el paisaje actual. La geología de ese territorio
no es ajena a ello, situándose en la rama aragonesa de la Cordillera 
Ibérica.

Vista del Moncayo
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El relieve de la Comarca del Aranda se articula en tres ejes estructu-
rales: las Sierras del Tablado-La Virgen, Moncayo-Camamila y Tabuenca,
—que en esencia son horst separados por fosas tectónicas— interpuestas
entre las depresiones de Calatayud y la del Ebro.

Las rocas más antiguas de la Comarca del Aranda pertenecen al
Paleozoico; originadas en la Era Primaria (600-225 millones de años),
afloran en la base de la Sierra de la Virgen en el contacto con la fosa de
Morés-Illueca. Pertenecen al sistema Precámbrico, el más antiguo de la
historia geológica de la Tierra, y se conocen con el nombre de pizarras
de Paracuellos.

Sobre el sistema Precámbrico se sedimentaron materiales que se
transformarían en cuarcitas y pizarras, rocas metamórficas muy resis-
tentes de la Era Primaria o Paleozoico, que afloran actualmente en las
sierras de Tablado, La Virgen y Camamila. Todos estos materiales fueron
plegados y fracturados por unos movimientos tectónicos muy antiguos
que se conocen como la Tectónica Herciniana, dando relieves de formas
pesadas y grandes dimensiones.

Gloria Pérez García

16

Barranco de las Motilonas
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Hace unos 230 millones de años, a comienzos de la Era Mesozoica o
Secundaria, el recinto de las Sierras era una fosa entre dos macizos ele-
vados: la Meseta Central y el Macizo del Ebro. Los sedimentos de gra-
vas, arenas y limos, duramente compactados, fueron arrastrados por las
aguas y toda esta zona se rellenó de materiales, dando origen a las are-
niscas y lutitas del Triásico inferior, que son las rocas más características
de las fosas tectónicas.

Años más tarde, el área quedó convertida en una serie de charcas y de
lagunas de poca profundidad, en las cuales había disueltos sulfatos y
depósitos carbonatados. La evaporación de las aguas provocó la precipi-
tación de las soluciones en yesos y dolomías. Estos materiales frágiles y
deleznables se conservan en el barranco de las Motilonas en Tierga.

Durante el Jurásico, hace unos 195 millones de años, la región estaba
cubierta por las aguas de un mar cálido. Formaba parte de un gran golfo
del mar de Tethys, el antecesor del mar Mediterráneo. Esta cuenca mari-
na existió durante la mayor parte de la Era Mesozoica, entre 225 y 70 millo-
nes de años atrás. Este mar invadió la región, constituyó una plataforma
marina relativamente estable y homogénea, y en su fondo se formaron
grandes espesores de caliza. Los materiales carbonatados se presentan
como estructuras recortadas que afloran en las planas de Purujosa y Cal-
cena, constituyendo las muelas, en el sector meridional del Moncayo, en
los altos del Cogorro y San Cristóbal, al sur de Calcena, en la superficie de
erosión de Aranda del Moncayo y en la sierra de la Nava Alta en Tierga.

Vista de Tierga
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Gloria Pérez García

A finales del Jurásico y comienzos del Cretácico se inicia una serie de
cambios producto de la inestabilidad interna de la corteza terrestre, la
orogénesis Alpina (proceso de formación de las más recientes e impor-
tantes cordilleras del planeta). Esta manifestación geológica produjo la
compresión de la corteza terrestre, llevó consigo el hundimiento del
Macizo del Ebro e inició el levantamiento de las sierras del Tablado, La
Virgen y Camamila. El mar se retiró y comenzó una fase de fosilización
de los seres marinos que allí habitaban, como los que afloran en el
barranco de la Caparra, en el término municipal de Tierga.

El plegamiento y levantamiento de la región durante todo el Tercia-
rio fue creando relieves sobre los que, al mismo tiempo, iba actuando la
erosión. Los materiales del Triásico fueron acumulándose en forma de
gravas, arenas y limos en grandes conos de deyección. Los materiales
detríticos adheridos al zócalo paleozoico se deformaron conjuntamente
con el sustrato, de manera que surgen en los bordes de los macizos
paleozoicos, configurando un surco deprimido —en la depresión de
Tabuenca— o cubriendo en accidente tectónico —sector Illueca-Tierga.

Los sedimentos correlativos a las primeras fases del Terciario afloran en
la base de la Depresión de Moseña al Norte de Tierga, y a los pies de la Nava
Alta. A lo largo de la Era Terciaria (75 millones de años hasta el Cuaternario)
los procesos erosivos fueron tan eficaces que modelaron los volúmenes mon-
tañosos de la Cordillera Ibérica. Sólo el Moncayo, por la resistencia de sus
rocas, permaneció acentuado sobre las superficies arrasadas y las llanuras
de relleno de las depresiones del Ebro y la Hoya de Calatayud.

Corredor del Isuela
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Estrechamiento del Isuela

Los afloramientos areno-arcillosos del Triásico inferior coinciden fre-
cuentemente con depresiones alargadas y crestas como la Escuadra, creando
un relieve estructural de cumbres planas, amesetadas recortadas por
grandes escarpes. Entre los barrancos de Valdeoseja al oeste y el río Isue-
la al este, se localiza un pequeño territorio de unos 40 km2, que sirve de
nexo entre las plataformas calcáreas de Purujosa y el macizo paleozoico
de la Camamila, son los relieves de la Escuadra, de marcado carácter
estructural. Todas las cumbres de esta región se sitúan dentro de una
cima que desciende desde los 1000-1100 metros de los Altos del Cogorro
(sur de Calcena) hasta los 700 metros de las Peñas Blancas (este de Tierga)
y las Coronadas (Macizo de Camamila). Sobre esta superficie se modeló
durante el Cuaternario la red hidrográfica y la erosión fluvial se centró en
las series litológicas de menos resistencia y en las líneas de fractura, dejan-
do en resalte los estratos de litologías más resistentes.

En el Plioceno y durante los primeros tiempos del Cuaternario, se esti-
mularon los procesos erosivos fluviales, de modo desigual, modelando
parte de nuestras montañas. El encajamiento fluvial impulsa nuevos pro-
cesos geomorfológicos. La erosión en las vertientes y la excavación de los
valles del Aranda e Isuela y sus afluentes, progresa de forma selectiva
según afecte a materiales más o menos resistentes. Las capas de calizas,
más resistentes, quedan en resalte, mientras que las margas y arenas,
materiales más débiles, configuran vaguadas y laderas suaves. La interac-
ción, entre las estructuras de plegamiento y la erosión fluvial, da lugar al
paisaje más escarpado, el corredor fluvial del Isuela.
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En las épocas frías del Cuaternario, las zonas elevadas recibieron los
definitivos retoques erosivos, modelando los relieves que se observan en
la actualidad. Las sierras sufrieron procesos propios de las áreas perigla-
ciares. Las roturas de las rocas, al helarse el agua en el interior de las fisu-
ras (gelifracción), producían grandes cantidades de cantos angulosos
que se acumulaban en las laderas formando canchales. Los materiales,
arenosos y arcillosos, permitían la filtración de agua de los deshielos y el
suelo, recibía un flujo continuo ladera abajo (solifluxión).

Cueva de La Lastra
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La abundancia de rocas calcáreas en la Comarca del Aranda propicia el
desarrollo de formas kársticas, producidas por la disolución de la caliza. El
agua discurre por la superficie labrando estrechos canalillos (lapiaces y
dolinas) y se va infiltrando en el subsuelo para formar amplias cavidades,
grutas o simas por las que circula el agua subterránea, antes de surgir en
manantiales o surgencias de agua. Los modelados kársticos que afloran
en Tierga son:

• Al norte de Tierga, se sitúa la cueva del Quico. Formada por roca
calcárea, de una profundidad de 11 metros, con una importante
población de quirópteros (murciélagos). 

• Cueva de La Lastra, situada al sur de la localidad, junto al río Isuela.

2. GLOSARIO DE TÉRMINOS

• Anticlinal: Pliegue con la parte cóncava hacia el interior de la cor-
teza terrestre, formado por la actuación de fuerzas tectónicas compresi-
vas sobre rocas sedimentarias.

• Arenisca: Roca sedimentaria detrítica formada principalmente por
silicatos, es decir, granos de cuarzo, unidos por un cemento arcilloso,
silíceo, calizo o ferruginoso.

• Cañón fluviokárstico: Valle profundo y estrecho excavado por los
ríos en los paisajes kársticos.

• Conglomerado: Roca sedimentaria detrítica, formada por fragmentos
procedentes de la erosión de otras rocas preexistentes unidos por un cemen-
to, en forma de bloques, gravas y cantos. A menudo son redondeadas.

• Corrosión kárstica: Desgaste y destrucción de las rocas calizas por
procesos de disolución.

• Cuarcita: Roca metamórfica silícea que deriva de la transformación
de una arenisca constituida por granos de cuarzo y cemento silíceo. De
gran resistencia y dureza, presenta una textura granulada.

• Cuaternario: Cuarta era geológica, la más reciente, que dura unos
2 millones de años, cuyo límite inferior se sitúa hace unos 1,8 millones
de años.

• Derrubio: Roca disgregada y compactada que se halla en un lugar
distinto al de su origen. Es el producto de la erosión de una vertiente.
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• Diaclasa: Fisura de una roca sin el desplazamiento de los bloques
afectados. Las diaclasas son líneas de debilidad frente a los agentes ero-
sivos. El agua se introduce a lo largo de estas grietas, lo cual comporta
una acción erosiva.

• Discordancia: Disposición que presenta un conjunto sedimentario cuan-
do las series superiores, más recientes, no guardan paralelismo con las infe-
riores, más antiguas, del sustrato previamente deformado por la tectónica.

• Disolución: Proceso químico de erosión de las rocas. El agua actúa
como disolvente de las moléculas minerales. La eficacia depende del
volumen del agua disponible, de la agresividad de la misma y de las
características de la roca.

• Endemismo: Especie vegetal o animal exclusiva de un territorio
que no puede aparecer de forma natural en otro lugar.

• Fuerzas tectónicas: Conjunto de fuerzas residentes en el interior de
la Tierra, que originan movimientos y deformaciones de la corteza
terrestre y las consiguientes estructuras geológicas. 

• Gelifluxión: La alternancia de congelación y deshielo favorece este
proceso, inducido por materiales fangosos, por grandes caudales de
agua en breve intervalo de tiempo y por la inexistencia de una vegeta-
ción no herbácea.

• Gelifracción: Proceso que se produce con la rotura de la roca a
causa de la congelación del agua contenida en el interior de una fisura.

• Karstificación: Disolución y fracturación de la roca caliza que faci-
lita la infiltración de agua por escorrentía, generando una red de gale-
rías o cavidades por las que circula el agua y resurgencias.

• Lapiaz: Formas menores de los paisajes kársticos; el agua discurre
por la superficie modelando estrechos canalilos, fisuras ampliadas,
tubos… que se aprecian en las superficies de la roca caliza sometida a
procesos de disolución.

• Lutita: Roca sedimentaria detrítica de arcilla de gran dureza. Son
de color gris, negro o rojizo, suaves y blandas, poco resistentes y muy
erosionables.

• Marga: Arcilla que contiene un alto porcentaje de carbonato cálcico.

• Mesozoico: Segunda de las eras geológicas de la Tierra. Se extien-
de desde 225 hasta 70 millones de años. Se divide en tres periodos: Triá-
sico, Jurásico, Cretácico.



• Paleozoico: Primera de las eras geológicas. Duró desde hace unos
600 millones de años hasta los 225 millones de años. Se divide en los
periodos Cámbrico, Ordovícico, Silúrico, Devónico, Carbonífero y Pér-
mico.

• Periglaciar: Nombre que se aplica a los climas que tienen al hielo
como principal agente de modelado, caracterizados por la alternancia
de ciclos de hielo-deshielo y sus efectos.

• Pizarra: Roca metamórfica de estructura laminar, originada por la
transformación de arcillas sometidas a fuertes presiones y elevadas tem-
peraturas.

• Pliegue: Deformación tectónica originada por fuerzas tangenciales
de compresión que ondulan los estratos.

• Proceso morfogenético: Mecanismo de erosión, elemental o com-
plejo, que actúa en el modelado del relieve y su evolución.

• Silíceo: Término que se asigna a la sílice y las rocas de las que forma
parte este mineral.

• Sima: Cavidad kárstica vertical, profunda y estrecha.

• Sinclinal: Pliegue convexo originado por la actuación de fuerzas
tectónicas compresivas.

• Sistema Cámbrico: Periodo perteneciente a la Era Paleozoica, Era
Primaria.

• Solifluxión: Los materiales arenosos y arcillosos permitían la filtra-
ción de agua de los deshielos y el suelo recibía un flujo continuo y lento,
ladera abajo, de una masa fangosa. Característico de medios húmedos y
periglaciares.

• Thetys: Golfo de mar, antecesor del Mediterráneo, donde se acu-
mularon enormes espesores de sedimentos de facies marina.

• Triásico: Periodo perteneciente a la Era Mesozoica, Era Secundaria.

• Yeso: Roca sedimentaria de origen químico, del grupo de las eva-
poritas, formada por la precipitación del sulfato cálcico.
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EL VALLE DEL ISUELA

1. EMPLAZAMIENTO 

La localidad de Tierga se encuentra en el sector occidental de la pro-
vincia de Zaragoza. Emplazada en lo alto de un espolón rocoso, en el
valle del río Isuela a su margen izquierda, en la delimitación territorial
de lo que hoy llamamos Comarca del Aranda. 

Tierga mantiene una distancia de 83 kilómetros de la capital zarago-
zana. Las vías de acceso desde Zaragoza son a través de la N-II dirección
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Calatayud, tomando el desvío hacia Morata de Jalón (20 km hasta Tier-
ga), pasamos Arándiga, Chodes y Nigüella (Comarca de Calatayud). La
carretera nos conduce a Mesones de Isuela (Comarca del Aranda) para
llegar a Tierga.

Su emplazamiento es sumamente pintoresco y estratégico, tanto desde
el punto de vista defensivo —por estar en lo alto de un espolón roco-
so—, como por ser de fácil acceso y comunicación entre la depresión del
Ebro y la Meseta. Situado a una altitud de 632 metros, el caserío presen-
ta una disposición arremolinada, en cuestas, otorgándole un aspecto de
fortaleza medieval y mudéjar.
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Mapa de localización de Tierga (STE, 1997)

Este territorio es el depositario de un notable legado histórico y de un
rico patrimonio artístico y cultural que le confiere identidad propia. De
fuerte personalidad forjada a lo largo de siglos de historia, su territorio
ha sido surcado por una red de caminos desde la romanización, siendo
escenario de conflictos bélicos por su posición fronteriza entre Castilla y
Aragón.

Tierga se encarama en un terreno de agreste orografía donde se
suceden sierras vigorosas y estrechos barrancos surcados por la red flu-
vial del Isuela. El relieve actual, fruto de una larga evolución geológica,
proporciona riqueza y variedad al paisaje. 



La orografía del término es la responsable, en parte, del clima extre-
mo y duro de la zona, registrando una temperatura media anual de 12 °C.
Las precipitaciones, dada su continentalidad, son escasas, recogiéndose
los índices de precipitación más bajos de la Comarca del orden de
376 mm anuales, cifra muy inferior, también, a las del valle del Ebro. A
falta de unas eficientes lluvias, Tierga tiene un mecanismo propio que
suple en buena medida esta indigencia pluviométrica: son las tormentas
convectivas. Situada entre la sierra del Moncayo y las estribaciones del Sis-
tema Ibérico, es una zona favorable al desarrollo de tormentas, es su rasgo
climático particular. El periodo de tormentas se inicia al final de la pri-
mavera y alcanza máximos en junio, a finales de agosto e inicios de otoño.

La vegetación contrasta, por un lado, los cultivos agrícolas dominantes
en las vegas del Isuela, el barranco de Andacón y sus afluentes, en su mayor
parte surcados por la red fluvial, y por otro lado, los carrascales y pinares
de repoblación cuando se abandonan las tierras más próximas a las vegas
de los cursos fluviales. La principal fuente económica es la agricultura y la
ganadería, mientras que en el sector industrial depende de núcleos más
industrializados como Illueca, Brea de Aragón, Morata de Jalón e incluso
La Almunia de Doña Godina. En el sector meridional de la población se
localiza en explotación una mina de ocres, la cual, es la principal produc-
tora nacional, gestionada actualmente por la aragonesa Zirconita.
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2. GEOLOGÍA DE TIERGA

Tierga se encuentra situada en el borde septentrional de la Cordille-
ra Ibérica, dentro de la Rama Aragonesa o Cordillera Ibérica Oriental, al
SE de la Sierra del Moncayo y al E de sus estribaciones meridionales, sie-
rras de Nava Alta, Tablado y de la Virgen. Forma parte del anticlinorio
del Moncayo que se extiende a lo largo del Moncayo, Peñas de Herrera,
Cerro de la Tonda y las localidades de Tierga y Mesones de Isuela. (RIT-
CHER, 1930; SAN ROMÁN, 1996.)

El núcleo urbano de Tierga se asienta sobre un pequeño cerro car-
bonatado de materiales del Jurásico Inferior. (Óscar PUEYO y Samuel
ANDRÉS. 2003.)

Los materiales que afloran en el término contemplan unidades litoló-
gicas desde el Cámbrico al Cuaternario. Los materiales paleozoicos (piza-
rras, calizas) representan las unidades del Cámbrico inferior y se localizan
en el sector meridional del término municipal, mientras que el sector
occidental aparece cubierto por los materiales detríticos (margoso-carbo-
natados) del Triásico inferior.
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El ciclo alpino queda representado en el sector meridional y occi-
dental del término de Tierga

La orografía del término municipal de Tierga es contrastada. Mientras
el límite oriental, septentrional y occidental presenta una orografía
abrupta con altitudes considerables, en el sector central, el paisaje viene
caracterizado por una llanura donde destacan algunas muelas carbonata-
das. Por un lado, el límite septentrional con una cota máxima de 1.012
metros, en el Cerro de Enmedio, presenta farallones casi verticales sobre
calizas del Jurásico Inferior. En estos mismos farallones carbonatados en
sus bases se desarrollan pinares, y en el valle insinúan los campos de cul-
tivo. Estos enlazan con las paredes carbonatadas, por donde discurren el
límite occidental del término municipal, y se extienden llegando al tér-
mino de Mesones de Isuela.

Por otro lado, el sector oriental presenta una alineación de orienta-
ción aproximada E-O de materiales carbonatados (Sierra Blanca, Hoya
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de Arca) que enlaza con los materiales detríticos hacia el sector orien-
tal. El límite meridional viene representado por un relieve abrupto con
altitudes superiores a 800 metros formado por materiales paleozoicos
resistentes. El barranco del Judío y el valle del río Isuela dan lugar a un
paisaje de profundos valles y congostos.

3. EL ISUELA 

Este río, el Isuela, afluente del Aranda que a su vez desemboca en el Jalón,
nace en la vertiente sur del Moncayo a 1.400 metros, en Beratón (Soria). Entra
en la extremadura aragonesa, con un valle muy encajado por los relieves cal-
cáreos jurásicos de Purujosa-Calcena. Presenta un trazado rectilíneo orien-
tado de noroeste a sureste —de forma casi paralela a las directrices de la tec-
tónica—. Desde su nacimiento hasta su desembocadura en el Jalón fluye por
un estrecho surco que no supera en ningún momento 1 kilómetro de anchu-
ra. En los 2 kilómetros primeros de su nacimiento, sus aguas discurren cer-
canas a la cota de 1.000 metros. 

El Isuela a su paso por Tierga



Existe otro Isuela en Huesca, río oscense afluyente del Flumen, por
su margen derecha. Nace en la confluencia de los barrancos que drenan
la depresión de Arguis, labrada entre las sierras de Bonés, del Águila y
Gratal, donde excava una foz. Después abre el valle de Nueno, circula
por la Hoya de Huesca y, tras cruzar la capital, finaliza en Buñales, tras
40 kilometros de recorrido.

Isuela, debería su toponímico al probable Iso (celta)= río (Isuela)
cuyo vocablo se traduce por riachuelo.

Las aguas del Isuela zaragozano, discurren junto a las localidades de
Purujosa, Calcena, Trasobares, Tierga, Mesones y Nigüella. Genera a lo
largo de su recorrido prolongadas y estrechas gargantas sobre litologías
resistentes (Purujosa-Calcena), y algunos tramos abiertos favorecidos por
la presencia de litologías más deleznables (Trasobares, Tierga y Mesones
de Isuela), para reencajarse en Nigüella y desembocar en el Jalón.

Al Isuela, en el término de Purujosa, converge todo el conjunto de
barrancos que provienen del flanco sur del Moncayo. El manantial de
Purujosa vierte más de 100 litros por segundo al Isuela. De esta mane-
ra se regula naturalmente el ciclo hidrológico superficial y se dispone
de este manantial en las estaciones secas.
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En el tramo superior, desde su nacimiento, en las laderas del Mon-
cayo soriano, hasta la localidad de Calcena (836 m), el valle está for-
mado por un enorme cañón de paredes verticales, calizas, donde el
perfil longitudinal del río presenta escarpes elevados. El lecho fluvial
aparece inundado en gravas, surcadas por canales trenzados y casi
siempre seco, ya que el agua fluye subterránea, en seis kilómetros,
entre la masa de gravas y cantos.

Desde Calcena hasta llegar a Trasobares, el río recibe las aguas de
varios barrancos —del arroyo de Valdeplata— y dibuja en planta un
gran arco. Los chopos anuncian la presencia del agua, que van mar-
cando su trazado. En su recorrido desde Trasobares a la Potente se
sucede el valle comprimido, aterrazado, con estrechas gargantas, cor-
tos cañones, siendo la corriente de agua perpendicular a los pliegues
de la Escuadra. 

En el tramo bajo, desde la Foz de la Potente hasta la desemboca-
dura, el valle se abre. En los últimos dos kilómetros, el Isuela labra una
profunda Foz —las Quebradas— y tras un curso de 42 kilometros,
desemboca por la izquierda en el río Aranda, encajado en las brechas
calcáreas de la sierra de Arándiga, para llegar unidos hasta el Jalón en
el término municipal de Ricla.

4. EL ECOSISTEMA: FLORA Y FAUNA

FLORA

El paisaje vegetal de Tierga, propio de montaña media mediterrá-
nea, es rico y variado, matizado por el relieve y la altura. La ribera del
río Isuela se muestra exuberante y frondosa frente a las cumbres calizas
donde predominan con profusión las plantas aromáticas. En altitudes
medias, por debajo de los 1.000 metros alternan los carrascales con los
coscojares, es el hábitat apropiado para el jabalí. En altitudes superiores,
corresponde el dominio al  pino silvestre y la sabina rastrera. Aquí pros-
pera en otoño el apreciado y codiciado robellón.

Las formaciones vegetales de matorrales, alijares y pastizales de altu-
ra completan las formaciones, de montaña, en las que no ha interveni-
do el hombre. La roturación de la tierra, formando bancales encarama-
dos en pendientes insostenibles, ha ido transformando el paisaje en
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campos de labor, cultivando olivo, almendro, cerezo, vid, cereal y en el
valle, regadíos de huerta y frutal.

Los carrascales (Quercus ilex) han proporcionado, sin descanso, com-
bustible de leña y carbón vegetal a la economía de Tierga a lo largo de más
de dos milenios. Su capacidad para rebrotar de cepa, ha amortiguado agre-
siones en forma de talas masivas, sobreexplotaciones e incendios. 

La carrasca, de hoja perenne, es de fácil repoblación y su fruto, la bello-
ta, sirve de alimento a jabalíes.

Las encinas han retrocedido de su medio natural cuando la raíz ha
sido extraída por acción del pico o la azada o cuando los nutrientes del
suelo han sido agotados y eliminados por la erosión. 

Actualmente los carrascales, tras el abandono de actividades rurales
como el carbón vegetal y la agricultura extensiva, proporcionan una
recuperación a todas las comunidades cupulíferas. 

Las colonias de coscojares ocupan junto a los sabinares y las forma-
ciones de matorral, los terrenos excesivamente pedregosos, secos y fríos
para sus congéneres arbóreos.

La coscoja (Quercus coccifera), conocida en Aragón como sarda espinosa,
es la quercínea que toma el relevo de la carrasca allí donde ésta retrocede
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ante el endurecimiento de la presión ambiental: precariedad del suelo,
sequía, heladas, incendios. Se asienta en suelos pedregosos y empobreci-
dos por debajo de una altitud de 1.100 metros. Son más abundantes en
sustratos calizos en los que su presencia se acompaña de carrasquillas
(Ramnus alternus) y espino negro (Ramnus lycioides). 

Las coscojas (Quercus coccifera) forman su propia comunidad en un seg-
mento del margen nororiental de la Comarca. Extendidas en una larga
mancha colgada sobre cumbre y laderas de la Sierra de la Nava Alta, for-
man una hermosa garriga que tapiza y contornea el entorno del Puerto
de la Chavola, acceso natural del territorio hacia la depresión del Ebro.
La garriga del puerto de la Chavola (Tierga) es la especie central de una
diadema de formaciones vegetales relacionadas con la aridez: contacta al
NE con un extenso sabinar y al SO con pinar de halepos. El flanco res-
tante es un matorral mixto de romero (Rosmarinus officinalis), espino negro
(Ramnus lycioides) y espliego (Lavandula latifolia).
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El coscojar se enriquece en especies gradualmente al aproximarse a
las barrancadas profundas de la sierra (Barranco de Tabuenca, Valdearcos
y Caparra en Tierga). Alberga numerosas especies de flora de matorral
mediterráneo, en donde abundan predadores como el zorro, y un amplio
abanico de aves como: la codorniz, collalba rubia, perdiz roja, terrera
común y marismeña.

La sabina negra (Juniperus phoenicea) es una de las plantas con mayor
resistencia a las bajas temperaturas invernales, aridez estival y la pobre-
za de nutrientes del terreno. La comunidad de sabina negra de inte-
rior se extiende en el pie de monte de la sierra externa de la Nava Alta
(900 ha). Algunas de estas formaciones abundan aisladas, de pequeño
porte, en el seno de agrupaciones de encinares, quejigares, marojares
e incluso en las cotas bajas de los pinares.
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El porte de las sabinas es considerablemente pequeño, muy bajo, casi
arbustivo, alcanzando entre 1 y 2 metros de altura. Su forma desparra-
mada, adopta esta morfología como defensa ante el frío y la escasez de
agua. Las densidades son también bajas y se asientan sobre suelos calcá-
reos. Los sabinares no son más que el sotobosque residual de antiguos
bosques mediterráneos.

La colonia sabinar de la Nava Alta en Trasobares y Tierga compren-
de una cota (700-1050 m) e incluye mayor proporción de romeros, cos-
cojas y cistáceas.

Los pinares de la especie carrasco (Pinus halepensis) son asentamien-
tos naturales y autóctonos que forman el paisaje de Tierga.

El dominio del halepo ocuparía como bosque puro las laderas más
pedregosas de la Nava Alta y el valle medio del Isuela.

Se han encontrado formaciones centenarias de pino carrasco (Pinus
halepensis) en el pinar que rodea las riberas del Isuela en Tierga y Traso-
bares. Reafirma la antigua ocupación de esta especie en el espacio abier-
to, por el encinar y el coscojar, y limitado por la altitud máxima admitida
para la adaptación del pino carrasco de la Sierra Blanca en Mesones de
Isuela, Tierga y Trasobares o intercalándose con el encinar en la ancha
banda de la cuenca del Isuela. (MORILLA Alfredo y LUNA Pascual, 2001.)

Los pinares de Sierra Blanca, a una cota de 793 metros, han extendido
últimamente su dominio natural y colonizan suelos actualmente degra-
dados que antaño acogieron a otros bosques. Enebros, carrasquilla, espino
negro, matorrales de romero y numerosas gramíneas cubren los estratos
inferiores de pino carrasco en la zona más oriental de la comarca.

Dos colonias de pinar de mayor superficie se encuentran en las pen-
dientes y pie de monte de Mesones de Isuela, Tierga y Trasobares en
donde llegan a ascender a una cota de 800 metros.

Existen insectos que residen en el interior de la corteza arbórea y
aves que viven entre las áreas agrestes de pinares como el piquituerto
(Loxia curvirostra) y verderón serrano (Serinus citrinella) que se alimen-
tan de semillas; roedores como la ardilla roja (Sciurus vulgaris). Otros
como, el azor (Accipiter gentilis), el gavilán (Accipiter nisus) y la gineta
(Genetta genetta) cazan en este habitat.

Las comunidades arbóreas de la ribera del Isuela fueron aprovechadas
para cultivar vegas y terrazas en los cauces. Las talas proseguían después
de fijar los campos porque fresnos (Fraxinus angustifolia), olmos (Ulmus
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nigra), sauces (Salix alba) y chopos (Populus nigra), aportaban una made-
ra muy propicia para la construcción de vigas, carros, aperos... que la
recia y nudosa madera de encinas y robles, es decir, los sotos del río Isue-
la fueron en su día corredores de saucedas, fresnedas, alamedas, tama-
rices y otras especies arbóreas.

En el curso fluvial del Isuela, en suelos muy húmedos, a veces enchar-
cados, domina una vegetación relativamente independiente del régimen
de precipitaciones. Sus componentes arbóreos, producto de repobla-
ción, tienden a distribuirse alineados por la margen del río, formando
los llamados bosques en galería: olmos (Ulmus nigra), sauces (Salix alba),
acompañados de mimbreras (Salix fragilis) y chopos (Populus nigra). 
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Las regiones más desfavorecidas, en cuanto a evolución de la cober-
tura vegetal, son los alijares, espacios abiertos donde diversas especies de
bajo porte se encajan (esplegares, tomillares, aulagares y lastotimoalia-
gares). En las zonas muy secas, con comunidades de matorral bajo, resi-
den reptiles: lagartija, lagarto ocelado…

La cercanía del nivel freático (vaguadas, fuentes y barrancos) aumen-
ta la riqueza florística y faunística de los chaparrales: Espantalobos
(Colutea atlántica), zarzamoras (Rubus ulmifolius), acerollos (Sorbus domes-
tica), álamos negros (Populus nigra), juncos (Scirpus holoschoeunus), cañi-
zos (Arundo donax), arces de Montpellier (Acer monspessulanum), madre-
selvas (Lonicera implexa) y diversas labiadas como la menta (Mentha
suavolens), cola de caballo (Ephedra nebrodesis) y de un rico estrato arbus-
tivo y herbáceo, componen una imagen fresca y brillante junto al murmullo
de las aguas. Tramos con estas características se encuentran en el estre-
chamiento del valle, cuando discurre por el centro minero, en el linde entre
Tierga y Mesones de Isuela.

FAUNA

Grupos itinerantes de grandes herbívoros como los jabalíes (Sus
crofa) y corzos (Capreolus capreolus) traspasan, en sus desplazamientos, el
término municipal de Tierga. Hemos sido meros espectadores de sus
excursiones en manada, así como de las de otros grupos de lagomorfos
como el conejo y la liebre.

Las causas del crecimiento de estas manadas son en parte naturales
por la recuperación del espacio silvícola derivada de la despoblación y
por la ausencia de sus predadores naturales —ya que la existencia de los
últimos lobos se registran en las primeras décadas del siglo XX. Jabalíes
y corzos, constituyen un exponente de la riqueza de mamíferos que
habitan en este territorio.

Los corzos realizan desplazamientos por los montes, bosques y valles
en una altitud superior a los 800 metros, en enclaves semejantes a su
hábitat natural en regiones centroeuropeas. La repoblación que hicie-
ron por los años sesenta de esta especie en el Moncayo, con la suelta 
de varias parejas, ha ayudado a extenderse por su entorno. El corzo se
ha adaptado a este medio, alimentándose de las especies ramoneadas 
—encinas, sabinas— y productos de huerta y frutales. Es un animal hui-
dizo y ágil, le gusta la soledad dependiendo de la época, pero hace sus
recorridos en manada.

39

La villa de Tierga en su patrimonio histórico y cultural



Los grupos de jabalíes, mantienen su regulación humana a través de
la caza. Mientras sus crías, los jabatos, son punto de mira y alimento para
zorros y águilas reales. Su dieta es omnívora dentro de la fauna ibérica y
se encuentra ligado al bosque mediterráneo alimentándose de frutos,
pequeños mamíferos, reptiles, anfibios, semillas...

Otros mamíferos como la liebre mediterránea (Lepus granatensis) y el
conejo (Orictulagus cuniculus), rotan su presencia en el término de Tierga.
La liebre en verano pernocta en campos de cereal y en el resto del año en
zonas con mayor cobertura de matorral y arbustos. En cambio, la presencia
del conejo es habitual a lo largo del año y no acostumbra a establecer sus
colonias a alturas superiores a 900 metros. Con los cultivos y prados apare-
cen otras especies, algunas de ellas de valor cinegético como perdices y
codornices. Destaca la perdiz pardilla (Perdix perdix), difícil de localizar por
su mimetismo cromático con el paisaje y su comportamiento esquivo.

El grupo de los carnívoros, lo integran mamíferos de mayor tamaño,
lo que les permite la captura de animales más pequeños: el zorro (Vulpes
vulpes) es la especie más numerosa y más extendida por su carácter opor-
tunista que en ausencia de sus presas naturales, micromamíferos, se ali-
menta de lombrices y basuras; y el tejón (Meles meles) mamífero de pelaje
gris, blanco y negro, excava sus madrigueras en la tierra y es habitual en
espacios forestales. Es difícil de observar debido a sus hábitos nocturnos.
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Diferentes roedores como la rata parda (Rattus norvegicus), que se
establece en sótanos de casas rurales; el ratón doméstico (Mus musculus)
que merodea en espacios inaccesibles del interior de las viviendas; la
rata negra (Rattus ratus) que frecuenta riberas y campos, y el topillo en
sus diferentes especies, coinciden en el corredor del Isuela.

Otras especies observadas son el erizo (Erinacea europaeus), el topo ibé-
rico (Talpa occidentalis), la musaraña gris (Croccidura russula), el musgaño
de cabrera (Neomys anomalus); todos ellos concentran su hábitat allí en
donde abundan lombrices, insectos, arácnidos y otros invertebrados en la
vega del Isuela y en barrancos húmedos como el de Valdelosa en Tierga.

En los escarpes rocosos nidifican un gran número de aves rapaces y
buitres. Desfiladeros, sotos y cumbres son los espacios más adecuados
para encontrar rapaces diurnas y nocturnas. El buitre leonado (Gyps ful-
vus) se agrupa en colonias y anida en escarpes calizos; en sus desplaza-
mientos está presente en Peña Blanca, la Hondonada y el Carrascal; esco-
ge estos parajes para aprovechar las ascendencias de aire y elevarse sin
esfuerzo. El alimoche (Neophron percnopterus) es un necrófago de estancia
estival que regresa a África en el otoño; se reconoce en vuelo por su color
blanquecino, cola en forma de cuña, y las remeras negras, en ejemplares
adultos; dispone sus nidos en los escarpes del Isuela, cada año vuelve a
utilizar el mismo lugar para hacer sus nidos y su alimentación se basa en
basura y cadáveres de menor tamaño no atendidas por el buitre leonado.

Las rapaces forestales como el azor (Accipiter gentilis), gavilán (Accipi-
ter nisus) y el alcotán (Falco subbuteo), rapaces de llanura como el halcón
peregrino (Falco peregrinus) y el aguilucho pálido (Circus cyaneus) están
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presentes a lo largo de las riberas; el cernícalo (Falco tinnunculus), mila-
no negro (Milvus nigrans), águila culebrera (Cyrcaetus gallicus), águila
perdicera (Hieraaeutus fasciatus) y el ratonero común (Buteo buteo),
sobrevuelan las áreas que presentan menor cobertura vegetal.

Rapaces nocturnas como el búho real (Bubo bubo), búho chico (Asio
otus), mochuelo (Athene noctua), autillo (Otus scops) junto a la decre-
ciente comunidad de quirópteros —murciélagos— residentes en el
interior de cuevas calcáreas, en formaciones endokársticas. 

Las aves migratorias, de procedencia africana y de regiones mediterrá-
neas, se instalan en el embalse de Maidevera como zona de paso, huyendo
de la dureza estival de territorios subsaharianos: el abejaruco –aves migra-
torias que se concentran en grandes bandadas, el ruiseñor inverna en el
sur de África, cría en Europa y regresa al continente africano durante el
otoño, cuando las temperaturas son más agradables. La oropéndola, inver-
nante subsahariano, está en Aragón en verano en valles y riberas –con su
atractivo plumaje amarillo sobre las ramas verdes de los árboles.

El alcaudón común inverna en África tropical, estival en Aragón; el
vencejo viene en verano desde el sur de África, el avión común, la golon-
drina —llega en gran número—, la codorniz pasan el invierno en África,
el alcaraván suele ser estival, con migración corta (Península, Marruecos).

Entre las aves autóctonas destacan: El gorrión, la cardelina, el pica-
pinos —que agujerea los troncos de los pinos y luce unos vistosos tonos
blancos, rojos y negros— y la paloma torcaz.

Aves acuáticas como la garza real (Ardea cinerea), el martín pescador
que sobrevuela el curso del río Isuela, con su color azul; el avefría (Val-
nellus valnellus) y comunidades de chocha perdiz (Scolopax rusticola), son
habituales en la zona. 

Los anfibios como la ranita de san Antonio (Hyla arborea), la rana
común (Rana perezí) y el tristón jaspeado (Triturus marmoratus) frecuen-
tan zonas encharcadas, balsas de riego, acequias, barrancos. La sala-
mandra común (Salamandra salamandra) así como el sapo partero (Aly-
tes obstetricans) se adentran en zonas boscosas sin alejarse de los puntos
húmedos. El sapo común (Bufo bufo) y el sapo corredor (Bufo calamita)
logran vivir en medios donde la humedad no es habitual.

El número de reptiles, es mayor que el de los anfibios, en especies de
menor tamaño (lagartijas, lución, eslizón y salamanquesa) habituales en
pedregales y matorrales de montaña y de mayor tamaño (lagarto, víbo-
ras y culebras bastarda, lisa europea y de collar) ocupando formaciones
de pinares, charcas y zonas donde abunda el agua.
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EL CALCOLÍTICO O ENEOLÍTICO

El Calcolítico es la etapa que señala la culminación del proceso de
neolitización.

La historiografía prehistórica conoce con estos nombres las etapas en
que estas comunidades humanas comienzan a utilizar los metales —cobre
y sus aleaciones—. El margen cronológico en todo el Occidente europeo
abarca desde el 1800 al 1250. La fecha inicial 1800, coincide con la apari-
ción en Occidente de los primeros objetos en cobre avalada por numero-
sas dataciones radiocarbónicas. Este periodo también presenta otras
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manifestaciones como es la cerámica campaniforme. Pero en un sentido
general hay otros rasgos culturales; asentamientos y enterramientos.

El Calcolítico señala el comienzo de la ocupación en poblados —cho-
zas— al aire libre, cada vez más estables. En Tierga, en cambio, no hay
mutaciones; en la cueva del Quico, situada junto al barranco de Tabuen-
ca, continúa aún la habitación en abrigo rocoso. Mientras que en otras
cuevas aragonesas, como en la próxima cueva Honda de Calcena, estas
cavidades serán empleadas como sepulturas en más de una ocasión, este
dato se debería corroborar en la cueva del Quico de Tierga, a través de
una intervención arqueológica, que nos aseguraría la verdadera natura-
leza de este yacimiento.

En este periodo, no podemos asegurar que el paso de una economía
depredadora a una productora fue total. No hay que pensar que al habi-
tar en cuevas estas comunidades prehistóricas eran depredadoras pasto-
ras y las que vivían en el llano agricultoras, sino que era un nivel de sub-
sistencia de carácter mixto. La dieta se componía de vegetales cultivados
con unas técnicas de explotación muy rudimentarias y recolección espo-
rádica de plantas silvestres. En el ciclo alimentario, induce un aprove-
chamiento de todos los recursos a su alcance, como el de las especies
domésticas, o la caza. Los animales se domestican, no solo en función de
su consumo sino como elemento de trabajo y de sus propios recursos:
lana, leche y derivados.
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Los hallazgos de fragmentos de sílex nos evidencian las herramien-
tas y útiles utilizados por estas comunidades para el desbastado de las
pieles y toda su manipulación. 

El horizonte campaniforme y la metalurgia en cobre serán las mani-
festaciones genuinas del Calcolítico. Estos dos fenómenos no son origi-
narios de nuestra región. Los primeros objetos de cobre son extremada-
mente simples, especialmente hachas, punzones y puntas de flecha. Es
muy difícil encontrar piezas metálicas en cobre en una intervención,
pues el metal es constantemente reciclado. Sí se puede afirmar la circu-
lación de objetos metálicos en el valle del Isuela, desde comienzos de la
metalurgia en el Calcolítico. En cuanto a la cerámica campaniforme, se
caracteriza por la fusión de dos elementos, que son la forma y la decora-
ción. En nuestra región las formas son las mismas que se dan en la Mese-
ta, con una gran abundancia de cuencos y menores cantidades de vasos
y cazuelas. Estas se combinan indistintamente con decoraciones incisas o
con puntilladas de bandas y cordadas en menores ocasiones. Aparecen
en cuevas de habitación o en lugares de enterramiento, dando una
mayor antigüedad a la cerámica campaniforme con decoración acanala-
da incisa, como fue el hallazgo en la cueva Honda de Calcena.

Estas gentes inhumaban a sus muertos en su propio hábitat, así se
confirma en los aislados restos de la cueva Honda de Calcena.

A lo largo del valle del Isuela, la formación geológica del terreno, de
origen kárstico, ofrece una concentración de cuevas o abrigos habitables
tanto en la cueva Honda de Calcena, la cueva de Trasobares y la del
Quico en Tierga con un mismo horizonte cultural.
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EDAD DEL BRONCE 

1. BRONCE PLENO-FINAL

Las poblaciones de la nueva cultura de El Argar, cultura llamada así
por los contactos con el Mediterráneo y por el conocimiento de la meta-
lurgia del bronce, influirán en Aragón de forma débil, perdurando
todavía los elementos calcolíticos, aunque con el tiempo asimilarán 
los avances técnicos y transformarán los elementos culturales de la so-
ciedad.

Las comunidades humanas en Plena Edad del Bronce, varían sus for-
mas de vida entre poblados al aire libre o hábitat en cuevas. En la cueva de
la Lastra, junto al río Isuela, se elige la zona llana encima de ésta, zona baja
y a resguardo de los vientos, para asentar el poblado. La dispersión de
materiales, tanto líticos como cerámicos, evidencia este momento cultural. 

Toda la producción de cerámica está realizada a mano, a fuego
reductor con desengrasantes, —para evitar la fractura de las piezas en su
cocción— algunas con decoraciones plásticas de cordones digitados. En
esta época no se había introducido el torno.

La materia prima, el bronce, consiste en una aleación de cobre y
estaño en proporción de 9 a 1. Los lingotes de bronce se fundían en cri-
soles de piedra arenisca provistos de un vertedor, que eran calentados
en estructuras de combustión generalmente abiertas, alimentadas con
carbón vegetal. Tras producirse el fundido de metal, éste se vertía en
un molde con la forma de la pieza que se quería realizar. Los moldes
podían ser de tipo univalvos (una sola piedra grabada cubierta por otra
plana) o bivalvo (la forma de la pieza se había grabado en dos mitades
simétricas sobre dos bloques de piedra que encajaban a la perfección).
Una vez enfriada la pieza metálica era desmoldada y terminada
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mediante el pulido con un trozo de cuero o lana y decorada con buri-
les metálicos.

El establecimiento en la Lastra, nos confirmaría un hábitat en la
zona llana, del que no han quedado estructuras, dado las sucesivas tare-
as de labor y acumulación de basuras. En este emplazamiento junto al
río Isuela, de gran simbolismo y belleza, el agua serviría para la elabo-
ración de su industria local, tanto metalúrgica como alfarera —recor-
demos que la Lastra se sitúa próxima a la Tejería, que denuncia una
gran abundancia de arcillas, ya extraídas por estas comunidades para la
elaboración de su producción cerámica—. Por otra parte, la dieta ali-
menticia quedaría subsanada por la pesca y el aprovechamiento de tie-
rras cultivables de cereal. 

Dado el carácter simbólico del paraje, cercano al río Isuela, y junto
al poblado, la cueva de la Lastra serviría de enterramiento, practicando
todavía la inhumación de los individuos. En este espacio sagrado, invo-
caban y rendían culto a las fuerzas naturales. El río Isuela genera, a lo
largo de su recorrido, prolongadas y estrechas gargantas sobre litologías
resistentes. Ello permitiría a estas comunidades humanas rendir culto a
la naturaleza.
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2. BRONCE FINAL-HIERRO I

En el Occidente europeo los grandes movimientos de los pueblos de
Campos de Urnas invaden Francia y se funden con las gentes de los
túmulos de la Edad de Bronce, ello traerá consigo nuevos métodos de
enterramiento: la incineración.

Estos grupos penetran desde el mediterráneo por el río Ebro (vía de
comunicación, llegando al valle del Ebro hacia el siglo IX a.C., en busca
de nuevos territorios. Estas gentes se instalan junto a cursos de agua, en
el cabezo de El Quemado, el poblado se asienta en una zona elevada, a
resguardo de los vientos, en altiplanicie con una excelente situación
estratégica —cruce de caminos hacia otros poblados de la misma
época: Ludón (Oseja) y Tremedal (Trasobares)— dominando el terri-
torio. 

Las características de estos yacimientos, encerrados en una unidad
geográfica, nos dan la secuencia de un hábitat durante un largo perio-
do de tiempo; supone la existencia de un núcleo estable de población
con una cultura material importante, que aporta un dato muy intere-
sante a la hora de establecer la población de esta región.
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El hábitat urbano lo conformaría una fortificación perimetral o
muro de cierre cuya base está tallada en la roca y el resto se recrecía en
mampostería, donde se abrían unas puertas que daban acceso a la calle
central. Las estructuras constructivas, las casas, de origen indoeuropeo
tendrían planta rectangular alargada, con paredes medianeras, adosa-
das entre sí en un esquema que se repite en todo el valle del Ebro desde
el Bronce Final hasta época ibérica.

En cuanto a los materiales, las cerámicas carenadas, a mano con
decoraciones plásticas —cordones con digitaciones, ungulaciones o
mamelones—. Estas suponen una introducción con comerciales semi-
tas. Así mismo la cerámica acanalada —realizada con un punzón de
madera o hueso en la pasta tierna— se podría paralelizar con las aca-
naladas catalanas.

Durante la Edad del Bronce hay un proceso de estabilidad de los
poblados, en las técnicas de producción de los alimentos, haciéndose
realidad la especialización agrícola y ganadera.

En el caso de los animales se aprovechan no sólo su carne sino tam-
bién sus derivados, como la leche en la fabricación de quesos y su fuer-
za de trabajo para el transporte y arado. La caza seguía siendo una parte
importante de la dieta alimenticia.
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En la agricultura se comprueban los avances donde demuestran la
explotación de varios tipos de cereales, alternando en ocasiones con
leguminosas en una probable rotación de cultivos. Se complementa con
la recolección de abundantes bellotas y semillas silvestres.

En la vida cotidiana doméstica se realizaba el hilado, el tejido y el cur-
tido de pieles.

Cercanas al poblado se ubicaban las necrópolis, disponiendo de
forma diferente a las familias dirigentes. La ubicación era importante, se
buscaba la proximidad al asentamiento, para mantener la memoria de
los antepasados y el concepto de pertenencia al grupo de los difuntos.
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LA CELTIBERIA

La Celtiberia aragonesa afecta a la parte occidental de los territorios
al sur del Ebro. El carácter indoeuropeo de estos pueblos viene dado
por el nombre que les aplican las fuentes clásicas: keltiberoi o celtiberi, es
decir, “celta de Iberia”. 

Las primeras evidencias que la arqueología y la numismática ofrecen sobre
los pobladores de la zona, hablan de los belos, pueblo cuyo territorio se exten-
día por la parte más oriental de la Celtiberia, entre la Sierra del Moncayo
y la depresión del Ebro. La capital de los belos era Segeda o Sekaisa
(Mara–Belmonte), pero además tenían otros enclaves como Oruña (Vera
del Moncayo), Karaues, Aratikos (Aranda del Moncayo) y Tergakom o Tertakom
(Tierga). Francisco Burillo incluye Tierga como un territorio de los belos,
limítrofe con las posesiones de titos, lusones y sedetanos basado en las mone-
das de diversas cecas belas y la utilización común de la desinencia –kom.

Poblados celtíberos

Navarra

Soria
Zaragoza

TURIASU KARAUES

BURSAU
TERTAKOM

ARATIKOS
NERTOBIS

SEGEDA

BELIKIOM
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Estos indígenas celtíberos fueron los primeros en someterse a la
autoridad de Roma hacia el 181 a. C., por lo que participarían en las
guerras celtibéricas posteriores.

Estas gentes celtíberas encontraron en este territorio en el s. IV a. C.
un medio físico estratégico de paso hacia la Meseta y dos valles, el Aran-
da y el Isuela con grandes recursos naturales. Poblados entre los que hay
que señalar el de los Casares y el Castillejo —Aratikos— en Aranda,
Peña la Muela y L’Udón en Oseja, el Calvario en Gotor, Tergakom en
Tierga y el Tremedal en Trasobares. Los restos hallados indican que su
economía se centraba en explotaciones metalúrgicas y agrarias con una
importante producción. El carácter fronterizo de Tierga indica que fue
la población acuñadora más septentrional adscrita a la etnia de los
belos. Los principales centros rectores de los belos serían probablemen-
te las mismas cecas que acuñaron piezas de plata, destinadas a los pagos
fiscales a Roma (tributos recaudados entre sus ciudadanos) es decir, Sekai-
sa (Mara–Belmonte) y Belikian (Azuara), con respecto a las cuales Tierga
mantendría cierta dependencia.

Se situaron sobre una elevación de estructura alargada con una exce-
lente situación estratégica que domina el territorio. Sobre un cerro ele-
vado o testigo por razones de prestigio, control y defensa, próximos a las
rutas comerciales y a las zonas de explotación económica. Estos oppida
—poblados— tienen un muro de cierre, muralla de tipo “sandwich” en
piedra, donde se abrían unas puertas que daban acceso a la calle central.
Las estructuras constructivas, las casas, de planta rectangular alargadas,
con paredes medianeras, adosadas entre sí en un esquema que se repite
en todo el valle del Ebro desde el Bronce Final hasta época ibérica.

La edificación era una tarea desarrollada de forma conjunta por
parte de la población mediante un sistema de prestación de esfuerzos o
trabajo no compensado económicamente (corveas).

Las casas de los celtíberos se construían con cimientos o zócalos de
piedra, colocados sobre el terreno o dispuestos directamente sobre la
roca base para mejorar la solidez de la construcción. Se utilizaba la téc-
nica llamada a piedra seca, que consistía en utilizar la piedra, desbasta-
da pero no escuadrada, en bloques regulares, unida generalmente con
arcilla e introduciendo pequeñas cuñas líticas en los espacios entre blo-
ques. El zócalo (no superior a 70 cm) era un sostén sólido de la parte
superior del muro y un excelente aislante de la humedad. La parte
superior del muro se recrecía con adobes. Los muros de adobe se revo-
caban con arcilla líquida para impermeabilizarlos.
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Las cubiertas de las viviendas eran planas o ligeramente inclinadas a
una vertiente para facilitar la evacuación del agua de la lluvia. Formadas
por cañas, ramas y materia vegetal, recubiertas con arcilla para aislarlas
y protegerlas de la lluvia y del viento.

Los postes de madera alineados a lo largo de las estancias, daban soli-
dez a la construcción, servían de apoyo y recibían el peso de la cubier-
ta. El suelo era de tierra apisonada.

Las viviendas estaban compartimentadas generalmente en dos espa-
cios divididos por muros de adobes: 

• Estancia principal (banco corrido y hogar).

• Despensa (al fondo).

En la estancia principal se disponían bancos corridos de barro que
soportaban vasijas. En un ángulo junto al banco, separaban a algunos
animales domésticos mediante arbustos. El hogar se situaba en el centro
de la estancia.

En la despensa (al fondo) se almacenaban los comestibles en reci-
pientes de almacenaje de mayores proporciones –dolias–.

La economía estaba basada en la agricultura; los diversos tipos de
molinos de mano entre los que destacan los barquiformes, molían el
grano para la obtención de harina. En la agricultura destacan los culti-
vos de gramíneas, trigo duro y cebada pudiendo completarse con las
leguminosas —legumbres— que puede emplearse en cultivos de rota-
ción con cereal. Pastoreo de animales: ovejas, cabras y cerdos. Previsi-
blemente cultivaban la vid y el olivo en regadío. Es muy importante, asi-
mismo, la ganadería y el ciclo de la bellota y las fuentes alaban los ovi-
nos de la Celtiberia. Domesticación del caballo, animal indispensable en
estas sociedades guerreras, y una industria de fabricación de acreditados
mantos (el sagum) y armas de hierro. 

Los poblados celtíberos muestran igualmente la importancia de la
manufactura textil de tipo familiar. El proceso de confección de una
pieza de tela era muy laborioso. Tras el esquilado y cardado de la lana
se procedía al hilado, empleando un huso que tenía en su extremo,
como peso, una fusayola, que frecuentemente estaba decorada con
motivos geométricos. Obtenidas las madejas de hilo se realizaba el teji-
do en telares de bastidor. Los telares de bastidor estaban compuestos
por un armazón de madera cuadrangular, fácilmente desmontable, que
se instalaba en la entrada de la casa o en el exterior para aprovechar la



luz solar. Los manojos de hebras se agrupaban y tensaban mediante el
empleo de pesos de arcilla —ponderas— de peso regular y formas dife-
rentes, siendo las más usuales: las cuadrangulares, troncocónicas y rec-
tangulares.

La finalidad de estas piezas era mantener tensos los hilos verticales
mientras que el artesano, empleando una lanzadera de mano, realizaba
la trama pasando alternativamente el hilo de forma horizontal entre los
mismos. Se desconoce el número de piezas que se empleaba al mismo
tiempo en un telar, pero su cantidad debía corresponderse con la cali-
dad de la trama deseada.

Los tejidos, una vez terminados, podían ser teñidos mediante su
inmersión en tintes de origen vegetal o animal.

Todo ello nos pone en contacto con una importante actividad mine-
ro-metalúrgica que con la agricultura y ganadería de subsistencia, y una
industria textil, serían las actividades económicas de este periodo favo-
recidas por el trazado de unas vías o calzadas de comunicación

En estas tierras de antigua raigambre celtíbera, se traza una red de
caminos indígenas, locales o secundarios, para lograr una comunicación

Gloria Pérez García

Calzada romana en Tierga
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entre los diversos poblados celtibéricos. Roma, aprovechando la red de
caminos, en su época imperial y tardía, nos ha legado las infraestructuras
viarias. Su visión centralizadora pretendía comunicar las metrópolis con
la Península Ibérica y las grandes capitales provinciales hispanas entre sí.
Fueron varios los caminos que unían el Valle del Ebro con la Meseta. 

La calzada situada al norte del Isuela unía distintas localidades indí-
genas y en época romana se configuró como la ruta Caesaraugusta-Turia-
so (Zaragoza-Tarazona), que se dirigía a Asturica (Astorga) pasando por
Augustobriga (Muro de Ágreda). Al sur del Aranda, la vía Caesaraugus-
ta-Emerita Augusta (Mérida), conectaba con la Meseta castellana a través
del eje de los ríos Jalón-Henares. El Jalón desde la prehistoria era una vía
natural de acceso hacia la Meseta. Los romanos trazaron una calzada
cuyo recorrido todavía no ha variado respecto a la antigua carretera
nacional de Madrid (N-II). Estas vías darían paso a contingentes de sol-
dados, que actuarían de refuerzo en los acontecimientos señalados que
sufrieron estas tierras hacia el s. II a.C.

A esas dos vías principales se añaden pequeños caminos naturales
que, siguiendo el recorrido de los afluentes del Jalón, se adentraban por
sus valles en el Sistema Ibérico y tierras limítrofes. En la red principal se
articulaban los caminos secundarios que unían las dos principales ciu-
dades: Bilbilis y Turiaso, bordeando el Moncayo; la vía pudo ir de Turia-
so (Tarazona) a Bursau (Borja), Tabuenca, Tergakom (Tierga), Illueca,
Sestrica, Viver de la Sierra, Aniñón y Bilbilis (Calatayud). 

Otros caminos secundarios o locales ponían en contacto a los diver-
sos poblados indígenas. Esta red de comunicaciones enlazaba con otros
asentamientos de este mismo horizonte cultural: Aratis (Aranda de Mon-
cayo), Peña la Muela y L’Udón (Oseja), El Calvario (Gotor), Ecualakos
(Illueca?); Cogorro y Tremedal (Trasobares) y Tergakom (Tierga).

La red viaria aragonesa presenta una disposición radial en torno a
Caesaraugusta. Su situación geopolítica hace que en esta ciudad conflu-
yan importantes arterias que la pondrán en contacto con el resto del
mundo romano.

La calzada romana de Tierga fue vía de comunicación y transporte.
Se conservan tramos empedrados e incluso todavía son visibles rodadas
de carros que denota el desplazamiento de mercancías. Esta vía fue uti-
lizada posteriormente durante la Edad Media como camino local y vía
pecuaria de tránsito comercial, de comunicación y enlace entre los dife-
rentes núcleos Tierga, Oseja y Trasobares, Gotor e Illueca.
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En la prospección arqueológica realizada en el término municipal de
Tierga, por la empresa Arqueología y Restauración, se han verificado
1,5 kilómetros de calzada romana. 

La adopción de la moneda como el alfabeto, la escritura y la cerámi-
ca, corresponde a los íberos, pero los celtíberos adoptaron como pro-
pias estas novedades que llegaban de la costa mediterránea, proceden-
tes de factorías comerciales griegas y púnicas y de los propios asenta-
mientos íberos levantinos. (BELTRÁN MARTÍNEZ, A., 1999.)

Con la moneda los celtíberos aseguraban su economía basada en
la agricultura mixta, el pastoreo de ovinos, caprinos, cerdos y la caza
de animales. Además de una industria de fabricación de tejidos y armas de
hierro de excelente temple. Esta compleja vida económica explica la
necesidad de emitir una moneda para facilitar las relaciones comercia-
les, pagar sueldos y jornales y compra-venta de mercancías.

La mayor parte de las emisiones, fueron posteriores al 133 a. C., fecha
de la caída de Numancia y de la pacificación de la Celtiberia. Coinci-
diendo con este acontecimiento, se puso en circulación una gran canti-
dad de piezas para amortiguar y resolver los problemas económicos de
los muy poblados territorios dominados. Estas emisiones monetales
alcanzarían un periodo espléndido entre los años 83 y 72 a. C., cuando
el general romano Sertorio fijó su capital en Osca (Huesca).

Vía romana (Tabuenca-Tierga)

Gloria Pérez García
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El proceso de romanización fue a consecuencia del contacto conti-
nuado entre indígenas y romanos.

Desde el 188 a. C cobraron protagonismo los enfrentamientos con
los celtíberos citeriores. El gobernador Tiberio Sempronio Graco (180-
179 a. C) consiguió solucionar el problema, sin prescindir del recurso a
la fuerza militar. Tras la toma de varias ciudades y una victoria en el mons
Chaunus, probablemente el Moncayo, firmó un pacto con los belos, titos
y lusones, donde se establecía la obligación de estas poblaciones indíge-
nas al pago de tributos, la contribución al ejército con auxiliares y el
compromiso de no erigir ciudades. El gobernador, consta que, previa-
mente, desmanteló numerosos oppida y estableció guarniciones en varias
ciudades.

En Alfaro (La Rioja), ante la falta de tierras para los indígenas celtí-
beros, se erige esta ciudad peregrina de Gracchurris para asentar a gen-
tes sin recursos.

La explotación de los indígenas llegó hasta tal punto que en 171 a.C.,
las Hispanias acusaron ante Roma de excesos a varios gobernadores.
Éstos no fueron castigados, pero el Senado dictaminó una serie de ven-
tajas para los indígenas; no fijar precio estipulado para el trigo y no ins-
talar recaudadores en las ciudades.

En torno al 154 a. C. estalló el último conflicto militar de mayor
envergadura, cuando los belos de Segeda (Mara), iniciaron la fortifica-
ción de la ciudad y se alían con sus vecinos los titos. Este proceso enojó
enormemente a Roma que declaró la guerra a este pueblo. El conflicto
se generalizó en una durísima guerra, que sólo fue concluida con la
toma de Numancia en el año 133 a. C. Diez años antes, en 143 a. C., los
lusones, titos y belos habían claudicado.

El año 133 se puede considerar como el final de la conquista romana.

Para la época Celtibérica sabemos de la identificación de la ceca de Ter-
gakom o Terkakom con Tierga, que acuñó ases de bronce entre el 120 y el
20 a. C. En el anverso, cabeza vestida y dos delfines y en el reverso, jinete
portando lanza larga a caballo con las patas traseras recogidas y las delan-
teras levantadas. Inserta la leyenda Tergakom (indica la ciudad emisora). 

Hallazgos de piezas con leyenda Tergakom se produjeron en Azaila
(Teruel), en la provincia de Soria y en la localidad de Tierga.

La desinencia del genitivo plural céltica –kom o –com, se añadía al
nombre de las ciudades celtíberas. Tergacom significa “de los de Terga”.
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El topónimo Terga podría ponernos en relación con la familia TRG
“mercado”, muy común en la toponimia antigua de la región Noreste de
Italia. Ello nos situaría en que Terga pudo ser ciudad abastecedora de
materia prima, del mineral de hierro, que ya se explotaba en la anti-
güedad. Armas repujadas o nieladas, arneses, herraduras de caballo, cas-
cos, corazas, escudos, armaduras de carros, fíbulas… estas serían algu-
nas de las piezas realizadas con el mineral de las minas.

Uno de los recursos económicos principales del poblado celtibérico
de Tergakum (Tertakum) sería la minería, responsable quizás del ori-
gen de sus acuñaciones monetales. Todavía se siguen explotando hoy
en día las minas de hierro de Tierga, localizadas a tan sólo 3 km de la
localidad. Pero no sólo abastecería al propio poblado, ya que los auto-
res antiguos ponderaron la calidad de las producciones de hierro del
Moncayo. En la cara meridional del Moncayo, en los valles del Aranda
e Isuela, esta región es pródiga en recursos minerales, como insisten los
autores antiguos. Cuenta además del hierro de Terga con minas de
plata, cobre, estaño y plomo en Calcena y Aranda. Estas pequeñas
minas, bien pudieron ser las responsables de abastecer de materia
prima las producciones de denarios de la misma Sekaisa durante los
dos últimos siglos antes de la Era.

En la ocupación del Tremedal de Trasobares se confirma un centro
metalúrgico, con hornos de fundición que estaría estrechamente vincu-
lado con el centro minero de Tierga en el mismo horizonte cultural.
Para alimentar estos hornos utilizaban madera. Trasobares, hasta 1810,
estaba completamente ocupado por espesos bosques de encinas y pinos,
de los que, actualmente, quedan escasas colonias residuales. La madera
era utilizada para la fundición.

Una institución social muy arraigada en la celtiberia es el pacto de la
hospitalidad (hospitium) que se establece entre individuos y comunidades
y que se plasma en téseras de bronce o barro que guarda cada una de las
partes. Los celtíberos tenían una organización social de tipo gentilicio (en
la que el parentesco sigue siendo el elemento definidor por excelencia).

AS. Inicio s. I a.C.23/24 mm, 8’93 g, V2 (229)
Anverso: Cabeza viril barbada a derecha. 
Derecha y detrás delfín.
Reverso: Jinete con lanza a derecha. 
Debajo TeRTaKoM bajo línea de exergo.
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Una característica del mundo celtíbero es que el espacio sagrado, es
el propio medio. Invocaban y rendían culto a las fuerzas de la naturale-
za. El río Isuela genera a lo largo de su recorrido prolongadas y estre-
chas gargantas sobre litologías resistentes y permitiría a estas comuni-
dades humanas, un mayor contacto para personificar la naturaleza.

Los celtíberos creían en la inmortalidad de las almas, por ello, prac-
ticaban un ritual; exponían los cadáveres de guerreros muertos en com-
bate, cuya base es la creencia de que al ser devorados por los buitres, sus
almas remontarían así el cielo.

Cercanas al poblado se ubicaban las necrópolis, disponiendo de
forma diferente a las familias dirigentes. Era importante estar próximo
al asentamiento, para mantener la memoria de los antepasados y el con-
cepto de pertenencia al grupo de los difuntos.

La ideología funeraria se expresa a través del ritual de incineración,
consistía en:

• Los miembros del grupo se reunían para honrar al difunto.

• El cuerpo se trasladaba a la necrópolis, allí el cadáver era quema-
do en una pira de leña dispuesta en un receptáculo excavado en
el suelo.

• Los restos del difunto, no quemados, eran recogidos junto a las
cenizas y depositados en una urna.

• La urna se depositaba en la tumba junto a los elementos de ajuar
y las ofrendas fúnebres.

La cremación se interpreta como una purificación del cuerpo y una
manera de que éste (o el espíritu), a través del humo, ascienda parcial-
mente a la bóveda celeste.

La ideología funeraria se expresa a través del ritual de incineración
en necrópolis, con excepciones como las inhumaciones de niños en el
suelo de las casas, a la entrada de la vivienda. Así lo determinan las exca-
vaciones realizadas en el yacimiento del Calvario de Gotor, donde se
localizaron los restos de dos enterramientos infantiles bajo el pavimen-
to de dos viviendas, de esta forma preservaban los cuerpos de los niños
y este rito ponía en contacto con la fertilidad del clan familiar.

La ubicación ideal para una ciudad de esta época, una vez realizado
el estudio general de este emplazamiento, no podía estar en otra parte
que en el solar actual de Tierga. Las ventajas defensivas del lugar, con la
existencia de dos fosos tallados en roca caliza, uno de ellos escalonado,



laderas verticales en algunos puntos, un completo dominio sobre la lla-
nura aluvial circundante y junto a las vías de comunicación mencionadas,
sumadas a las buenas condiciones de habitabilidad del entorno, en el valle
del Isuela, hacen el lugar más idóneo a la hora de ubicar una población
antigua. La elevación presenta una estructura alargada en dirección O–E
a orilla izquierda del río Isuela. El poblado se extendería por medio de
terrazas por el lado meridional aunque las laderas del cerro son más escar-
padas, sin embargo se asienta escalonadamente la población actual, ya que
es la zona más protegida de las inclemencias climáticas —población que
ha conservado el topónimo casi sin transformaciones tanto como el empla-
zamiento—.

Esta comunidad, debió alcanzar la categoría urbana de polis autóno-
ma, según nos confirman sus emisiones monetales. La ciudad explotaría
sus recursos: minas de hierro y plata localizadas al N y S de la población.
Para ello era importante la existencia de bosques, ya que no hay que
olvidar que la madera es imprescindible como combustible para los
hornos. Tergacum era una ciudad bien comunicada, cruce de caminos
desde el Jalón a la Meseta, por ello actuaría de mercado o abastecedora
para otros centros de la Celtiberia.
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Vista de Tierga



Esta población conocida en la Antigüedad como Tergacom, tuvo una
ocupación continuada e intensiva del espacio. Mantuvo su importancia
tras el Imperio romano, y en época musulmana, fue un importante
enclave en el valle del Isuela, así lo confirma el entramado de sus calles.

Concluyendo, unas catas arqueológicas o sondeos nos indicarían con
exactitud estas teorías y lograríamos conocer con profundidad los lími-
tes de extensión de esta importante ciudad.
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EL CEMENTERIO JUDÍO

Un arrabal, el llamado barrio verde, separado del hábitat musulmán,
nos remite al barrio poblado por un pequeño número de judíos al ampa-
ro del cercano castillo, símbolo del poder local. Por el contrario inda-
gando en los documentos de procesos inquisitoriales del A.H.P.Z., no hay
referencia de procesos a judíos en Tierga entre 1484 y el s. XVII por la
Inquisición. Sí en cambio, se documentan procesos a moriscos conversos
de otras aljamas en Gotor, Brea... Sin embargo existe una partida en Tier-
ga con esta toponimia: barranco del judío y minas del judío.

Los fogajes de 1495 no aluden a la población hebrea de Tierga —ya
que ésta habría marchado tras la expulsión de 1492. Esta pequeña alja-
ma viviría vinculada con otras colonias judías de su entorno con las que
tendría estrechos lazos de cooperación económica fortalecidos median-
te el parentesco, como con las comunidades hebreas de Illueca y Arán-
diga. Es probable que esta comunidad hebrea se estableciera bajo la pro-
tección de la casa ducal de Híjar.

Los judíos no tenían la consideración de ciudadanos, ya que pagaban
los impuestos directamente al rey. Sus principales actividades eran la
artesanía y el comercio, en los núcleos urbanos que se asentaban.

Los barrios judíos —aljamas— mantenían un organismo jurídico y
administrativo independiente del resto de la población, en función del
pacto que cada comunidad establecía con el monarca, controlando éste
todo lo que afectaba a aquélla.

El edicto real de Fernando II de Aragón, rubricado el 31 de marzo de
1492, decreta la expulsión de los judíos, concediéndoles un plazo de tres
meses para resolver todos sus asuntos y marcharse de España. Pudiese ser
que esta pequeña comunidad hebrea se dirigiese a fines del mes de julio
a embarcar hacia el puerto de Tortosa, junto a sus correligionarios de
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Arándiga, o que optaran por convertirse al cristianismo y se quedaran en
estas tierras. Los que marcharon recorrieron durante su trayecto de 30 a
40 km por jornada hasta llegar a Amposta. Iban dirigidos por un guarda,
que los custodiaba para evitar ser asaltados por el camino y se les permi-
tió llevar consigo enseres y prendas personales, así como un recaudo para
pagar el importe del embarque. 

Los cementerios judíos denominados fossars, se ubican siguiendo las
directrices del Talmud (libro santo que contiene las enseñanzas de los
antiguos doctores de la ley) fuera de los muros del núcleo de la población,
siempre en terreno virgen y a partir de 50 codos de distancia —teniendo
en cuenta que un codo mide 76 cm—. La orientación NE-SE del fossar de
Tierga se enclava fuera del perímetro del recinto urbano y mirando hacia
Oriente, a Jerusalén. El cadáver se depositaba en un ataúd o en fosa de
lucillos —pequeña bóveda de medio cañón levantada en ladrillo o adobe
de tamaño regular, con argamasa de cal o de yeso, aljez en aragonés— que
cubrían el féretro o el cadáver si se enterraba sin éste —una vez deposita-
do en el fondo de la fosa y delimitado por un perímetro de losas vertica-
les. Estas construcciones suelen tener una longitud que oscila entre los 2
y los 2,5 m; una altura máxima de 0,6 m y una profundidad que no suele
exceder 1,5 m del primer estrato.

Cuando el cuerpo yacía inerte, el hijo mayor o el cónyuge le cerra-
ban los ojos —en el caso de que permanecieran abiertos—. Los miem-
bros de la familia, enlutados, tenían la obligación de velar al difunto y
los hijos la obligación de velar, cuidar y asistir al entierro de sus padres.

Antes del entierro el cadáver debía ser sometido a una serie de ope-
raciones:

• Primeramente se bañaba y purificaba el cuerpo con agua tibia
(tahará) después de haberle cortado las uñas, el pelo y rasurado
el vello de todo el cuerpo —elementos considerados impuros por
el Talmud.

• Una vez lavado el cuerpo, se le envolvía con una mortaja de lino
blanco (trajrijin). Era necesario entre veinte y veinticinco codos
de lienzo para confeccionar el sudario.

Momentos antes de formarse la comitiva fúnebre se le colocaba un peda-
zo de pan o un grano de aljófar o una moneda para que holgase allí en pas.

En el momento de la inhumación todos los asistentes echaban paladas
de tierra y decían: “polvo eres y al polvo vuelves; el polvo que va a la tierra
de donde proviene, el alma va a Dios”. Es la oración fúnebre o hésped. 



A las mujeres preñadas no se les permite ni acudir al sepelio ni al
cementerio o fossar.

Durante la primera semana los afligidos suspendían sus actividades y
no salían de sus casas e incluso el servicio de culto se hacía en el hogar,
lo que les eximía de acudir a la sinagoga. Como señal de duelo los judíos
podían comer pescado con escamas, aceitunas, pero no se les permitía
comer carne ni beber otra bebida que fuera agua traída de la fuente o
de otras casas alejadas a menos de siete manzanas.

Algunas mujeres dejaban encendido cada noche durante nueve días
seguidos un candil, con la creencia de que su marido cada noche venía
allí. De nuevo el judaísmo y el cristianismo se hermanan, ya que es fre-
cuente mantener las lamparillas por el alma del difunto en la sinagoga.

Los familiares más cercanos mantienen el duelo durante un año y
una vez transcurrido, se celebra el aniversario, dando concluido el ciclo.
Los parientes más lejanos, los de tercer grado, se enlutaban de color
negro durante el primer mes.

La orientación de las tumbas hebreas es de O-E con la cabeza hacia
el Oeste y los pies hacia el Este, con el fin de divisar el Oriente el día del
Juicio Final. Los enterramientos se destacaban por lápidas hincadas en
el suelo en las que podemos encontrar inscripciones. Faltaría la corro-
boración de unas catas arqueológicas que nos confirmaría la orienta-
ción total de las tumbas y la existencia de esta posible necrópolis hebrea
en el municipio de Tierga.
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EL ISLAM 

La aportación del Islam mudéjar a la identidad de la Comarca del
Aranda debe ser estudiada minuciosamente para desvelar los condicio-
nantes económicos y estructurales de esta permanencia hasta su expul-
sión en 1610. El asentamiento de musulmanes en este territorio sería
muy dilatado e importante en el tiempo.

Estas dos culturas, Islam y Cristiandad, compartieron proyectos
comunes socio-económicos, de autogobierno y expansión siendo con-
ceptos políticos, no sólo religiosos. La política es sólo un aspecto más de
la vida de la comunidad, cuya cimentación es religiosa. Mudéjar quiere
decir moro sometido, sometimiento político a estructuras cristianas.

Desde la conquista de la ciudad de Zaragoza, por Alfonso I el Bata-
llador el 18 de diciembre de 1118, hasta la batalla de Cutanda el 17 de
junio de 1120, el rey recorría con sus tropas sus dominios, tomando el
castillo de Calatayud y Daroca y  los castillos de la zona occidental del
territorio recién anexionado. Tras esta batalla se crearon las bases polí-
ticas y condicionantes mudéjares en la Comarca del Aranda. En esos
meses decisivos para la suerte del Reino de Aragón se conquistaron las
comarcas del Moncayo, Calatayud —según Zurita hasta Ariza— y Daro-
ca, así como Tudela, Tarazona, Borja, Soria y Molina —estas dos últimas
perdidas para Aragón en los turbulentos años y acuerdos que siguieron
tras la muerte del Batallador. Las amplias conquistas y la peculiar e ines-
table situación de estas tierras fronterizas —primero con los musulma-
nes y después con los castellanos en el s. XIV— denominadas la “extre-
madura” aragonesa, obligaron a acometer cuanto antes su repoblación
y organización. Estos musulmanes (libres–sometidos) quedaron en el
Reino en calidad de vasallos del rey acogidos a una serie de capitulacio-
nes, colocando a su frente autoridades cristianas, pero reconociendo sus
privilegios y otorgándoles su protección.
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Para ello el rey Alfonso, y tras su muerte y sus sucesores, echaron
mano de todas las fuerzas y recursos humanos que estaban disponibles.
Muchos musulmanes fueron donados por el rey quedando en manos de
la nobleza laica o eclesiástica, órdenes militares e incluso obispos y cabil-
dos, en calidad de exaricos, figura jurídica que asocia una relación labo-
ral basada en la propiedad de la tierra —en aparcería— que bien pode-
mos denominar vasallaje rural, siendo propietarios de estos vasallos los
cristianos. De esta forma, la iglesia (obispos y abades) recibió allí impor-
tantes donaciones, entre ellas el municipio de Tierga. 

La primera mención como lugar cristiano data de 1158 como pro-
piedad del obispo de Zaragoza. A los musulmanes que quisieron perma-
necer en sus hogares tras la conquista, gracias a una política de protec-
ción, se les permitió mantener su religión, se les llamó mudéjares (some-
tidos). Esta población musulmana aseguraba la persistencia y creación de
riqueza, de renta feudal, gracias al dominio de una actividad económica
de intercambio (agropecuaria y artesanal) y explotación intensiva de las
huertas del Isuela. No convenía a estos señores temporales cristianos
desprenderse de esta mano de obra, así evitaban que cerrasen los talleres
artesanos y que quedasen yermas las tierras de la vega del Isuela.

1. ORGANIZACIÓN SOCIOPOLÍTICA EN ÉPOCA MUSULMANA

Las fuentes árabes conocidas no aportan demasiados datos para el
periodo anterior a la conquista cristiana. El texto clave es el itinerario de
Abderramán III en la campaña de Zaragoza contra Muhammad b. Asma.

En el s. XI, la Marca Superior de al-Andalus se extendía entre Atien-
za y Lérida, bajo la capitalidad de Zaragoza. Las ciudades islámicas
orientaron sus intereses hacia Saraqusta (Zaragoza) y Córdoba, siguien-
do la vía del Jalón a través de Calatayud y Medinaceli. El territorio se
organizaba fundamentalmente en torno a las ciudades de Tudela,
Huesca, Barbastro, Lérida y Calatayud, que controlaban a su vez, otros
centros urbanos de menor importancia. Calatayud constituía la cabeza
política de un importante número de distritos entre Atienza, Molina y
los bereberes del sur y sureste, fluctuantes en su obediencia a Córdoba.
Calatayud y Daroca se hallaban en poder de los tuyibíes que habían sido
utilizados por Córdoba para desplazar a los Banu Qasi de Zaragoza.

Calatayud es sin duda una pieza clave del dominio de los tuyibíes en la
parte occidental de la Marca Superior, desde donde se defiende, organiza
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y dirige los distritos de los Banu Mundir, clan tuyibí que constituye la
fuerza de choque de Zaragoza frente a Córdoba. La centralidad de
Calatayud en la parte occidental de la Marca Superior, en época
musulmana, será recogida en época cristiana, a fines del s. XV, lle-
gando a ser la segunda ciudad más importante del reino.

2. LA POBLACIÓN ISLÁMICA

A finales del s. XV se documenta que los mudéjares de ambas
comunidades y de los señoríos del Jalón medio y sus afluentes, se dis-
tribuían en 23 aljamas divididas en dos grandes grupos: las de seño-
río y realengo. Las dos aljamas urbanas bajo la autoridad de un baile
real —Calatayud y Daroca—. Las demás aljamas eran de diversos
señores. En la actual Comarca del Aranda, Brea era del Pilar de Zara-
goza, y el resto se dividía entre la casa de los Luna (Villafeliche y la
Baronía de Illueca, con Arándiga, Chodes, Gotor, Illueca, Morata,
Purroy y Villanueva del Jalón, de dos ramas diferentes) y la de los
Urrea (Almonacid de la Sierra y el Condado de Aranda con Aranda
de Moncayo, Jarque de Moncayo, Mesones de Isuela, Tierga, Morés,
Nigüella y Séstrica).

La lista de tenencias nos da información de la distribución espacial
de la población y la defensa en los primeros años de la ocupación cris-
tiana, limitándose las fundaciones reales a consolidar y completar la
frágil red urbana y defensiva. El uso de diplomas y cartularios nos per-
mite documentar tenentes en el s. XII en Aranda de Moncayo desde
1154 y en Brea, en la Comarca del Aranda.

El establecimiento de la administración eclesiástica refleja las igle-
sias existentes en núcleos que cohabitaban cristianos con musulma-
nes. En la confirmación de Adriano IV al obispo de Zaragoza en 1158
de sus términos aparece como iglesias pobladas en los valles del Aran-
da y del Isuela, las ecclesias de Purillosa, de Calcena, de Terga, de Aranda,
de Siarga (Jarque) et de Arandega. Es decir, los lugares —junto con Illue-
ca— donde habría población cristiana. Faltan iglesias en Oseja, Tra-
sobares, Mesones, Nigüella, Brea, Sestrica y Gotor, por ser de pobla-
ción íntegramente islámica. (GARCÍA MARCO, F. J., 1993)

La mayor parte de los habitantes de las poblaciones de la comarca
eran musulmanes. Así lo indica el fogaje de 1495 contraponiéndolo
con el fogaje de 1489-91. 
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Estos datos nos indican que: en Brea, Gotor, Mesones y Sestrica no
había ningún cristiano o éstos se reducían al alcaide, algún sirviente y el
cura. En Illueca y Jarque los musulmanes eran la mayoría. La mayor
parte de población en Aranda era cristiana, debido a las conversiones y
quizá a la pervivencia de un reducto de cristianos que convivían con los
musulmanes. En 1280 se documenta que Tierga y Pomer estaban pobla-
das por mudéjares pero desaparecieron en la Baja Edad Media.

Siempre se ha supuesto que apenas se producirían bautizos entre los
musulmanes sometidos, sin embargo, un documento procedente del
A.C.A. fechado en 1337 indica que sí se produjeron conversiones de
importancia en esta zona, ya que este documento trata de una confir-
mación de franquicias tributarias a los sarracenos de Aranda bautizados.
Este hecho concuerda con el cambio de política religiosa en época de
Jaime I —el rey establece que ningún judío o sarraceno de sus reinos
pierda nada al ser bautizado—.

Hay una omisión en el fogaje del siglo XV de otros municipios, ade-
más de Tierga y Pomer, ya que no señalan población islámica. Los nú-
cleos de Oseja, Calcena, Purujosa y Trasobares no se incluyen en éste,
aunque se documenta que su población era islámica, antes de pertene-
cer a señoríos eclesiásticos. Recordemos que las dos únicas comunida-
des asentadas por bereberes en la Comarca fueron: Oseja asentada por
la tribu Awsaya (Ausara) y Purujosa, que en el s. XV eran ya cristianas
debido a las conversiones bajo el dominio temporal eclesiástico.

Realmente durante los siglos XIII y XIV la población mudéjar de la
zona sufrió una importante reestructuración, concentrándose en menos
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Aljamas 1409 1409-14 1429 1489-91
1495

Total Moros %

Aranda * * * 90 205 96 46,82

Brea * 59 * * 30 30 100

Gotor * * * 35 21 21 100

Illueca * * * 65 58 39 67,24

Jarque * * * 43 51 36 70,59

Mesones * * * 63 70 69 98,57

Sestrica 30 * 20 * 33 30 90,91

Fuegos de las aljamas de la comarca según los fogajes del siglo XV



núcleos de población o disminuyendo en número, ya que sabemos que
además de las conocidas en el s. XV, había comunidades mudéjares en
Tierga y Pomer hasta 1280.

Hasta fines del s. XV los señores feudales gestionaban personalmente
sus haciendas, pero a partir de esta fecha, las casas feudales eran muy
amplias y los condes residían en otras localidades de sus amplios dominios.
Por ello, se creó la necesidad de que estos núcleos, integrados por mudé-
jares, fuesen gobernados por administradores, generalmente mercaderes,
que recaudaban los impuestos y los lugartenientes militares, los alcaides de
los castillos, se ocupaban del orden público y de los pequeños pleitos. Los
alcaides eran normalmente escuderos, aunque la plaza de Aranda, por su
importancia económico-política y militar tuvo en ocasiones infanzones cas-
tellanos. Los señores elegían también vasallos mudéjares como alcaides.

Las aljamas mudéjares —equivalente del concejo cristiano— estaban
jerarquizadas. Al frente estaba el alamín —equivalente del alcalde— y los
jurados —el de los concejales. Los cargos del alamín eran vitalicios y se
solían transmitir de padres a hijos o en el seno de la misma familia. La
aljama convocaba las reuniones en la plaza, en la puerta de la mezquita.
Entre los oficiales de las aljamas no podían faltar los nuncios o pregoneros,
los procuradores y la figura de coxedor o recaudador de la aljama.

Las mezquitas quedaban bajo la responsabilidad de los alfaquíes a los
que encontramos en ocasiones como alamines y oficiales. Los alfaquíes
dirigían el culto y el ritual, el asesoramiento en la aplicación de la ley y
la fe pública.

En las aljamas del Isuela se creó una concentración del poder en el
seno de una familia, ello sugiere la existencia de una relación feudal
entre estas familias con el señor cristiano

En el reinado de Felipe III, se pensó en la expulsión de los moriscos
aragoneses como solución para acabar con una minoría que no se logró
integrar. Es evidente que la expulsión estaba favorecida por la Inquisi-
ción, y el 17 de abril de 1610, se firmó la expulsión de los moriscos ara-
goneses. Ramón Lastiesas, párroco en Aranda del Moncayo, en 1878
recogió y transcribió de un libro viejo: El 2 de agosto a las dos de la tarde,
salieron 140 vecinos, componentes el número de 577 personas. En el mismo día y
hora salieron también los moriscos convertidos de Jarque, en mayor número toda-
vía que los de Aranda: unos y otros a la vez tomaron el camino de Trasobares, con
dirección a las montañas de Jaca a salir de España por el puerto de Canfranc. El
virrey de Aragón D. Gastón de Moncada, marqués de Aytona, en nombre del rey fue-
ron con los convertidos de los dos pueblos, hasta salir de la frontera un contador,
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comisario, aposentador, alguacil, alamín y cirujano que a todos los expresa con
su nombre. Estos fueron a parar a la Turquía europea. Según el almanaque ofi-
cial turco del año 1876, salen dos periódicos en español, intitulados; El Tiempo
y el Nacional. (LASTIESAS, R., 1878)

No todos los musulmanes, tras el edicto de expulsión llevado a cabo
por la política de Felipe III, optaron por permanecer en estos valles. Muchos
de ellos emigraron a al-Andalus, otros marcharon hacia Turquía y, sin duda,
otros abandonaron el Islam, recibiendo el bautismo: “convertidos”.

El censo del marqués de Aytona enumera la población morisca que
contaba la comarca antes de su expulsión en 1610: Brea de Aragón (433
fuegos), Gotor (98), Illueca (98), Jarque (253), Mesones de Isuela (200),
Sestrica (237). Este censo nos arroja una población estimada en 6.569
moriscos sin contabilizar Aranda, que no aparece reflejada en éste. 

Las consecuencias de la expulsión fueron fatales, ya que las zonas rura-
les habitadas por población morisca quedaron desprovistas de una mano
de obra que tardó muchísimo en sustituirse. Muchos rentistas que vivían a
base de las rentas que les proporcionaba los censales, quedaron arruina-
dos, ya que los que estaban cargados sobre lugares de señorío, habitados
por moriscos, no se pagaban. Era imposible que la población que quedara
solventara lo que le correspondía a la población expulsada.

3. LOS MARCOS JURÍDICOS EN LA POBLACIÓN MUSULMANA

Calatayud y Daroca recibieron fueros breves similares a los de la
extremadura (in extremo) castellana, concedidos por Alfonso el Batalla-
dor. El de Calatayud, una vez otorgado el fuero en 1131 que le pidieron
sus pobladores, puso bajo su jurisdicción un amplio territorio, el núcleo
urbano y sus aldeas formando una comunidad como las de Daroca,
Teruel y Albarracín. Este fuero sería confirmado por Ramiro II, al que
añade la donación de la villa de Aranda. Una nota común de la forali-
dad de extremadura es la relativa a la inmunidad de los pobladores, a
los que se les perdona su pasado delictivo. Nada de su vida anterior con-
taba desde el momento en que eran acogidos en la villa. Estos fueros se
ocupan de las minorías religiosas concediéndoles la igualdad en mate-
ria penal y protegiendo el libre intercambio de bienes.

Junto a la ambigua regulación entre las tres comunidades religiosas que
convivían en la Alta Edad Media, los fueros locales nos hablan de aspectos
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internos de la vida de estas comunidades mudéjares y su relación con el
señor natural. Esto fue gestando la validez de unos usos y costumbres, con-
suetudines a los que el tiempo había dado fuerza de ley, foros —fueros—. El
origen de éstos debió ser —al menos parcialmente— hispanomusulmán.
Buena parte de los mudéjares de la antigua área del fuero de Calatayud,
recibieron una atención específica que sobrepasaba con creces el marco
legal y espacial del fuero de Calatayud. A los moros del Isuela, del Aranda
y de las aljamas del Jalón Medio se les aseguraba (GARCÍA MARCO, F. J., 1993):

• La libertad de testar a favor de otros moros, siempre que fueran del rey,
aunque muriesen sin hijos legítimos.

• Se indica que si murieren sin testamento, tres moros de los mejores de su
villa emparen sus bienes, paguen el entierro, y dividan el resto entre los
que hicieran el mismo tipo de servicio al rey.

• Los bienes de los moros emigrantes a otro reino sean dados por la aljama a
algunos de sus parientes, según Zuna, quedando obligados a hacer su mismo
servicio.

• Se dispone que pague cinco sueldos el que —habiendo faltado a alguien
de palabra o tirándole de los cabellos, o le haya dado una pedrada o un
estacazo— quiera que se le juzgue según Zuna, cantidad que ascenderá a
diez sueldos si se le hubiera producido efusión de sangre.

• Si le arrancara algún miembro, pagará según Zuna, y si sacare cuchillo,
dará cinco sueldos, que serán sesenta si hiere a alguien y homicidio com-
pleto si lo matara.

• La preñada no casada o adúltera pagará cinco sueldos, y otros cinco suel-
dos el moro que la hubiere preñado, si confesase ser verdad.

• La mora que insultare a otra pagará dos sueldos; si la golpea, pagará cinco
sueldos. En todos estos casos la acusada o el acusado podrá jurar según la Zuna.

• Se les otorga la posibilidad de dar fianza de derecho.

• Les concede libertad de caza y pesca, y regula el servicio de acarreo, yugue-
ría o trabajo de peón de los vasallos moros de realengo en seis días anua-
les por yugo de bueyes, bestia trajinera o hombre de a pie.

4. LA POBLACIÓN MUDÉJAR

A partir de las conquistas de Alfonso I el Batallador, una buena parte
de las localidades situadas junto a los ríos Isuela y Aranda, conservaron
su población musulmana sometida, hasta finales del s. XV.
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El fogaje de 1495, a través del manuscrito 82 del A.D.P.Z. (GARCÍA

MARCO, F. J., 1993) nos proporciona una lista nominal de los pecheros
moros (los que pagaban impuestos, tienen casa habitada en la locali-
dad y tienen un nivel de ingresos suficientes para participar en las
derramas y cargas del concejo) de las aljamas de Aragón. Nos permite
ver los contingentes demográficos, los movimientos migratorios entre
las aljamas mudéjares, y abundantes noticias sobre sus ámbitos urba-
nos y espacios rurales.

La situación de decaimiento demográfico a causa de las pestes que
asolaron Aragón y de las guerras con Castilla agudizaría una crisis que
en Aragón comenzaría en la segunda mitad del s. XIII, estancándose
con tendencia a la baja durante el resto del s. XIV; a fines de ese siglo y
a principios del s. XV arremetería de nuevo la crisis produciéndose una
disminución de la población. En la segunda mitad de este último siglo,
la población comenzaría a crecer de nuevo, hasta que en las últimas
décadas del s. XV, la peste asoló de nuevo. Las principales pestes que
afectaron a la población en el reino de Aragón fueron en los años: 1348,
1362, 1384, 1410, 1430, 1488, 1492, 1495, 1507. Las pestes de 1488 y
1495 afectaron a buena parte de las aljamas aragonesas que documenta
el fogaje de 1495. (FALCÓN PÉREZ, M. I., 1983). 

Los fogajes relacionaban el número de fuegos —el conjunto de todas
aquellas personas que habitan un hogar o casa— que debían pagar
impuestos —sisa o semilla— en cada población. Según el fogaje elabo-
rado por las Cortes de Tarazona de 1495, convocadas por el rey Fer-
nando II, había en Tierga 36 fuegos; ello nos aproximaría a una pobla-
ción cercana a 180 habitantes. El resto de la Comarca del Aranda apor-
taba en este censo los siguientes datos: Aranda del Moncayo (205), Brea
de Aragón (30), Gotor (21), Illueca (57), Jarque (51), Mesones del Isue-
la (70), Pomer (29), Sestrica (33). Ello nos aproximaría a una demo-
grafía en la Comarca cercana a los 2.560 habitantes, a los que habría que
añadir los núcleos de población que no constan en las relaciones fisca-
les: Viver de la Sierra, Oseja (17), Trasobares (76), Calcena (114) y
Purujosa, con los que aumentaría más el número.

Para elaborar el censo, un comisario y un notario visitaban los lugares
y casa por casa inscribían al cabeza de familia. Con este fin fiscal, a cada
fuego se le cargaba una sisa, dependiendo del número de fuegos que
tuviese la población: 13 sueldos por fuego en poblaciones menores de 99
fuegos, 16 sueldos en las mayores de 100, “sisa doble” de 16 y 22 sueldos
para núcleos más prósperos, y 33 sueldos para las ciudades del Reino.
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El rey Fernando el Católico, en esta convocatoria a Cortes, se dispu-
so a dividir el territorio de Aragón en 12 sobrecullidas o distritos fisca-
les para agilizar el cobro de la sisa. Se requería este impuesto para que
los aragoneses contribuyesen al mantenimiento del ejército creado, for-
mado por 70.000 hombres.

La villa de Tierga, tenía derecho de asiento en las Cortes Aragonesas
según documentos procedentes del APT. Desde su génesis, las Cortes
Aragonesas, estaban representadas por cuatro brazos —la Nobleza alta y
baja, Iglesia y Universidades (villas y lugares de Aragón). Estos cuatro bra-
zos es algo excepcional, las Cortes estaban representadas por dos brazos
de nobleza, mientras en Europa se ocupaban por tres brazos —Nobleza,
Iglesia, Universidades.

En 1495-96 la peste se cebó en los habitantes de las riberas bajas del
Aranda, el Isuela y del Jalón, según indica la correspondencia de los
diputados del General. (GARCÍA MARCO, F. J., 1993)

La sostenida crisis demográfica produjo una reestructuración de pobla-
ción en algunos lugares del Aranda-Isuela. Algunos lugares perdieron —por
motivos que desconocemos— toda su población islámica. Y, como hemos
visto, en el año 1210 el rey Pedro III concede a varias aljamas aragonesas pri-
vilegios entre las que destacamos Tierga. En 1280 Tierga y Pomer constan
que tenían población musulmana, de la cual carecen en 1495.

Pero consultando los fogajes de 1495 se enmascaran apellidos de ori-
gen musulmán de los nuevos convertidos en la villa de Tierga, tales
como: Alhambra, Gil, Cimorra, Burbano y Morea.

En este mismo año se detecta un fuerte aumento demográfico en
Mesones. En la lista nominal de fuegos de este cercano lugar, detecta-
mos la presencia de seis musulmanes, cabezas de familia, que se inscri-
ben como: Brahim el Tergano, Brahim Altergano, Ali el Tergano,
Brahim Altergano, Gualit Altergano et Audalla Altergano, que adoptan
como apellidos su lugar de origen, Tierga. Pero no es único el caso, ya
que indagando en los fogajes de localidades próximas entre sí, en Xiarch
(Jarque), había en 1495, 51 fuegos y entre ellos descubrimos otros dos
musulmanes procedentes de Tierga: Alii Tergan y Mahoma Tergano.
Este trasvase demográfico es significativo, buscando estos musulmanes
una base familiar y social con sus correligionarios, llegando a estos
municipios donde vive mayoritariamente una población islámica. Pudie-
se ser que la movilidad migratoria de los moros de Tierga que se asien-
tan en estas localidades, estuviese favorecida por la proximidad geográ-
fica y la necesidad de ampliar su explotación agraria.
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5. EL URBANISMO EN TIERGA

La estructura y la toponimia urbana son los elementos claves y de
mayor persistencia, que nos permiten localizar un espacio urbano
medieval. Otro aporte fundamental es la documentación, que nos ofre-
ce aspectos, a través de las afrontaciones de casas, con una perspectiva
de los referentes espaciales.

La morfología urbana islámica en Tierga se dispone en un monte,
coronado por un castillo y las viviendas dispuestas en aterrazamientos
sucesivos de elevada altura, edificadas en la ladera oriental, para aprove-
char mejor la insolación de mañana. Tierga mantiene el modelo urbano
islámico con sus callejuelas sinuosas, plazuelas irregulares, pasos en alto,
callizos sin salida y los zaguanes que introducen en la intimidad del hogar.

Sus casas se descuelgan desde la zona mas elevada de la localidad
hasta la vega. Las calles se organizan respetando la red de desagüe natu-
ral de las aguas pluviales. Calles estrechas, sinuosas, adaptadas a las cur-
vas de nivel, a la topografía del terreno, ofrecen un carácter autóctono.
Callejeando por sus angostas calles se llega a la plaza de la iglesia, situa-
da en la parte más alta del pueblo. La plaza es como un mirador con una
bellísima estampa de la vega del Isuela, presidida por la Sierra de Cama-
mila, La Escuadra y La Lezna.
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Tierga es el resultado de una necesidad humana, la defensa, por ello
busca la concentración: recinto amurallado con un trazado de calles
irregular, ageométrico, alrededor de la iglesia, que los protege espiri-
tualmente, todo ello coronado por el castillo.

La construcción de viviendas en ladera, suele condicionar una termi-
nología lógica en la nominación de los barrios que nos indica su situación:
el de abajo y el de arriba. Éstos estaban separados por la muralla que los
rodeaba —otro elemento defensivo en la elección de los emplazamien-
tos— y puertas o postigos que daban acceso al interior. Una de las calles más
tortuosas que comunicaba estos dos barrios —de impronta árabe— es la
calle Peñuelas, que nos habla de terreno abrupto. En esta morería no se
han detectado muros que los segregaban del conjunto de la población. Los
árabes han traído a Occidente el gusto por la intimidad y el recato, por eso
las calles son tortuosas y las casas estrechas, pobres e irregulares.

La toponimia urbana, el nombre de las calles, suele ser reveladora de
los avatares en los pueblos. Se menciona a personas notables dentro del
pueblo como el hijo de Tierga, Severino Aznar. Otras nos recuerdan ofi-
cios o establecimientos: Molino, Horno, Tejería, Yesería, la Fragua. Las

79

Emplazamiento defensivo

La villa de Tierga en su patrimonio histórico y cultural



que indican su ubicación en el plano urbano: Barrio Alto, Barrio Bajo.
Referencias a su pasado defensivo: Arrabal, Castillo, Extramuros, Muro.

Dentro del emplazamiento de Tierga resulta de gran importancia los
elementos simbólicos del poder cristiano señorial a la hora de delimitar
afrontaciones como es el granero del señor —edificio de gran empa-
que— ubicado al final de la calle de santa Bárbara, dedicada a la patro-
na de los mineros.

El urbanismo de Tierga es el fiel reflejo del carácter sometido, que
tiene el musulmán aragonés, cuyo ejemplo más representativo son los
elementos constructivos islámicos en la construcción de la torre de la
iglesia cristiana, aspecto fundamental del arte mudéjar.

Los musulmanes valoraron una serie de condicionantes a la hora de
ubicar su emplazamiento: respetaban al máximo la tierra de cultivo de
la vega del río Isuela de máximo rendimiento y aprovechable, las con-
diciones de salubridad, huyendo de la humedad y las inundaciones, este
espacio fue poblado por los pueblos celtíberos. Este lugar situado junto
a la ribera del río Isuela con una feraz huerta que se explota intensa-
mente, rodeada, por algunas de sus partes por montes blancos, poco
productivos, en cuyas laderas se cultivan viñas, escasamente el cereal y
fundamentalmente la ganadería en los meses más propicios. El espacio
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físico de Tierga se desarrolla fuera de la vega del Isuela por los motivos
antedichos de salubridad y humedad, como de aprovechamiento del
espacio agrícola.

Se trata de un emplazamiento diseñado con carácter defensivo que
busca un entorno apto para la explotación agrícola.

La actividad profesional de los mudéjares se desarrollaba fuera de la
morería, ya que no hemos documentado ninguna tienda en ella, lo cual
es lógico, ya que quedaba apartada de los núcleos donde se desarrolla-
ba la vida comercial del lugar.

El solar de la antigua mezquita podría corresponderse —según la
costumbre cristiana de consagrar las mezquitas aljamas al culto cristia-
no— con el de la actual iglesia parroquial. La mezquita y la plaza son el
lugar por excelencia de las reuniones aljamiales. La plaza es el elemen-
to central del urbanismo de la población.

El casco urbano se organiza en torno a la plaza. En la plaza estaría la
mezquita, las casas de los principales vecinos de la localidad, y quizás la
ferrería. En 1484 documentamos una tienda ferrería de Mahoma Ado-
malich, moro habitante de Gotor, que afronta con la plaza y la casa de
Hali de Moragas (1484. 01. 05. C. APC, nº 188, 16v, 17r). (GARCÍA

MARCO, F. J., 1993)

La plaza de la morería cumplía la función de centro social, político
y económico de la comunidad mudéjar local. La casa del Alamín (alcal-
de) solía estar ubicada en este espacio. El núcleo de repoblación cristia-
na, normalmente está situado en la parte más baja, cercana y accesible
a los caminos más próximos que el antiguo espacio musulmán.

El modelo de casco urbano en Tierga se acomoda en terrazas en una
ladera pendiente, con el castillo en la cima, rodeado de algunas tablas
de cultivo o huertos. La zona de población musulmana se disponía en la
parte más alta y sus habitantes, después de la reconquista cristiana, ten-
dían a situarse en un espacio lleno de elementos simbólicos señoriales y
cristianos —el granero del conde—. La plaza se compartía entre cristia-
nos, moriscos e incluso judíos y la mezquita ubicada en ésta, rodeada de
elementos económicos como el horno, la herrería, la carnicería, el zoco
o mercado… donde podían mantener sus costumbres, su medio de vida
y también su fe.

La morería de Tierga fue de señorío —de los Ximénez de Urrea—
durante gran parte de la Edad Media.
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En los límites del casco urbano, se situarían las industrias más conta-
minantes y que requieren gran cantidad de agua, por lo que es frecuen-
te que limitasen con huertos; entre éstas las tañerías (documentadas en
Aranda e Illueca), las tejerías próximas al río Isuela, y algunas instalacio-
nes industriales como los batanes y molinos a orillas del río. 

Un arrabal, el llamado barrio verde, separado del hábitat musulmán,
nos remite al barrio poblado por un pequeño número de judíos al
amparo y cercano al castillo, símbolo del poder local. Además existen
unas partidas en el término de Tierga con esta toponimia: barranco del
judío y minas del judío.

Los fogages de 1495 no aluden a la población hebrea de Tierga, ya
que ésta habría marchado tras la expulsión de 1492. La pequeña aljama
viviría vinculada con otras colonias judías de su entorno con las que ten-
dría estrechos lazos de cooperación económica fortalecidos mediante el
parentesco, como con las comunidades hebreas de Illueca y Arándiga, sí
documentadas. Pudiese ser que esta comunidad hebrea se estableciera
bajo la protección de la casa ducal de Híjar.
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Los judíos no tenían la consideración de ciudadanos, ya que pagaban
los impuestos directamente al rey. La entrada a la judería se delimitaba
a través de arcos de acceso. Los hebreos formaban una pequeña comu-
nidad en los núcleos urbanos en que se asentaban. Sus principales acti-
vidades eran las finanzas, la artesanía y el comercio. 

Los barrios judíos —aljamas— solían situarse extramuros de la villa
y a veces presentaban un amurallamiento abierto por medio de varias
puertas. Mantenían un organismo jurídico y administrativo indepen-
diente del resto de la población, en función del pacto que cada comu-
nidad establecía con el monarca, controlando éste todo lo que afectaba
a aquélla.

Hay un sentimiento antisemita provocado a partir de los siglos XIII y
XIV promovido por la Iglesia que no veía con buenos ojos la riqueza de
este grupo social. El siglo XV va a presenciar el paso de la segregación a
la expulsión. La persecución arreciaba tras la Conferencia de Tortosa
promulgada por Benedicto XIII y fueron muchos los hebreos aragone-
ses que se convirtieron al cristianismo —los judeoconversos— más por
miedo que por convencimiento. La expulsión de los no bautizados era
el siguiente paso y se quiso justificar acusándoles de querer convertir a
todos a su religión (proselitismo) y de practicar una usura desmedida.

El edicto real de Fernando II de Aragón, rubricado el 31 de marzo
de 1492, decreta la expulsión de los judíos, se da un plazo de tres meses
para resolver todos sus asuntos y marcharse de España. Pudiera ser que
esta pequeña comunidad hebrea se dirigiese a fines del mes de julio a
embarcar hacia el puerto de Tortosa con destino a las zonas ribereñas
del Mediterráneo (Marsella, Génova, Ferrara, Roma, Nápoles) y hasta el
norte de África (Trípoli y Túnez) e Israel, junto a sus correligionarios de
Arándiga, o que optaran por convertirse al cristianismo y se quedaran
en estas tierras, perdiendo su identidad hebrea.

Los cementerios judíos, fossars, se ubican siguiendo las directrices del
Talmud (libro santo que contiene las enseñanzas de los antiguos docto-
res de la ley) fuera de los muros del núcleo de la población, siempre en
terreno virgen y a partir de 50 codos de distancia. La orientación del
posible fossar situado en la ladera del monte en terreno virgen, en extra-
muros del casco urbano de Tierga es NE-SE.
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FORMACIÓN DE LOS SEÑORÍOS

Tras la conquista cristiana por Alfonso I, se produce un lento proceso
de señorialización y entrada en vasallaje de la gran mayoría de la pobla-
ción mudéjar aragonesa. En este caso el proceso es llevado fundamental-
mente por la nobleza laica, por más que exista un señorío eclesiástico
(Brea, de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza) y se hayan documentado
abundantes propiedades de las órdenes, sobre todo en Aranda, Mesones
y en Jarque, las cuales no cuajaron en la donación del señorío. Es posible
que estas tierras estuvieran subinfeudadas a los Ximénez de Urrea.

Durante el siglo XII el territorio del Isuela-Aranda, permaneció bajo
el control de la monarquía, pero desvinculados del concejo bilbilitano y
ligados al rey mediante el sistema de honores y tenencias, constituyendo
una reserva con la que había que premiar fidelidades militares de los
ricos hombres y mesnaderos. Con ello se garantiza al soberano un mayor
control sobre un reino en plena expansión.

Paralelamente, las donaciones de posesiones de fincas de musulma-
nes huidos y de derechos sobre explotaciones de mudéjares —exaricos—
favoreció la penetración dominial de personajes nobles, lo cual pudo
disparar el proceso de formación de clanes y relaciones feudales. (GAR-
CÍA MARCO, F. J., 1993)

Durante la segunda mitad del s. XIII comienzan a gestarse los grandes
linajes nobiliarios del s. XV, los Ximénez de Urrea y los Luna, en el seno de
los cuales se encuentran algunos personajes célebres. A finales del s. XV, el
patrimonio de los Ximénez de Urrea incluía las tenencias de Trasobares,
Tierga, Mesones de Isuela, Pomer, Aranda del Moncayo, Jarque y Sestrica.

El lugar de Tierga en 1210 era una aljama bajo la jurisdicción real
hasta 1245. En una primera fase en el proceso de señorialización la mayo-
ría de estas tierras continúan siendo patrimonio real, pero sus rentas se
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enajenan con más frecuencia como donación esponsalicia, con lo cual se
forma un señorío dentro de la propia familia real que casi seguro se rein-
tegrará al patrimonio de la corona, a través de los hijos primogénitos.
También puede ser por sustento de caballerías que dio lugar a la forma-
ción de los señoríos ante la presión de los ricos–hombres. El rey consti-
tuye una reserva con la que alimentar la fidelidad de éstos, se transfiere
honores a la nobleza, mediante el mecanismo de feudos perpetuos o alo-
dios, dentro de un linaje como en Tierga, Jarque, Illueca y Morés. De esta
forma estos ricos-hombres alcanzan su liderazgo político y militar. 

Lo cierto es que a principios del siglo XIII —según el documento de
1210— la mayoría de estos lugares seguían siendo o habían vuelto a
poder del rey: Morata, Mesones, Arándiga y Morés, aparecen con vasa-
llos de realengo junto con Aranda, Jarque, Illueca, Saviñán, Embid,
Paracuellos, Santos, Tierga, Nigüella, Terrer, Ariza y Villafeliche. No se
citan entre ellas las aljamas de Sestrica, Brea, Purroy, Chodes, Gotor, las
de Pomer y Villanueva, que posiblemente eran aldeas de Aranda y Mora-
ta. El monarca hasta 1254 ejercía un férreo control sobre el territorio en
la percepción de las cenas, pechas y homicidios, tanto de cristianos
como de sarracenos. Las alianzas matrimoniales estratégicamente polí-
ticas de la casa real con otros linajes regios o nobles, no suponen la ena-
jenación o pérdida de su patrimonio.

Los señores o ricos-hombres del reino se hacen con estos lugares
durante los siglos XIII y XIV mediante compra o garantía de préstamos al
rey. El señorío de los Ferrench de Luna se adquirió gracias a la debilidad
financiera de la monarquía, que como medio de pagar lealtades, se va des-
prendiendo sistemáticamente de la jurisdicción de las villas, ante la forta-
leza de la nobleza aragonesa, que gana posiciones, en su situación de clase
privilegiada. La agrupación matrimonial de linajes, durante el reinado de
Alfonso II y Pedro III, mediante oportunos matrimonios entre las casas
nobiliarias de la zona y el agotamiento de los más antiguos linajes, conso-
lida buen número de derechos de los principales señoríos sobre lugares
de la zona, lo que desembocó en la concentración de los feudos en manos
de unas pocas familias: los Ximénez de Urrea y los Martínez de Luna.

En 1267 Tierga ya había entrado en el patrimonio de los Ximénez de
Urrea, tras la cesión gratuita formalizada por Jaime I a Jimeno de Urrea,
abuelo de Juan Ximénez de Urrea. Ambos lugares, Tierga y Mesones,
pasarían a Lope Ximénez de Urrea después de ser expropiados al hijo
del mencionado Juan Jiménez de Urrea, homónimo de su padre, tras las
confiscaciones practicadas como consecuencia de la batalla de Épila en
1347, en los sucesos que rodearon los episodios de la Unión.
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Como Mesones y Jarque, el lugar de Tierga perteneció al señorío
de los Ferrench de Luna hasta 1382 y, posteriormente, pasó a poder de
los Ximénez de Urrea y más tarde, en 1610, concernió al conde de
Aranda.

El clan familiar de los Lope Ximénez de Urrea ejerce sobre sus vasa-
llos el mero y mixto imperio. Le asisten justos títulos para percibir de
éstos las rentas o frutos a través de las relaciones feudo-vasalláticas. De
esta forma se crean estados donde el señor feudal actúa en sus dominios
mediante el monopolio de las rentas feudales —el control económico y
fiscal de sus vasallos.

1. Rentas fundiarias; censos anuales fijos o pechas, cuotas proporcio-
nales sobre los rendimientos de las cosechas —veintenos—,“servi-
cios graciosos”...

2. Prestaciones diversas: 

• Gabelas por los monopolios del señor o el uso de sus dominios.

• Maquilas o parte del trigo que se llevaba a moler.

• Fornatico por el pan cocido en el horno.

• Montazgo y herbazgo por el aprovechamiento de montes y prados,
con la consiguiente obtención de leña y hierba para el ganado,
trabajos de cultivador en las tierras del señor y de sus animales
realizados determinados días del año en la reserva señorial.

3. Derechos de justicia, a través de multas o caloñas por la comisión
de ilícitos —un tercio de esa multa era para el señor— o delitos
de naturaleza civil o criminal. (GARCÍA MARCO, F. J., y MOTIS DOLA-
DER, M. A., 2001)

1. LOS LUNA Y URREA EN LA FORMACIÓN DE LOS FEUDOS
SEÑORIALES

La casa de los Luna, en la Edad Media se dividía en varias ramas:

• Los Martínez de Luna, señores de la baronía de Illueca.

• Los Luna de Erla y Luna, rama que recibirá el título condal y cuyo
patrimonio será confiscado tras la rebelión del conde Fadrique,
hijo natural de Martín el Humano.

• Los Luna de Ricla y Villafeliche.

87

La villa de Tierga en su patrimonio histórico y cultural



• Los Luna de Almonacid de la Sierra, cuya casa fue expropiada al
ser derrotado Antonio de Luna en los conflictos de la sucesión
del reino.

• Los Luna de Luceni, a través de una línea de esta familia, los Ximé-
nez de Urrea se convirtieron en uno de los dos poderes hegemó-
nicos del Jalón Medio, el Aranda y el Isuela, heredando lugares
tradicionales de otras familias; de los Vidauré, los Ximénez de
Urrea y los Luna.

Estos señoríos que crea el rey en favor de la aristocracia de sangre,
cuyo status es consagrado en 1283 por Pedro III en el Privilegio General,
se vinculan a las principales casas nobiliarias gracias a una política matri-
monial tendente a la concentración de linajes y ampliación del patri-
monio. La necesidad de uniones homogámicas implicaba la ampliación
de las redes de alianzas.

Los Luna de Luceni, poderosa familia nace del entronque de los Alca-
lá con la casa de los Luna, linajes ambos de los ricos-hombres del reino
de Aragón. En 1214 muere un Pedro Alcalá, sin hijos y sus bienes se
revierten en su hermano Guillem de Alcalá. El hijo de Guillem de Alca-
lá llamado también Guillem de Alcalá, debió casar con Mayor u otra hija
de Lope Ferrench, y era señor de Jarque. El hijo de éstos se llamó como
su abuelo, Lope Ferrench de Luna, heredó Jarque, y recibió donación
en 1286 del lugar de Luceni que daría nombre a su casa, mientras que
el señorío solariego de la familia —Alcalá— debió quedar en poder de
su tío paterno Pedro de Alcalá, sin duda el primogénito de ambos her-
manos, que fue a su vez señor de Aranda por estas fechas.

Lope Ferrench de Luna o de Luceni casó con Ángela López de Sessé,
y se hizo con Arándiga, mediante su compra al rey. La rama de Luceni
se subdivide a la muerte de Lope Ferrench de Luceni en dos ramas, que
tienen su origen en sus dos hijos varones: por un lado, los herederos de
Fernán López de Luna, a través de los cuales Arándiga, Luceni y Chodes
volverían a la rama condal para ser expropiados en la rebelión del
conde Fadrique; por la otra rama derivaría en los herederos de Lope
Fernández de Luna, al servicio de la monarquía, a través de los cuales,
los derechos tradicionales de los Vidauré y los Alcalá se aglutinarán
hacia la rama leal de los Ximénez de Urrea.

Tierga había sido donado en 1267 por el rey Jaime I a Ximén de
Urrea a cambio de Híjar y Urrea de Gaén, quien lo dona a su vez junto
con otros lugares a su hijo Ximén de Urrea en su testamento de 1276.
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El hijo segundo de Lope Ferrench de Luceni —Lope Fernández de
Luna— le sucede en el señorío de Jarque; casado con Constanza Gil de
Vidauré, murió en Barcelona a su retorno de Cerdeña en 1324. Con este
matrimonio proporcionará la línea a través de la cual, el patrimonio de
la familia desembocaría en los Ximénez de Urrea. Muerto sin descen-
dencia su hijo Juan Fernández de Luna, en el sitio de Perpiñán, sería su
primogénito Lope Fernández de Luna, arzobispo de Zaragoza (1351-
1382), quien recibiría el señorío aportado por su madre (Morés y Ses-
trica), y la tutela de los bienes donados a su cuñado, Fernán López de
Albornoz, comendador de Montalbán, (Tierga, Nigüella y Mesones) a la
espera de que se aclarara el problema sucesorio.

En 1382, el arzobispo de Zaragoza, Lope Fernández de Luna, dona
su patrimonio: Mesones, Tierga, Jarque, Sestrica, Nigüella, Pozuelo y
Lucena, a su hermana mayor Toda Pérez de Luna, casada con Fernán
López de Albornoz en segundas nupcias, y al sobrino de ambos, hijo de
su hermana María de Luna y de Ximén de Urrea, Lópe Ximénez de
Urrea (muerto en 1402), el cual, al no tener sus tíos descendencia se
convierte en el titular de un importante patrimonio. El hijo de este
matrimonio entre las dos familias más poderosas del Reino recibe;

• Jarque, que había sido de su bisabuelo Lope Ferrench de Luna.
Según Sinués-Ubieto doc. 1213: Pedro IV da a Lope Fernández de
Luna, arzobispo de Zaragoza, la jurisdicción de los lugares de Mesones,
Jarque y Sestrica a condición de que no pueda ser enajenada iglesia algu-
na. En la segunda mitad del s. XIV el arzobispo de Zaragoza don
Lope Fernández de Luna manda edificar el castillo de Mesones.

• Se beneficia de la expropiación de la línea unionista de los Ximé-
nez de Urrea después de que Juan Ximénez de Urrea fuera derro-
tado en la batalla de Épila en 1348. El rey Pedro IV donó la villa
de Tierga, Nigüella —confiscadas a Juan Ximénez— y Lucena a
Fernán Gómez de Albornoz. A través de las donaciones efectuadas
tras la muerte de su tío el comendador de Montalbán, el marido
de María de Luna, Ximén de Urrea, el rey Pedro IV puso dichos
castillos bajo la custodia de su cuñado, el arzobispo de Zaragoza,
el cual, a su vez, transfirió mediante carta de donación en 1382 los
lugares de Mesones, Tierga, Jarque, Sestrica, Nigüella, y Pozuelo y
Lucena a su hermana y al sobrino de ambos, Lope Ximénez de
Urrea.

• Recibe Aranda, que había sido permutada por Pedro IV a doña
Toda Pérez de Luna a cambio de sus derechos sobre el castillo de
Borja en 1384, y que fue transmitida a su sobrino dos años después.
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El Nobiliario de Aragón se hace eco de la enemistad habida entre el
hijo de Lope Ximénez, Pedro Ximénez de Urrea, y Antonio de Luna, pues
los dos eran consobrinos por línea de las madres, ambas Vidauré. Don
Lope se mantendría firme en el gobierno de su casa, y aún acrecentaría su
patrimonio comprando las villas de Urrea, Épila y Rueda, mientras que
Antonio perdería la casa y la vida pasados unos días de la batalla de Épila. 

Los problemas entre la nobleza-monarquía se manifiestan en las
diversas guerras de la Unión, en la guerra de Sucesión y en la subleva-
ción del conde Federico de Luna, así como en las tomas de partido y
alianzas, mediante los diversos matrimonios producidos entre las casas
nobiliarias de la zona, que desembocaron en menos de un siglo, en la
concentración de los señoríos establecidos por distintas vías en manos
de unas pocas familias:

Los Ximénez de Urrea (Almonacid de la Sierra y el Condado de Aran-
da con Aranda, Jarque, Tierga, Mesones, Morés, Nigüella y Sestrica).

Los Martínez de Luna (Baronía de Illueca con Arándiga, Chodes,
Gotor, Illueca, Morata, Purroy y Villanueva).

Durante la segunda mitad del s. XIII se acelera el proceso de señoríos
feudales, y en este territorio, aparecen en escena dos familias que ejer-
cerán todo su poder en el s. XV, los Ximénez de Urrea y los Martínez de
Luna. Los feudos sufren un proceso de señorialización en tres fases:
Hereditarios, perderán las obligaciones específicas y recibirán la doble
justicia, que bajo Pedro II había quedado bajo el control real.

En este periodo los señoríos que se habían creado a favor de los ricos-
hombres que componían la curia real en época de Alfonso II, y sobre
todo su hijo Pedro II, entroncan a través de alianzas matrimoniales con
las que serán las grandes casas nobiliarias de la Baja Edad Media. La acu-
mulación patrimonial mediante estos inteligentes matrimonios, se pro-
duce a través de los linajes antiguos de ricos-hombres de fines del s. XII
y XIII presentes en la zona (Ortiz, Alcalá y los Sessé), por linajes creados
y apoyados por Jaime I en el s. XIII (Baronía de Gotor) y mediante algu-
nas casas de caballeros de menor importancia en el s. XIV (Zapata).

Todavía en 1254, Jaime I el Conquistador ejercía un firme control
sobre la zona, pues en un documento de reconocimiento de deuda, por la
custodia de diversos castillos en el reino de Valencia asigna a Fernando
Garcés de Rota las rentas que le deben los sarracenos de Valencia y sus tér-
minos y la mitad de todas las cenas, pechas y homicidios de Aranda, Jar-
que, Nigüella, Tierga, Mesones, Arándiga y Épila, tanto de cristianos como
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de sarracenos, y la mitad de los 200 sueldos que le hacen de cena los hom-
bres de Brea. Tierga fue donado en 1267 por el rey Jaime I a Ximén de
Urrea a cambio de Híjar y Urrea de Gaén, quien lo entrega a su vez junto
con otros lugares a su hijo Ximén de Urrea en su testamento de 1276.

En los años siguientes la asignación de rentas va tomando el carácter
de una auténtica cesión del señorío, que se produce sistemáticamente
de lugar a lugar. 

El hijo de Ximeno de Urrea y de María de Luna, Lope Ximénez de
Urrea II, concentraría un importantísimo patrimonio proveniente de los
Vidauré, Alcalá, Luna y Ximénez de Urrea. A Lope Ximénez de Urrea le
sucederá su primogénito Pedro y su nieto Pedro Ximénez de Urrea III.
Su bisnieto Lope Ximénez de Urrea III fue virrey de las dos Sicilias y su
sucesor Lope Ximénez de Urrea IV fue el primero que tuvo el título de
conde de Aranda, título concedido por el rey Don Fernando de Aragón,
en gratitud a su firme vinculación a la monarquía.
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2. ORIGEN Y PATRIMONIO DEL CONDE DE ARANDA

Los cronistas e historiadores mencionan la antigüedad y el poder que alcan-
zó la Casa de Urrea. Los testimonios se refieren a la presencia de los miem-
bros del linaje, de modo constante en todas las empresas militares y políticas
del Reino desde la Reconquista. Ocupan virreinatos, embajadas, destacados
cargos palatinos, visten los hábitos de las órdenes militares, asisten a Cortes:
siempre hay un Ximénez de Urrea junto al rey y en los momentos claves.

La primera noticia que tenemos del origen de la Casa de Urrea parte
de una antigua tradición seguida no sólo por tratadistas de la Casa sino tam-
bién por historiadores: Maximiliano hijo del emperador de Alemania
Enrique VIII de la Casa de Baviera y de doña Inés, su mujer, había ayuda-
do al rey Pedro I de Aragón en la batalla de Alcoraz y ganado la villa de Urrea
en el año 1099. Según cuenta esta misma tradición Maximiliano casaría con
doña Toda Pérez Garcés, de la Casa Real, hija o familiar de Pedro I.

Fue este don Maximiliano el que cambió su nombre alemán por el de
Simón o Ximén. Tomó el topónimo de Urrea al haberle conferido el rey
la tenencia de la villa conquistada y se le consideraba por esto el primer señor
de esta Casa.

Con él suelen dar comienzo muchas genealogías de la Casa.

Consultada, por algunos autores, la documentación, no aparece ningún
hijo conocido de Enrique IV de Baviera, octavo emperador de Alemania
(1050-1106) con el nombre de Maximiliano. Ni existen documentos que
nos verifiquen la existencia histórica de doña Toda Garcés, mujer de
Maximiliano.

La últimas investigaciones aportan la hipótesis de que el origen de los
Urrea surgiera del entorno familiar o tutelar del conde Sancho Ramírez,
hijo natural del primer rey de Aragón Ramiro I (fines del s. XI y principios
del s. XII). (UBIETO ARTETA, A., 1973)

Hijo probable de éste sería un Ximeno Sánchez, padre de Pedro Ximén
que ya es tenente en Urrea y en otros lugares. Éste es el primero que apa-
rece documentado en el año 1121 y que después se llama Pedro Ximénez
de Urrea por haberle hecho entrega el rey del lugar de Urrea de Jalón, que
no se integrará en el patrimonio de la Casa hasta mucho después. De la misma
manera la familia adopta el locativo de Urrea que lo va a distinguir en la
historia.

Su hijo Rodrigo Pérez de Urrea casó con doña Godina, señora de La
Almunia, ya es mencionado por Zurita como rico hombre (ZURITA, Anales
de Aragón ). Los Urrea ostentarán siempre la ricahombría de naturaleza o
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de sangre de Aragón por ser una de las doce casas que, según la tradición,
concurrieron a mediados del s. IX a la elección del primer rey de Sobrarbe. 

Lope Ximénez de Urrea IV, vizconde de Rueda, adquirió los lugares de
Lumpiaque y Suñén (1482) para ampliar el patrimonio y con ello asegurarse
el dominio casi absoluto de las riberas de los ríos Jalón en su parte baja y de
los valles del Aranda y del Isuela. El rey Fernando el Católico, le otorgó el
título de conde de Aranda el 9 de enero de 1488, que fue el primer conda-
do de Aragón después del de Ribagorza que pertenecía a la Casa Real.

Las Cortes de Monzón de 1538, hicieron de la Casa de Aranda una de las
ocho casas de Aragón a las que se señaló fuero especial en materia de dotes
y que de hecho quedaron consagradas como las Ocho Casas Grandes de
Aragón. A partir de entonces se constituye en la Administración de la Casa
lo que se conocerá como el Estado de Aranda.

Felipe IV concede el 10 de mayo de 1640 la Grandeza de España de
segunda clase al V conde de Aranda, don Antonio Ximénez de Urrea, con
lo que se coronará el prestigio de la casa.

El 1 de agosto de 1719, nacerá el futuro X conde de Aranda, en el cas-
tillo de la baronía de Siétamo. Pedro Pablo Abarca Bolea y Ximénez de
Urrea, fue el español ilustrado que más cargos e influencias tuvo en este
país. Fue embajador en Portugal, en Polonia, en Francia, capitán gene-
ral de Valencia y Castilla, virrey de Valencia, presidente del Consejo de
Castilla, ministro de Carlos III, conductor de ejércitos, dos veces Grande
de España, cerebro de Reales Ordenanzas de Carlos III, obtuvo veintitrés
títulos de nobleza, y fue dueño y señor de tierras de vasallos. Los títulos
del conde de Aranda constituyen el resumen de su herencia, distribuida
por los territorios que integraban la Corona de Aragón.

Era señor del valle de Rodellar, de los castillos y villas de Maella, Mesones,
Jarque, Tierga, Sestrica, Nigüella, Lucena de Jalón, Almonacid de la Sierra,
Salillas, Lumpiaque, Urrea de Jalón, Almazorre, Ola, Loscertales, y
Puidecinca, situados todos en Aragón, señor de Tiurana, Vilaplana y Viladrau
en Cataluña y de Mislata en Valencia.

En todos los lugares de su dominio ejercía la plena jurisdicción civil y
criminal, lo que le permitía nombrar alcaldes, regidores, procuradores,
escribanos, y otros cargos.

La administración de sus dominios se estructuraba en cuatro estados
—Aranda, Torres (Huesca), Cataluña-Rosellón, Valencia—. De entre
todos ellos, el estado o mayorazgo de Aranda, se extendía por la actual pro-
vincia de Zaragoza, que agrupaba los bienes de los Ximénez de Urrea, era
el más antiguo y también el que le producía mayores rentas. 
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Al frente de cada estado figuraba un administrador general, un teso-
rero y uno o varios apoderados con los cuales mantenía una fluida
correspondencia.

Disfrutaba así mismo de un gran número de heredades y tierras, cien-
tos de inmuebles con sus rentas, censos y patronatos en Aragón, Cataluña,
Valencia y Rosellón. La agregación de estas heredades en su patrimonio se
producía mediante donaciones reales, compras y permutas y sobre todo, a
través de una cuidadosa política matrimonial. 

Además de contar con este importantísimo conjunto de bienes, don Pedro
Pablo, tuvo la fortuna, que no tenían la mayoría de las casas de la Grandeza,
de disponer de liquidez. Esto le permitió llevar a cabo sus proyectos perso-
nales y mantener el alto nivel que le exigían sus puestos políticos y diplo-
máticos con una brillantez fuera de lo que entonces era habitual.

El X conde de Aranda vivió para su patria y el progreso: modernizó la
paterna fábrica de porcelanas de Alcora e implantó la jubilación con suel-
do íntegro; intentó hacer el Ebro navegable; veló por las obras del Canal
Imperial; sembró en sus tierras de Épila plantas textiles; subvencionó la ense-
ñanza de oficios útiles en la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos
del País, cuyo socio fundador fue; protegió la reforma del teatro que la reac-
ción quería suprimir y fue mecenas de artistas y escritores.

Elaboró un plan de autonomía para la emancipación de América y a
pesar de ser un ilustrado, sus convicciones nobiliarias le llevaron a capita-
near el “Partido Aragonés” movimiento pro-Antiguo Régimen que vetaba
el ascenso político de la burguesía ilustrada.

Cuando el domingo 9 de enero de 1798 muere en Épila don Pedro Pablo,
se extingue con él la filiación directa masculina de todas las casas que él
representaba. En su testamento pide ser enterrado en San Juan de la Peña,
donde permanecen sus restos.

Años más tarde con la abolición de los mayorazgos y de los señoríos, que
culmina con las leyes de 1820 y 1841, la Casa Ducal entra en una aguda cri-
sis económica debido a que ya se resentía de una mala administración secu-
lar y el saqueo de sus rentas como consecuencia de la invasión francesa. Para
aliviar esta crisis en la segunda mitad del s. XIX, se procederá a la venta y
consiguiente dispersión de casi todos sus bienes que afectará a la mayoría
de los que pertenecían a la Casa de Aranda.

Mª del Rosario Cayetana Fitz James Stuart y Silva, al morir su abuelo en
1955, pasó a convertirse en la XVIII y actual condesa de Aranda, además
de ser, entre otros títulos, XVIII duquesa de Híjar y duquesa de Alba.
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3. GENEALOGÍA DEL CONDADO DE ARANDA POR PEDRO 
MORENO MEYERHOFF
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LA POBLACIÓN DE TIERGA 
SEGÚN EL FOGAJE DE 1495

Fernando el Católico convoca Cortes, de las que surgió la investiga-
ción de los fuegos del Reino de Aragón, con la finalidad de efectuar una
recogida de sisas, impuestos. El rey solicitó a Cortes la concesión de un
ejército, al servicio de la Corona ante la amenaza de Carlos VIII, rey de
Francia, de invadir el Reino. El modo y procedimiento urgente de finan-
ciación del ejército, 200 hombres de armas y 300 jinetes para defensa del
Reino por un tiempo de tres años, se hará posible tras la tasa o recau-
dación del necesario impuesto extraordinario. 

La tasa, sisa, será impuesta en las Cortes de Tarazona, convocadas
por don Fernando en 1495, para todo el Reino de Aragón sobre el pan
y la carne solamente: dos dineros por la libra de carne (de 36 onzas,
peso de Zaragoza) y un sueldo por cahíz de trigo, centeno, cebada y
otros panes que se molieran durante un periodo de tres años para
comer desde el 1 de noviembre de 1495 hasta el 31 de octubre de 1498.
Durante este tiempo, en compensación por el pago de la sisa, los arago-
neses no serían obligados a hacer hueste ni cabalgada alguna.

Para poder cobrar la sisa era necesario realizar un censo para cono-
cer previamente la población real del Reino. Para hacer efectivo el pago
de las sisas se nombraría en todas las ciudades, villas y lugares del Reino,
cullidores de la sisa —comisarios— que, para evitar conflictos y garanti-
zar la pacífica investigación de los fuegos, iban acompañados de una
patrulla armada. Los cullidores estaban obligados a registrar las canti-
dades percibidas en un libro, y dar albarán a quienes pagasen, así como
anotar los fraudes que surgiesen. 

Un notario acompañaba a la comisión para dar fe de todos los inci-
dentes que ocurriesen en la investigación e inscribía los fuegos en la
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nómina correspondiente. En ella figuraba el nombre, apodo o apelativo
de la persona que encabezaba el fuego y generalmente su situación
social, profesión o cargo. Tierga perteneció, entre los años 1488-1495, a
la sobrecullida de Calatayud, distrito fiscal del Reino de Aragón, lo que
facilitaría la recaudación de la sisa y su control.

Las Cortes de Zaragoza de 1446, con objeto de racionalizar el siste-
ma económico de Aragón, dividieron el suelo aragonés en 12 sobrecu-
llidas o divisiones territoriales administrativas comerciales, cuya misión
era la recepción de impuestos, especialmente las sisas. Fue una forma de
vertebrar el territorio aragonés apoyándolo en lugares de raíces históri-
cas y geográficamente bien situadas, lo que haría fácil la recaudación del
impuesto y su control.

Tierga tenía 36 fuegos en 1495; el vicario de Sanct Joan Babtista:
Mossen Domingo Gil, Justicia: Ferrando Molinero, Jurado: Sancho
Cimorra, Testigos: Joan de Monrreal y Joan Doria de Cariñena. (SERRA-
NO MONTALVO, A.)

Miguel Blasco Joan Gil Magallon
Joan Monrreal Anthon Serrano
Ferrando Molinero Mari Molinera
Pero Lopez Joan Milla
Mossen Domingo Gil, vicario Joan Blasco
Anthona Gil, viuda Gaspar
Marta, viuda Margarita Serrana
Joan Alhambra Mingo Benedit
Pero Monrreal Sancho Cimorra 
Antón Gil Pero Alfonso
Martín Magallon Joan Gaston
Miguel Cardiel
Anthon Cardiel
Joan Cardiel
Franco Cimorra
Mari Magallon
Joan Burbano
Martin Gil
Joan Sardo
Joan Perez
Sancho de Morea
Mingo Blasco
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Entrando en el estudio de la onomástica de esta nómina de nombres
del fogaje de 1495, el nombre Juan (Joan), es habitual en el Reino de
Aragón desde 1492. Juan es el personaje masculino más cercano a Jesús,
ningún aragonés se atreve a llamar Jesús a su hijo porque resultaría blas-
femo. A partir del S. XV los nombres más habituales serán Juan (Joan),
Pedro (Pero), José (Joseph) y Miguel.

El nombre de fémina más popular es el de María, por la devoción tan
arraigada a la Virgen María. Aparece siempre como nombre simple y
nunca compuesto. 

Existen apellidos que se forman a partir de los oficios que realizan
como Molinero; otros hacen referencia a su lugar de origen: Magallón y
Monreal. El apellido López tiene un origen navarro; Alfonso y Millán,
castellano; Cardiel y Aznar, de origen aragonés.

Las mujeres sólo aparecen en la confección de la lista al carecer del
cabeza de familia (pater familias), y se les nombra, generalmente, resal-
tando su actividad o estado civil, viuda.

Por el contrario, documentamos apellidos que hacen referencia a
una onomástica árabe de origen musulmán, aunque han sido cristiani-
zados: Alhambra, Cimorra, Burbano, Morea, Sardo y Gil. Estos nuevos
convertidos, siguen manifestando su identidad con el apellido, aunque
el nombre es cristiano.

Tierga en 1495 contaba con una población aproximada de 180 habi-
tantes. Entre 1495-96, el Isuela sufrirá un nuevo brote de peste, menos
virulento que el de 1345, con lo que este censo, ante tales calamidades,
quedará reducido. Lo que no nos refiere la documentación, es en qué
medida iba a alcanzar el brote a los vecinos de Tierga.

Reunidas las Cortes en Monzón durante el verano de 1542, tras la
propuesta del rey Carlos I, las Cortes ofrecieron un servicio de pago en
sisas para mantener los ejércitos. El censo que realiza el notario Jaime
Malo en los años 1543 y 1551, en los registros inserta las cuotas tributa-
rias pagaderas por cada municipio. Tierga tenía inscritos 36 fuegos, los
mismos que en el fogaje de 1495, lo que demuestra que la población no
aumentó en estos casi cincuenta años, debido al brote de epidemia que
sufrió entre 1495-96.

En 1551 Tierga contaba con 36 fuegos y contribuyó con 576 suel-
dos de cuota impositiva, tal como se había acordado en las Cortes
precedentes. Esta localidad tenía asiento en las Cortes aragonesas
representando el brazo de las Universidades.
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Sesmas de las aldeas de Calatayud. Mapa de Bourgignon d’Anville (siglo XVIII)



EL CENSO DE 1647 DE TIERGA

El 16 del mes de abril de 1647, ante la presencia de Miguel Jerónimo
de Segura, notario, y de los testigos, parecieron constituidos el Reve-
rendo Mosén Benito Sánchez, y otro vicario de la Iglesia Parroquial de
dicha villa, Domingo Gil, Justicia Juan Cardiel y Gil de Sabina, justicias
de la dicha villa de Tierga, los cuales dijeron que cumpliendo como
tales, como les había mandado nuestro ilustrísimo Señor Arzobispo de
la ciudad de Zaragoza, como por los ilustres diputados del presente
Reino de Aragón…. A los veinte días del mes de marzo de dicho año,
para fin y efecto de que se consigna(ra) lo dispuesto en el fuero nuevo
de la fogación del presente Reino, me dieron escritos los mencionados
y nombrados los fuegos que quedan en la villa de Tierga. (Legajo de
Beneficencia 1444 ADPZ)

Cecilia Ferrer (viuda) Gracia Gil (viuda)
Lázaro Blasco María Molinero (viuda)
Miguel Martínez Domingo Pardo
Juan Blasco de Isabel Pedro Sánchez
Juan Serrano Antona Burbano (viuda)
Pedro Madalena Juan Blasco (viudo)
Miguel Gil de Sabina Juan Gil de Martina
Juan Assesio Jusepe Sánchez
Jacinto Garrido Domingo Gil de María Burbano
Jacinto Gil Jerónimo Gómez
Mosen Pedro Gil Catalina de Aguar (viuda)
Francisco Segura Mosen Juan Bernando
Juan Rodrigo Jusepe Martínez
Lucas de Luesia Mosen Benito Sánchez Vicario
Mosen Antonio Gil Pedro Aznar
Miguel Gómez Sebastián Molinero
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Juan Molinero Domingo Gil Serrano
Pedro Gil Sebastián Gil
Andrés Burbano Miguel Gil del Castillo
María Cimorra (viuda) Millán Blasco de Marta
Francisco Madaleno María Blasco (viuda de Pedro 

Gómez)
Diego Bernando Salvador Burbano
Catalina Burbano (viuda) María Monrreal (viuda)
Domingo Gil Mayor Felipe Gil
María Aznar (viuda) Antonio Monrreal
Miguel Cardiel María Blasco (viuda)
Francisco Cardiel Pablo Burbano
Jaime Gil Pedro Martínez
Manuel Gil de Juanes Domingo Gil
Andrés Martínez Juan Gil de Sancha
Millán Blasco de Isabel Pedro Miranda
Antonio Cimorra Francisco Cimorra
Baltasara Cimorra (viuda) Pedro Martínez Mayor
Jaime Pardo Francisco Sánchez
María Ybáñez (viuda) Matheo Blasco
Juan Gerónimo Gil Domingo Martínez
Juan Blasco Mesonero Ignacio Gómez
Juan Milla Juan Gil de Sabina
Domingo Las Palas Juan Martínez Xarque
Domingo Burbano menor Francisca Aznar (viuda)
Miguel Molinero Juan Molinero de Lucía
Juan Cardiel Domingo Benedit
Domingo Gil de la Cimorra Matías López
Jusepe Burbano Mosén Miguel Gascón
Domingo Gil de Lucía Pedro Cardiel
Mosén Juan Gil Miguel Gil infanzón
Juan Cimorra Mosén Juan López
Domingo Burbano (mayor) Francisco Las Palas
Jusepe Adán Mosén Miguel Cardiel
María Cardiel (viuda)

La cual dicha investigación siguieron en ellos nombrados (e) investiga-
dos suman, y hacen el número de 99 fuegos, los cuales tan solamente dije-
ron que hicieron (la) relación que darían de presente en la villa de Tierga.

Siendo notario Miguel Jerónimo de Segura, domiciliado en la villa
de Jarque.
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Libro de Cortes responsivas, años de 1633 a 1659.
“De los jurados de Tierga, dando cuenta de sus posibilidades para atender un 

donativo voluntario para S.M. solicitado por la Diputación” 15-VII-1634. 
(644, D.P.Z. Ángel San Vicente y James O Crooby)
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En el censo de 1647 se mantiene una persistencia de clanes o grupos
de familias que aparecen documentadas en los fogajes de 1495. En el foga-
je de 1647, la población de Tierga se estimaba en unas 495 personas, lo que
duplica el censo de 1495. Esta población un año después, en 1648 y en
1659 quedará mermada a causa de una epidemia de peste que asoló Ara-
gón y además sufrió un periodo de malas cosechas contribuyendo a la pér-
dida de un 30% de la población, muy importante, del tejido social de Tier-
ga. De hecho, en los fogajes de 1713 se contabilizan 68 vecinos; en 1717,
29 vecinos; en 1722, 29 vecinos; en 1787, 29 vecinos, es decir 140 personas. 

A lo largo del s. XVIII, Tierga ve reducida considerablemente su pobla-
ción, es una época de asolación, tras la guerra de Sucesión, otro brote de
peste… pero va remontándose con la introducción de nuevos cultivos:
patata, tomate y un mayor rendimiento en las cosechas. De hecho en 1797
se contabilizan 94 vecinos y en 1857, 558 vecinos.



EL ESPACIO AGRÍCOLA Y EL CULTIVO 
DE LA TIERRA EN LA EDAD MEDIA

La sociedad aragonesa, en la Baja Edad Media, era básicamente agra-
ria. La mayor parte de la población se dedicaba a las explotaciones del
cultivo de la tierra como forma de mantenimiento de la unidad familiar.
Uno de los cultivos, el de la vid, después de la reconquista cristiana. La
viña se extendió por el monte. La roturación del monte plantando viña
era más asequible al pequeño propietario que carecía de animales de
trabajo. La plantación de olivos en Tierga, se documenta desde el s. XIV,
al igual que en Trasobares; en cambio no existían en Calcena, donde,
hoy en día, hay varias hectáreas. La producción del olivar tendrá su
máximo rendimiento entre los siglos XVII-XVIII, en los que el aceite
buscará su exportación hacia Castilla.
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Esta sociedad agrícola era capaz de suministrar de materias primas para
abastecer a los artesanos: lino, cáñamo… Los mudéjares, nos han dejado
un gran legado, tanto por su capacidad como cultivadores de tierra e infra-
estructuras de regadío, como por su arte en la construcción y en el metal.

El agua del río Isuela estaba dominada mediante de azudes y canaliza-
da por acequias como sistema de riego. La vega del Isuela se emplazaba
en el ensanche del río. Ésta se aprovechaba para el cultivo de regadío, con
un acusado contraste entre la vega o los huertos, como los denomina la
documentación, y los montes de secano que la rodean o tierras blancas,
en las que sólo es posible cultivar cereales, en rotación con el barbecho,
proporcionando una cosecha cada dos años; se aprovechaba como hierba
o forraje para criar ganado grosso y menudo.

La población disponía de una gran variedad de productos agrícolas
recogidos tanto en las tierras de regadío como en el secano del Isuela:
cereal, lino, cáñamo, árboles frutales… como medio de subsistencia. En
los protocolos notariales bilbilitanos del s. XV se aprecia la importancia del
zumaque, planta introducida por los árabes, rico en taninos, que fue
empleado en el curtido de los paños, cultivo de orientación artesanal, que
se plantaba en las vegas del Aranda y del Isuela. También hay referencia a
la venta de pieles y de todo tipo de ganado desde rozines (caballos) y yeguas
hasta reses bovinas y ovinas. Y la explotación del bosque “saltus” y monte:
la caza y pesca completaba la explotación de sus recursos.
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Ganado pastando en la vega de Isuela



El monte fue aprovechado por todos los vecinos y su función era la gana-
dera–forestal. Las primeras dehesas que nacieron fueron las boyales, eran gran-
des terrenos acotados para pastar el ganado de labor de todos los vecinos.
Más adelante nacen las dehesas o propios del municipio, extensiones de terre-
no acotadas para el ganado mayor y menor de los ganaderos. Se sacaba de
su arriendo dinero para los gastos del concejo, y se prohibió roturar. Al
aumentar la población en el s. XVI y encontrarse los vecinos pobres con que
las mejores tierras eran dehesas, las leyes que hasta ahora mantenían en situa-
ción privilegiada a la ganadería para el aprovechamiento de estas tierras, años
más tarde se modificaron, dejaron de proteger los privilegios ganaderos y
se reaccionó roturando el monte de forma excesiva y anárquica.

La economía mudéjar de la comarca era agropecuaria, aunque no fal-
tan oficios no agrícolas entre sus musulmanes, especialmente en Aranda del
Moncayo, cabeza del valle demográfica y política, donde documentamos sas-
tres, curtidores, tejedores de lino, lana y cáñamo, zapateros y puñaleros.

En las poblaciones más rurales y con menor población se encuentran
los servicios básicos ligados a la transformación de materias primas:
molineros, horneros. Herreros y alarifes (maestros de obras) localizados
en Gotor, Sestrica e Illueca. Llama sobre todo la atención la presencia
de artistas, tamborinos en Illueca y Sestrica y dos juglares en Aranda, por
el modo de vida caballeresco de sus señores feudales.
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Valle del Isuela



LOS CAMINOS EN LA EDAD MEDIA

A partir del s. XI los caminos eran considerados como espacios de uso
público sobre los que el rey tenía obligación de velar, protegiendo el
tránsito de quienes los utilizaban. El rey recibía el importe de los peajes
por mantener la seguridad en los caminos. En cambio, las obras de infra-
estructura viaria no eran competencia del rey, ni la construcción de
caminos ni su mantenimiento, pero sí obtenía los beneficios económicos.
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El cargo de Baile General, de origen medieval —magistrado real—
disponía la reparación de los caminos y era juez de los peajes. Los puen-
tes contaban con obreros encargados de su fábrica, con limosneros —ya
que se consideraba un acto de piedad subvencionar su construcción— y
comendadores o ponteros, con tareas poco específicas. Los concejos con-
taban con veedores que se preocupaban de vigilar los caminos del entor-
no. Los Reyes Católicos en 1487, establecieron la Santa Hermandad en
Aragón, que entre otros fines, vigilaba para asegurar la tranquilidad de
los caminos y de los despoblados.

Escasean las noticias con respecto a los caminos locales del Isuela.
Tierga no tiene clasificada sus vías pecuarias. 

En la documentación medieval hay noticias parcas y poco definito-
rias sobre los caminos locales. En el s. XIV, en el libro Chantre del obis-
pado de Tarazona, se registraron los campos —piezas— y bienes inmue-
bles de la mitra turiasonense en Oseja, algunos de ellos ubicados junto
a los caminos, denominados entonces, carreras, que comunicaban esta
villa con Jarque y Tierga: Una pieza en camino del Charayero, confronta con
pieza de Juhan García y con pieza de Aznar. Item otra vinnya carrera de Xiarch,
afruenta con vinnya de Juhan García et con vinnya de Juhan Navarro. Item otra
vinnya en el Palancar, afruenta con la carrera que va a Tierga et con vinnya de
Domingo Juhan.

La ganadería fue una actividad primordial en el valle del Isuela.
Tanto mudéjares como moriscos no fueron ajenos a esta dedicación
ganadera. Las menciones de ganados entresacadas entre la documenta-
ción de los archivos, demuestran el uso generalizado de asnos, mulos
—rozines— para el transporte y los trabajos de labranza, que se comple-
taban con el uso del buey. El buey fue animal de labor e incluso de trans-
porte, era más barato y económico que el mulo y práctico, pero este ani-
mal desde el s. XVIII estaba en retroceso hasta su desaparición en el
s. XIX, siendo sustituido por el burro, mulo y caballo.

La importancia de la ganadería, sobre todo ovina y caprina, de esta
población en la serranía al Sur del Moncayo se aprecia en la carta de
población concedida a Tierga en 1334 por don Pedro de Urrea, obispo
de Huesca (confirmada en 1384). En ella las numerosas disposiciones
especifican los usos de los montes y dehesas, las tareas de los monteros
y deheseros, y la percepción de impuestos (novenos, diezmos y primi-
cias) sobre los pastos, ganados, la carne y el queso.

Estos ganados recorrían las cabañeras de la cuenca del Isuela. En
Tierga podemos ver todavía algunos tramos que se conservan en el
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camino que se dirige a Oseja, en el trazado de lo que fue calzada roma-
na a lo largo del “Camino del Santo” que se adentra en el término de
Mesones y otra cabañera discurre entre las afueras del pueblo, por los
corrales de “Balsa Primera” y los de la Balsilla. Estas cabañeras coinciden
con los tramos de calzada romana que se conservan, habiéndose reutili-
zado en la Edad Media esta vía.

La trashumancia ha sido practicada regularmente por los ganaderos
locales y los foráneos, que conducían sus reses a los carniceros zaragoza-
nos. Las vías pecuarias conectan los pastos de invierno y los de verano, los
prados, los abrevaderos y los corrales. Las categorías y anchuras de las vías
pecuarias responden a antiquísimas normas consuetudinarias y forales,
hoy todavía vigentes. Frecuentemente los campesinos invadían los pasos
ganaderos con sus cultivos y viceversa, los ganados irrumpían en los cam-
pos cultivados ocasionando daños a los agricultores. Un corpus legislativo
o corporación de ganaderos, basado en antiguas costumbres, regulaba el
aprovechamiento del pasto y del agua. Para que no se hiciese daño en los
cultivos de huerta, se determinaba el tiempo en que podía entrar en ella
el ganado mayor. En las viñas sólo podía entrar en noviembre, una vez
vendimiadas, y nuevamente se establecía la veda a primeros de marzo.
Tampoco podía entrarse durante seis días después de regadas. Los gana-
deros se reunían en sociedades llamadas ligallos para defender sus intere-
ses y pastos. Sólo los ganaderos del ligallo podían pastar en las dehesas.

El sistema agrario, exigía de todos los vecinos la franquicia, para que
las ovejas pudieran pastar libremente por los rastrojos e incluso recono-
cía el derecho de hacerlo los pueblos vecinos que mojonan, siempre que
hubiera reciprocidad, derecho de alera. Los pastos eran comunes, aun-
que cada pueblo guardaba sus límites propios. 

En ocasiones se da noticia del mal estado de los caminos y de la peli-
grosidad que entrañaba circular por ellos.

Jaime Cariñena y otro carnicero zaragozano denunciaron el 14 de
junio de 1492 a los vecinos de Tierga y Mesones por prenderles, en
pleno camino real, un carnero en cada uno de sus respectivos términos,
además de apalear y encerrar en un aljup —aljibe— a sus pastores. Les
dijeron que debían pagar el impuesto de carneraje:

En Mesones salieron quatro moros, los dos con balestas paradas y los dos con
lanzas, y viniendo los carneros por el camino real prendaron los dichos carneros,
tomaron hun carnero y dixiendo los pastores que no hera vien fecha la prenda les
dyero de pallos e levaron los dos dellos presos y los tuvieron huna noche y hun dia
en huna aljup.
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Los carniceros zaragozanos tuvieron que hacer diversos gastos para
rescatar a sus pastores y contratar a dos hombres, guardas, con tal de
facilitar y proteger el paso de los rebaños por la huerta de Épila sin cau-
sar daño, se supone por unos pasos ganaderos acostumbrados: por causa
detenerme los honbres presos, hube de logar dos honbres para pasar la guerta
d´Epilla. Costaronme 1 sueldo X dineros. (FERNÁNDEZ OTAL, J. A., 2001)
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ARQUITECTURA POPULAR

La arquitectura popular o tradicional de Tierga responde a una serie
de necesidades de los moradores que habitan en ella. La casa se estructu-
ra en varios niveles y estancias para la comunidad familiar. Para ello, utili-
zan los materiales propios, endógenos: ladrillo, piedra, adobe y tapial. 

En su parte inferior, daba comienzo un basamento y zócalo de pie-
dra como refuerzo utilizado en las primeras hileras y también en las
esquineras, y recrecido el resto del muro, en adobe o tapial. Las vivien-
das más pobres se construían con adobe o tapial. Casi todas ellas están
revocadas en yeso y encaladas a excepción de las partes más destacadas
—por lo general de piedra o de ladrillo—, como los arcos y jambas de
las puertas o las propias esquineras. Las casas, de altura considerable, se
articulan en varios pisos, que en ocasiones daban a dos calles. En el exte-
rior, tras gruesos muros, destacan los vanos abiertos o ventanas.

Otros elementos, que comunican el interior con el exterior de la casa,
son las ventanas. Éstas fueron aberturas escasas para evitar la entrada del
frío exterior. Su colocación responde a las necesidades de la ordenación
interior y no a una preocupación estética o formal por el aspecto final
de la fachada. Por lo general, se colocaban en la fachada más soleada,
para aprovechar el poder calorífico de los rayos de sol.

Los balcones en un principio son escasos, posteriormente se abrirán
en la fachada (a partir del s. XVIII). El balcón da directamente a la
estancia principal o comedor.

Se pueden apreciar portadas adinteladas sin decoración, y en algu-
na de las casas, arcos de medio punto realizados en ladrillo. Las puer-
tas exteriores en sí, son de una o dos hojas verticales, amplias para per-
mitir el paso de las caballerías. En ocasiones, una de estas hojas se abre
por la mitad horizontalmente, lo que permite ventilar e iluminar el
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patio manteniendo cerrada la hoja inferior. El montante entre ambas
hojas suele decorarse con alguna moldura. Algunas puertas tienen unas
tachas o clavos de hierro de cabeza redonda con una doble función: para
reforzarlas y decorarlas. También en la parte inferior presenta un aguje-
ro circular, la gatera, usada por los gatos para entrar y salir de la casa. 

En algunas puertas suele haber un pequeño escalón o branquil que
determina la separación respecto a la calle. Su función es evitar la
entrada de agua, tierra, polvo y mejorar el ajuste del portón por el lado
inferior.

En las cerraduras, bocallaves, picaportes y llamadores, los más fre-
cuentes son los de argolla con decoración incisa, donde se aprecia el
buen oficio de los herreros. Estas piezas llevan algún tipo de decoración
o elementos protectores, cuya intención es reforzar su eficacia. Una
buena solución y original, al cierre de las puertas, son las aldabas o pica-
portes de hierro y pasadores de cierre, pastiellos, utilizados en puertas de
segundo orden, patios, corrales o cobertizos. 
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También es frecuente encontrar, junto a la puerta de entrada, algún
elemento que permitía mantener atada la caballería. Pueden ser, anillas
de hierro, argollas o herraduras empotradas en la pared.

1. DISTRIBUCIÓN DEL ESPACIO: LA VIVIENDA

La tipología de las 214 viviendas que conforman el núcleo urbano de
Tierga presenta algunas variantes, de dos o tres plantas, de casa en casa,
pero se puede establecer unos espacios comunes y unos contenidos que
se repiten en todas ellas:

Planta calle: se articula mediante un patio o zaguán que sirve de dis-
tribuidor. Generalmente el suelo se encuentra formado por grandes
losas. En el s. XVII, algunos patios de casas más pudientes, preparaban
el pavimento con rodallas o cantos rodados, formando bellas composi-
ciones de formas geométricas.

El patio se abre a diferentes zonas de almacén; comunica directa-
mente con la cuadra, la bodega y un cuarto para contener y guardar los
aperos de labranza y en algunas casas, al fondo, el corral. Este distribui-
dor da acceso a través de la escalera al resto de la casa.

La bodega es el lugar más fresco de la casa con una temperatura cons-
tante. Allí se almacena el vino, en toneles de madera o tinajones de barro
y el vinagre; también en tinajillas, las olivas. No sólo encontramos en la
bodega los habituales contenedores, sino también, todo el instrumental
necesario para el trasiego de líquidos: embudos, cubos, cazos, trapos y
recipientes de diversos tamaños. Sirve, así mismo, de despensa para otros
productos que necesitan una temperatura baja para su conservación
como el aceite, que se deposita en tinajas de barro, o las patatas.

El almacén o cuarto, donde se guardan los aperos de labranza y
donde se deposita la leña, que servirá como combustible para el hogar.
En ocasiones, se aprovechaba el espacio o hueco debajo de la escalera

La cuadra cubierta con paja, destinada para los animales: yeguas,
machos, mulos y asnos. Usualmente, tenían una o dos caballerías, ani-
males inseparables del hombre, tanto para las tareas agrícolas como de
carga, para el transporte de los cultivos de la tierra.

El corral se comunicaba con la casa y es el espacio exterior que alber-
ga a los animales de corral: gallinas, una docena, otros tantos conejos y
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la pocilga con uno o dos cerdos. En Tierga no todas las casas tenían su
propio corral, sino que la mayoría lo tenían en el exterior. 

Desde el patio o zaguán por las escaleras se accede a la primera plan-
ta. Éstas, están realizadas en ladrillo o yeso, muy irregulares y toscas en
cada uno de los peldaños que acceden a la planta, ladrillo o baldosa
hasta la segunda y yeso las que suben al granero. La escalera cerrada, o
suele disponer de barandilla con pasamanos de madera, y los escalones
con armazones del mismo material. 

• Planta primera: se encuentra la cocina con el hogar lateral; con su
amplia campana tronco-piramidal de obra, recogía el fogón casi perma-
nentemente encendido con una buena carrasca, que amontonaba
incandescentes tizones hasta el día siguiente. En los laterales del hogar,
unos bancos de madera con mesa abatible —cadieras— o de piedra,
cubiertos con piel de cabra. De la plancha del fogón se encargaban las
mujeres para que siempre estuviese reluciente, y en el fondo se ponía
una plancha de hierro colado rectangular —testero— decorada con
relieve. Encima de la plancha se colocaba los gatos o arrimadores, unas
tenazas para atizar el fuego y un fuelle para avivar las brasas.

En el hogar se cocinaban los alimentos mediante pucheros de barro
o sartenes de patas, y se calentaba el agua en recipientes de metal. Los
trébedes se colgaban de un cremallo o en un clavo, en el interior de la
chimenea.

Alrededor del hogar se sentaban todos los miembros de la familia al
calor de la lumbre, momento ideal para transmitir, sobre todo a los más
pequeños, las historias de nuestros antepasados, los entresijos de nues-
tra cultura. Junto al hogar, la recocina, en algunos casos, con su insepa-
rable fregadera y una alacena empotrada en la pared, con aparadores de
obra donde en la parte baja mediante dos puertas, se guardaba el acei-
te o manteca, las orzas con chorizos y lomo en adobo, los cántaros de
agua y el candil. Sobre ella, los cazos, el cucharero, y espumaderas y cola-
dores. La vajilla y fuentes de loza o porcelana y los vasicos, jarricas y tazas
de barro o de cristal.

La cocina completa su mobiliario con una mesa y sillas de madera y
anea.

Junto al hogar, en muchas casas se encuentra la sala o comedor reser-
vado para aquellos momentos felices —fiestas, conmemoraciones fami-
liares— más importantes del año. Lugar principal que da acceso a la
alcoba o dormitorio. En la sala se instalaban los mejores muebles, algún
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mueble o aparador para la vajilla del ajuar y los retratos de novios de la
casa y de algún antepasado. Las alcobas, una o dos gemelas, eran peque-
ñas habitaciones interiores abiertas a la sala, desde donde se accedía por
una puerta en forma de arco de madera perfilada, vestida con unas cor-
tinas que cuelgan de unas galerías de madera que recogían la intimidad.

• El esquema de los dormitorios se puede seguir viendo en una
segunda planta. Dos o tres sencillos dormitorios, de pequeñas propor-
ciones con una pequeña ventana de ventilación. Un simple mobiliario lo
decoraba: Cama alta de hierro de barrotes o de madera torneada, bajo
ella un orinal de hierro esmaltado; sobre la cama, colchón de lana, que
había que varearlo ocasionalmente y ahuecarlo diariamente, y a los pies,
baúl o arcón de madera con refuerzos metálicos donde se guardaban las
sábanas del ajuar y las mantas. Encima de la cama, algún cuadro con esce-
na religiosa. Para asearse, un lavabo, muchas veces con espejo incorpo-
rado, con soporte de hierro o de madera, jarra y palangana de cerámica
y el pie incluye un toallero. En algunos casos, en el dormitorio principal,
armario de madera con espejo en la puerta, y en alguno de ellos una
cómoda sencilla de cuatro cajones adornada con columnas torneadas,
donde se guardaba la ropa blanca, camisas y efectos personales.

En la tercera planta o última se situaba el granero con vanos o venta-
nos de menores proporciones, por los que entra el viento y el sol. Se uti-
liza como desván de enseres, almacén donde se guardaban en talegas las
judías y la harina y se extendían las nueces y almendras. Sobre cañizos se
secaban los higos, maduraban los últimos tomates ante la llegada del frío,
y tornaban de color los pimientos. Se curaban colgados los espaldares y
jamones una vez salados, chorizos, longanizas y costillares tras la matacía.
Secadero de grano o lana o más recientemente como dormitorios. 

Los pisos se apoyan sobre vigas de madera, generalmente de pinos o
chopos locales. 

Sobre la última estancia se sitúa un prominente alero construido con
zapatas de madera y los más numerosos, de doble hilada de teja inverti-
da, de tradición mudéjar. Un esquema que se repite en gran parte de las
casas de Tierga e incluso en la iglesia parroquial, los aleros de esquini-
llas (de una o doble hilada), realizados por alarifes —maestros de obras
musulmanes— de tradición netamente mudéjar.

La chimenea consta de una campana —que no se ve desde el exte-
rior— un conducto de humos, de forma, altura y sección variables; agu-
jeros o ventanillas para la salida del humo y un remate superior, en teja-
dillo, en ocasiones. Esta campana calienta las habitaciones de las plantas
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superiores, por donde pasa el tiro del fuego, que culmina en el exterior
con chimeneas de sección cuadrada o rectangular. Las chimeneas eran
el único sistema de calefacción para combatir el frío invernal. 

La cubierta de tejas acanaladas, de tradición árabe, a dos aguas. En
alguna sobresale la lucera, o lucana. Además, este hueco permite la sali-
da al exterior para reparar y limpiar la chimenea y el tejado. Las luceras
o lucanas se sitúan generalmente en la vertiente del tejado orientada al
sol, y se solían cubrir con un tejadillo, a una o dos vertientes. La aper-
tura del hueco, o boca del lobo, suele ser mínima. Si hay más de una, lo
usual es que se distribuyan de forma simétrica, pudiendo incluso llegar
a encontrarse en varios niveles.

2. ARQUITECTURA RURAL

Tras el espacio-vivienda se completa con los cercanos y adosados
corrales donde habitan los animales domésticos que proporcionan los
alimentos necesarios.

En el corral había una docena de gallinas, algunos conejos, y uno o
dos cerdos para el consumo anual. Se alimentaban de desperdicios case-
ros, semillas, hierbas y grano. Con una buena dosificación se mantenía
el equilibrio de las provisiones consumidas al cabo del año.
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Hay otra serie de construcciones rurales relacionadas con las necesi-
dades y labores en el campo y con el ganado, con una variada tipología
de edificios. Estos edificios son construcciones más pobres, de planta
rectangular, y realizadas a piedra seca, con piedra más o menos desbas-
tada y tapial, con algún pequeño hueco abierto a modo de ventana con
barrotes de madera o hierro, y en muchos casos sin ventilación. 

• Los pajares con las eras, forman un conjunto arquitectónico
rural–etnológico. Están separados, por medio de dos vaguadas, del
recinto urbano, y se establecen dispersos en tres espacios rodeando al
núcleo de población. Los pajares están dispuestos en dos plantas. Las
eras, empedradas en algunos casos con cantos rodados y en otros con
losas de gran tamaño, tienen forma semicircular; aquí antaño se acarre-
aba en caballería la mies en los días calurosos de verano y se trillaba con
trillos de dientes de pedernal, arrastrados por las yuntas. Al atardecer se
recogía la parva y se barría bien la era para amontonar el grano y la paja.
En los días de aire se aprovechaba para aventar, el aire se encargaba de
separar la paja que es más ligera y cae más lejos del grano que tiene
mayor peso. Se almacenaba el grano en talegas y la paja se guardaba en
el interior del pajar para aprovisionamiento de las caballerías.

• Los corrales se destinan para el ganado ovino y caprino. Las pari-
deras, de planta rectangular, y con un patio central al que abren dos
limitados espacios —el destinado a los corderos y a las ovejas madres. En
uno de los rincones del corral se amontona el estiércol que servirá de
abono para los campos de labor. 

La villa de Tierga en su patrimonio histórico y cultural
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Es vital, la construcción de cabañas dispersas por diferentes propieda-
des, cuya función consistía en dar cobijo, ante las inclemencias climáticas,
en tierras más alejadas de la casa familiar. Dentro de estas construcciones
rurales secundarias, es frecuente encontrar la utilización de los mismos
materiales —piedra irregular (mampostería) sin argamasa con tejado a
una vertiente cubierto con losas o teja y apoyado sobre vigas de madera.

En esta economía, de subsistencia y de sustento, hay una nómina de
edificios auxiliares que se puede completar con otros, que también
poseen un determinado fin y función como: los molinos harineros,
herrerías, hornos de pan, alfares, hornos de cal y yeso. Un amplio aba-
nico de espacios industriales que formaron parte, como complemento,
de esta economía rural.

3. LAS BODEGAS

Rodeaban el caserío de Tierga, particularmente alguna queda todavía
en el barrio del barranco, en la parte alta, el resto se hallan hundidas.

Se realizaban en invierno, cuando había menos faenas agrícolas y se dis-
ponía de un mayor tiempo. El útil utilizado, el pico o picoleta, que escul-
pía la cavidad bajo tierra sobre materiales litológicos blandos, calizas y
yesos preexistentes.

En la portada de las bodegas, se utiliza la mampostería con argamasa,
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en la que se encuentran abiertos los respiraderos. Se cubre, con una
cubrera de arcilla y losas en la entrada, a modo de tejadillo. La puerta
adintelada de madera no cierra hasta arriba, cuando carece de respirade-
ros, así tenía una doble función. Bocallaves realizados en el mismo mate-
rial. En la puerta aún se aprecian las tachas que unían los tableros. 

El interior no suele ser de gran tamaño, pero son más alargadas que
anchas y sus estructuras son muy diversas, siendo más frecuentes las de un
arco de piedra a la entrada bajando hacia el interior, a través de unas esca-
leras, que nos conducen a un espacio estrecho longitudinal y, a ambos
lados, se disponen los tinos destinados a albergar y cocer el vino. En algu-
nas bodegas la bóveda es sustentada por unos arcos fajones en piedra. En
los laterales del espacio central, una bancada apoya las pipas, toneles y las
tinajas de barro. 

Al fondo de la bodega se encuentra el tino donde fermenta el vino y
la pisadera donde se pisan las uvas.

El pisado en la pisadera, una vez descargada la vid por la lumbrera, se
realiza descalzos, para sacar el mosto, antes de prensarlo. Se presiona la
uva en la pisadera, donde se le saca más rendimiento y una vez pisada y
pensada, se almacena en un depósito, el tino, un tiempo, durante el cual,
el caldo, mosto, adopta el color, los taninos y sabores de las distintas varie-

123

La villa de Tierga en su patrimonio histórico y cultural

Bodega.



dades de uvas que definen al vino de Tierga; aroma, color y cuerpo. No
todas las bodegas tienen prensa. Las más antiguas, tienen huso de made-
ra con un mecanismo de maromas, con rotación manual para estrujar la
pasta, que se aprisiona mediante tacos de madera. La prensa era comu-
nal, la compraban entre varias familias y éstas tenían derecho a su uso. 

Junto a la bodega, o a escasos metros de ésta, surge la lumbrera, ele-
mento íntimamente relacionado y único contacto con el exterior junto
con la puerta. Sobresale por encima de la bodega como verdaderas chi-
meneas con ventanales. Es por donde se echan las uvas, que a través de
una chimenea o respiradero, llegan a la pisadera. La lumbrera, cons-
truida en mampostería y forma cónica, decrece en altura para rematar
en aproximación de hilada. Se cubre con una losa la cubierta, y mantie-
ne una ventana o vano de mayor tamaño, rematado con un alféizar de
losa, por la que echan las uvas para después pisarlas. También se perfo-
ra con vanos más pequeños para su ventilación.

Las bodegas, además de ser un lugar donde se almacenaba el vino,
cumplían un papel social: eran lugar de reunión y ocio. Allí se juntaban
para merendar en cuadrilla: un trozo de chorizo, tocino, sardinas rancias
y beber algún que otro vaso de vino.
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ACTIVIDADES Y OFICIOS

Hay una serie de trabajos industriales y oficios artesanales que se
desarrollaban en Tierga para el mantenimiento de la vida en este medio
hostil que era y sigue siendo la agricultura. Actividades que tenían que
desarrollar paralelamente con otras, como modo de subsistencia dentro
de una economía rural. Actualmente, la mayoría de estas actividades y
oficios han desaparecido por su escasa rentabilidad y cambio en los
modos de producción.

1. LAS YESERÍAS

Hasta los albores del s. XX se extraía la piedra a mano usando para
ello picos y barras, que tras el proceso de elaboración, se cocían en los
hornos. Los hornos son de planta cuadrangular, realizados en tres de
sus lados con piedras, fiolitas, resistentes al calor, dejando el cuarto
abierto; a veces se construye aprovechando algún desnivel del terreno.

En ese espacio se van colocando las piedras de yeso, abajo las mayo-
res y arriba las más pequeñas. En la base del horno se dejan unos hue-
cos, a modo de túnel, que llegan desde la boca hasta el fondo y que sir-
ven para colocar las ramas que han de alimentar el fuego. El número de
esos huecos varía según el horno, pero lo habitual es que haya dos agu-
jeros.

Una vez cocido el yeso, se deja enfriar durante veinticuatro horas
antes de mallarlo. Esta operación consiste en golpearlo hasta dejarlo
convertido en polvo, que para ello es necesario un mallo especial. El tra-
bajo era realmente duro y se alternaba entre dos o tres personas. Ade-
más, los hombres se calzaban con abarcas de goma para evitar que el
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yeso en polvo les quemase los pies, motivo por el que, de vez en cuando,
tenían que mojárselos en el agua. 

El yeso se utilizaba en la construcción como elemento para enlucir
paredes y suelos interiores. Todavía, se conservan restos de estas cons-
trucciones junto a los barrancos aprovechando los desniveles del terreno.

La última cantera, en el paraje de las Navillas, perteneció a Jesús
Becerril y se cerró en las últimas décadas del s. XX.

2. LOS MOLINOS

Entre las pequeñas industrias que había en la localidad, se pueden
citar dos molinos: el molino harinero para la transformación del grano
en harina (molino bajo) y el molino de aceite o molino alto. El molino
harinero, documentado en 1796, situado junto al río Isuela, en lo que
hoy se llama la calle Severino Aznar; lugar donde nació este personaje
ilustre y el molino de aceite, ubicado en la partida llamada el Ruejo.

Las amplias facilidades hidráulicas del valle del Isuela hacen que los
molinos sean movidos por la fuerza del agua. Las condiciones del agua
para los saltos que alimentan los molinos, no necesitan grandes obras de
infraestructura; por este motivo, los molinos se hallan cerca del pueblo,
allí donde el agua del río o de un barranco sirve de fuerza motriz. Los
molinos, de planta rectangular, se construían a base de cuatro paredes
de elevada altura realizadas con piedra mampuesta local.

Los molinos están provistos de un depósito bastante alto para que la
fuerza del agua haga más presión, al ser dirigida hacia el rodete por
una estrecha abertura, y mueva las muelas con suficiente fuerza y velo-
cidad. Cumplida su función, el líquido se perderá por otra conducción
de salida.

Para moler el cereal se vierte el grano por la tolva, un embudo. La
tolva se encuentra sobre una estructura ensamblada bajo la que hay dos
muelas, la inferior, que está fija, y la superior, la volandera, ambas uni-
das por un eje antes de madera y más recientemente de hierro; para su
ensamblaje se usa azufre caliente, que una vez frío evita movimientos no
deseados de las piedras molederas.

Las muelas han de tener siempre bien marcadas las líneas de su dibu-
jo, para que se mantengan en condiciones más adecuadas de uso.
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Una vez molido el grano, había que cerner en el torno para separar
la harina del salvado.

Por cada 100 kg de trigo que se molía se obtenía unos 70 kg de hari-
na. Los molineros por su trabajo cobraban la maquila (una parte del
grano que se llevaba a moler). El trabajo se solía cobrar en especie, por
ello, el molinero cobraba un almud (1,5 kg) por hanega (17,5 kg).

En bastantes ocasiones, estos molinos, aprovechando el mismo
torrente fluvial funcionan en el mismo edificio, al mismo tiempo, como
molino harinero y para la obtención de energía eléctrica. Así ocurre en
Tierga, donde Severino de Aznar impulsó que, con un pequeño gene-
rador de electricidad, se llevase la luz eléctrica al pueblo hacia los años
40 del pasado siglo.

El molino de aceite —almazara— de Tierga, data de fines del s. XIX.
El edificio, situado en la partida el Ruejo, era un edificio con una senci-
lla construcción con muros de carga en mampostería y adobe. La
cubierta se estructuraba con rollizos de madera, sobre yeso, cañizos y
sobre ello teja árabe.

Entre los elementos que lo componían: las tolvas de molienda,
maquinaria de rodillos, hornillos, compresores, prensa, batidora, depó-
sitos de decantación. El aceite más virgen se utilizaba para el consumo,
mientras que, del más impuro, se conseguía un aceite para candiles y
para fabricar jabón.

3. LA HERRERÍA

Uno de los papeles fundamentales, en las economías agrícolas y
ganaderas, lo juega la fragua. El herrero en Tierga era el encargado de
arreglar los aperos de labranza: azadas, las rejas de los arados, hachas,
romanas, rejas de ventanas o cerrajas y herraduras a los animales, entre
otras actividades. Se hacían utensilios para el hogar como trébedes,
tenazas, cerrojos y arrimadores entre otras cosas. El mantenimiento de
las herramientas se solía pagar en especie. Sin embargo, éste es un tra-
bajo que le deja tiempo para dedicarse a tareas agropecuarias propias
que le servían de complemento económico.

Los herreros tenían el poder de dominar el fuego y el hierro. A golpes
de martillo sobre el hierro al rojo, apoyado en el yunque, en acompasado
movimiento de giro, con las tenazas, realizaban las herramientas.
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Para controlar el cobro de los trabajos del herrero, se empleaba una
caña partida por el medio, quedándose una el herrero y la otra mitad el
cliente. Una vez finalizado el trabajo se marcaban las cañas a la misma
altura.

Joseph Lausín se documenta como herrero en Tierga en 1802
(APT, Censales).

La calidad del trabajo depende de la habilidad del herrero y de sus
conocimientos del oficio, teniéndose por más diestro, aquel que menos
veces ha de calentar el hierro en la fragua para realizar el útil que sea.
El último herrero en Tierga fue el de Trasobares que mantuvo la fragua
hasta el año 1972.

4. LOS BATANES

Otra industria aunque ya desaparecida, era la de los batanes. En
éstos, de herencia árabe, también movidos por la fuerza del agua, se aba-
tanaban y curtían los tejidos. De esta forma se suavizaban los paños bas-
tos y desiguales al quitarles la borrina, consiguiendo que fueran más tupi-
dos y fuertes. 

El funcionamiento del batán no era complejo. Los tejidos se colo-
caban sobre una artesa de madera. Sobre ella había una estructura de
la que pendían dos grandes mazas de madera que se movían alternati-
vamente gracias a una rueda hidráulica —movida por la fuerza del
agua— golpeando el paño y hacían que éste girara para que el trata-
miento fuera por igual y evitar que se rompiera. Con este mismo fin, el
paño, era mojado constantemente por el agua que entraba a través de
un canalillo.

Esta operación les daba el acabado a los paños para su posterior
transformación en indumentaria.

El batán de Tierga está documentado en 1595, a través de una
encomienda: Pedro Martínez, batanero, vecino de Tierga, conoce tener enco-
mendada de Pedro Navarro de Illueca, aquel promete pagar a aquellos, aque-
llas obligaciones y en especial un rozín de color royo de tiempo de cinco años.
(A.P.N.C. 54 r, 11-1595)

128

Gloria Pérez García



5. EL ALPARGATERO

Consta la elaboración de alpargatas, en Tierga, a través de la mano
de Miguel Molinero en 1720 (APT, Censales). El alpargatero realizaba
abarcas de piel. El proceso era poner la piel a remojo, tres o cuatro días
en una balsa de agua, se sacaba y se tendía en el suelo a secar; esa piel
se cortaba en tiras, se ponía a remojo, se cortaba a la medida del pie y
se cosía. También se elaboraban tiras de cuero más delgadas, como una
cuerda de cuero, y con un martillo de madera y un escoplo de hierro
encima de una tabla se hacían los agujeros donde fuesen cosidas las
tiras, ya que, para atarse la abarca al pie, se preparaba con cuerdas de
cuero.

Este oficio nos pone en contacto con una tradición que ya se desa-
rrollaba desde el siglo XV en Brea, cuando a través de los caminos rea-
les se transportaba el cuero de Soria para este fin. Actividad, el calzado,
que actualmente es el motor económico de la Comarca del Aranda, y
que, hoy en día, no tiene continuidad, en esta localidad de Tierga.

6. LAS HILANDERAS

El ganado ovino es importante por el beneficio que se puede sacar
de sus tres productos principales: carne, leche y lana. En el mes de febre-
ro, los pastores escodaban, cortaban las colas a las corderas que iban a
tener crías, en luna menguante, para que no hubiese hemorragia. Las
colas las socarraban en la hoguera y se las comían guisadas o con salsa.

La obtención de la lana, se hacía con el esquilado de las ovejas cuan-
do el animal tenía más grasa. El esquileo se realizaba manualmente con
unas tijeras de gran tamaño a finales de junio o principios de julio. No
las esquilaban demasiado por si venían lluvias y fríos y curaban sus heri-
das con carbón.

Mientras se iba esquilando, se separaban las mantas de lana que se
iban a vender de las que se usarían en casa. Pasados dos días, se marca-
ban las ovejas, terminando así el proceso de la esquila.

La lana que se iba a utilizar en el hilado y tejido se lavaba en grandes
cestos de mimbre en el río. Se removían los cestos y se sacudían enérgi-
camente hasta que la lana quedaba limpia; luego se secaban al sol,
extendidas en el suelo, durante dos o tres días.
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Antes de hilar había que esclarecer. Se hacía a mano, cogiendo
pequeños puñados de lana y limpiándola de bolitas y suciedad. Luego se
cardaba y peinaba con las “cardas” (tabla en la que se colocaba una piel
curtida de un becerro salpicada de puntas de hierro). El proceso de car-
dado se realizaba, generalmente, entre dos personas. Una vez fina y lim-
pia, comenzaba el hilado, para el cual, se iba enrollando en una rueca
de madera.

Terminado el proceso de hilado y torcido de la lana, se hacían made-
jas que eran lavadas de nuevo; tras el secado, estaban listas para ser teñi-
das, si se deseaba. Se hacían nuevamente ovillos para poder empezar a
tejer. La técnica clásica del tejido era la del punto de media.

Generalmente, cada mujer hacía el proceso de hilado y tejido ella
sola, aunque en ciertas ocasiones, se reunían y colaboraban. Las más
ancianas, se encargan de esclarecer y las jóvenes, solteras y casadas,
cardaban y peinaban. El resto de los trabajos los realizaba la dueña
de la casa.

Con la lana se confeccionaban medias, vestidos, refajos, jerséis, cal-
cetines, etcétera.

Actualmente, pocas mujeres siguen tejiendo durante los largos días
de invierno. Aunque, en Tierga hay una importante cabaña ganadera,
las mujeres, hoy en día, no realizan estos trabajos de cardadoras, ni
hilanderas de la lana.

7. EL ALFARERO

La alfarería es una actividad hoy, también, totalmente extinguida, sin
producción en la actualidad.

La repoblación, ante la salida de los moriscos tras su expulsión, era
una medida urgente que producía grandes pérdidas al señor temporal
de Tierga por la escasa o nula producción de sus tierras e industrias, y
además, afectaba a los censalistas que venían percibiendo censos de los
concejos moriscos.

Por otra parte, la medida real de Felipe III en mayo de 1610, conde-
naba a muerte a todo morisco que destruyera o quemara la hacienda que
no podía llevarse; esta disposición debió favorecer considerablemente la
repoblación y la nueva puesta en marcha de las industrias abandonadas.
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Si bien, no tenemos una información directa y concreta acerca de la
forma en que se repobló la localidad, donde el 90% de la población era
morisca, parece que, el señor temporal, buscaría nuevos colonos habitan-
tes de otros pueblos. De esta manera, en muy pocos años las poblaciones
moriscas volvían a la normalidad y la explotación de sus industrias.

Los nuevos alfareros se instalaron en los obradores abandonados al
llegar a los distintos centros y continuarían la labor llevada a cabo por
los moriscos.

Alfar, del árabe “fahar” significa barro, alfarero, lugar donde se pro-
duce la cerámica. El alfar se componía del obrador, una explanada para
el secado de las piezas y un horno.

En el alfar se hallan las estructuras de un horno cerámico, de planta
circular, realizado en mampostería y ladrillo y enlucido con barro su
interior, se cubre con bóveda fija. El tiro es vertical y se superponen dos
cámaras: la inferior, fogaina o de combustión, excavada en el suelo y la
superior, en vertical, o de cocción, donde se cocía además ladrillo y teja.
Y otro horno de planta rectangular para la cocción de tejas sin bóveda
fija que precisa de una encascada en cada hornada.

La cantarería de Tierga era por el método de urdido, técnica manual
consistente en elaborar y subir una vasija a base de hacer tiras de barro
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que se colocaban sobre una base que previamente se ha hecho, y las tiras
se pegaban entre sí, paleteando y dándole forma hasta obtener la pieza.
Este sistema de elaboración necesitaba, por sus características, que la
labor de producción se alternase con periodos de descanso, en los que la
pieza irá perdiendo humedad y adquiriendo consistencia. Los elementos
que precisaba esta técnica:

• Pie o mozo, soporte en el que se trabajaba.

• Anidal, molde o asiento, plato sobre el que se elaboraba directa-
mente la vasija, de modo que pudiera trasladarse de un lugar a otro.

• El barro, las manos del alfarero y sencillos útiles como palos, la
paleta o el broquel.

La mayoría de las piezas se terminaban sin ninguna decoración pin-
tada. La única decoración que se puede encontrar es la incisa con moti-
vos geométricos o bandas paralelas realizada con palos o cañas o impre-
sa con ungulaciones que daban como resultado huellas ovales, realizada
en las paredes de las piezas, en el cuello, borde o paredes. 

La producción alfarera del centro de producción de Tierga, de tra-
dición mudéjar, dará piezas de uso cotidiano muy homogéneas a otros
alfares de la Comarca: Sestrica, Jarque del Moncayo e Illueca. Entre las
producciones hay que destacar:
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• Las tinajas o tenajas, destinadas a contener agua, aceite, vino e
incluso grano. Se realizaban en cuatro tamaños, desde los tinajo-
nes a las orzas —pequeñas tinajas de boca ancha con dos asas des-
tinadas a guardar diversos alimentos, entre ellos, la miel y los cho-
rizos, costillas y longanizas en adobo.

• El cántaro, tipo Sestrica, será imitado en la cantarería de Tierga.
Formalmente, con un perfil inconfundible de forma bitroncocónica,
ensanchado en el centro, con boca y base estrecha y una sola asa.

• Terrizas o terrizones para contener los productos de matacía.

• Macetas de cuello exvasado.

• Platos elaborados de forma manual.

• Los cuencos o coladores cuyo uso se destinaba para poner la ropa
en colada con la ceniza o el jabón. Los había en tres tamaños.

La introducción de la pieza en el horno dará paso a consolidarla y
dejarla apta para su uso.

La falta de trabajo en determinados momentos y sobre todo, las difi-
cultades climáticas invernales que impedían el normal desarrollo de su
oficio, hicieron que su trabajo habitual de alfarero fuera compaginado
con la agricultura.

En la Comarca del Aranda, además del centro de producción de
Tierga, existían otros centros alfareros en Sestrica, Illueca y Jarque. Y
tejerías en Aranda de Moncayo, Mesones de Isuela, Trasobares y Calce-
na, actualmente extinguidos.

Los alfareros de Tierga desde el s. XIX fueron Serapio Marco, Rufo
y Valeriano Marco, siendo el último alfarero su sobrino Jesús Becerril
cerrando su producción ceramista hacia 1950.

Hacia 1954-55 se construye una tejería —en una zona con grandes
afloraciones de arcillas— próxima a Tierga, al otro lado del río junto al
puente de la carretera que conduce a Illueca. La toponimia de la partida
de La Tejería, “lugar de fabricación de tejas y ladrillos”, el propio nombre
nos conduce a la localización de un conjunto de hornos muy próximos
entre sí. Encima de ésta hay unas balsas de agua para las instalaciones.
Entre 1950-60 todavía se producía tejas y ladrillos en este paraje.

Hoy en día, se aprecian los restos de un horno de tejas de planta cua-
drada y próximo a éste otro de cerámica de planta circular. También,
junto a estos hornos, encontramos algunas acumulaciones de testares
debido a cocciones defectuosas.
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8. LAS LABORES AGRÍCOLAS

La Desamortización y las transformaciones de la estructura de la pro-
piedad, durante el s. XIX, supusieron la quiebra del sistema tradicional
y se produjeron grandes talas y extensas roturaciones que mermaron los
recursos forestales de forma alarmante, e incrementaron los procesos
de erosión del suelo. Es la época del carboneo, la leña y el ganado lanar,
que empobrecerá los pastos para alimentar al ganado. Esta transforma-
ción agraria, siempre condicionada por su orografía, tuvo lugar en la
primera mitad del s. XIX, favorecida por la Real Orden de 29 de mayo
de 1819, que permitía roturar nuevas tierras si estaban junto a otras anti-
guas de labor. Los interesados debían hacer solicitud y acreditar que las
tierras novales (de nueva roturación) eran destinadas para cultivo esta-
ble y arbolado permanente. Contemplaba, además, la exención del
pago de la décima, si cumplían una serie de requisitos.

Las labores agrícolas se centraban fundamentalmente en el cuidado
de la huerta, para el autoconsumo familiar, y en la explotación a mayor
escala de diversos tipos de cereales. El cultivo de la tierra conllevaba la
realización de una serie de fases, de un proceso repetitivo con diversos
momentos, a los que había que dedicarles su tiempo, y unas concretas
faenas, que comenzaban con el acondicionamiento y preparación del
terreno, utilizando para ello los rodillos, que todavía hoy son visibles
junto al núcleo de Tierga

El otro recurso fundamental en la economía de la localidad es la
ganadería: la práctica del pastoreo es uno de los pilares más destacados
en la sociedad tradicional aragonesa en general.

A lo largo de las estaciones del año, se va desarrollando el ciclo agrícola:

PRIMAVERA

La siembra: Preparación y acondicionamiento del terreno, en espe-
cial su desbroce, para a continuación labrar con el primitivo arado
romano dirigido por una yunta de mulas, y después sembrar, aspecto
que iba acompañado de su fertilización por medio del estiércol. Culti-
vos antiguos como los bisaltos, habas, lentejas, cáñamo y lino, han dado
paso a las hortalizas y verduras (borrajas, acelgas, coles...).

Recolección de miel: El colmenero o apicultor preparaba los arneros
en zonas altas donde abundaba el romero por el barranco de Valdelosa y
por el puerto de la Chavola, preferentemente. Eran unas construcciones
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adosadas a una pared natural y una de sus caras abierta al sur, donde colo-
caban las arnas, tubos cilíndricos de caña, barro y güeña de mulo o macho,
que servía para alojar en su interior las abejas. Los últimos días del invier-
no con la llegada de la primavera, eran los más apropiados para extraer
la miel. 

Para aturdir a las abejas se quemaba la güeña seca y se dirigía con
soplos hacia el interior del arna. Extraídas las dos terceras partes de la
miel producida, el colmenero dejaba una parte como alimento para las
abejas durante el invierno. Se separaban de los panes obtenidos la miel
de la cera manualmente, y una vez extraída, se dejaba en un canasto de
dos a tres días hasta que se recogía en tarros de cristal. Esta actividad
todavía se desarrolla en otras localidades de la Comarca con gran tradi-
ción: Aranda, Trasobares, Pomer y Purujosa.

VERANO

La siega y trilla: Transcurrido el tiempo llega la siega a lo largo de los
meses de julio y agosto, tras la cual, se procedía a liar y conservar la mies
mediante los haces configurando así las garbas o manojos, con la hoz y
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la zoqueta, que se dejaban secar en el campo durante dos o tres sema-
nas, para trasladarlos posteriormente a las eras. Allí era donde se pro-
cedía a separar el grano de la paja por medio de trillos de pedernal.
Separada ya, la parva del grano, se efectuaba la tarea de aventar; ésta al
aire para que se llevara la paja, cayendo el grano completamente limpio,
que posteriormente se guardaba en el pajar. Hoy en día, esta actividad
se ha mecanizado y se recoge con la cosechadora.

Recolección de plantas naturales y aromáticas: Hierbas utilizadas con
fines para el consumo, medicinales, e industriales y aromáticas como: el
té de roca, manzanilla, tomillo, aliaga, romero, orégano, hoja de nogal,
esparbos, beligarza,...

Recogida de la fruta: Estos productos son los que dan fama a Tierga
por las buenas huertas de regadío y frutales como la pera, cereza, man-
zana, ciruela y melocotón en la vega del Isuela.

OTOÑO

El cáñamo y el lino: Son dos productos que hasta el s. XIX se culti-
vaban en Tierga. Estos cultivos se sembraban en primavera y se recogían
en septiembre. Las matas se arrancaban a tirón y se lanzaban fuera del
campo. Una vez recogido se dejaba a la intemperie, con el fin de que se
secara la paja y quedase la fibra de los tallos.

Hay que manipular para obtener la fibra que habrá de tejerse hacia
fines de enero. La siguiente operación es el hilado que se lleva a cabo
con la rueca y el huso. Ésta, era una labor tradicionalmente realizada
por las mujeres.

El cáñamo se documenta en Tierga como cultivo desde 1796.

La vendimia y proceso de elaboración del vino: Recogida de la uva
por medio de utensilios como el hocinote y desplazamiento a la bodega
en cuévanos de mimbre a lomo de mulos. Una vez transportada a la
bodega, se procedía al pisado y prensado de la uva para obtener el pre-
ciado líquido rojo aromático que se guardará en tinos en las bodegas,
para después, trasegarlo a tinajas de barro cubiertas con una tapadera
de losa que se enyesaba. En otras ocasiones, se guardaba en toneles de
madera para su consumo. Hace unos años los excedentes se llevaban a
la Cooperativa de Santa Rosa de Lima, hasta que cerró.
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INVIERNO

Recolección de las olivas: Después de Santa Lucía se recogía la oliva a
mano, los menos, con rastillos de hierro y a las copas se accedía golpean-
do con varas el olivo. Las lonas cubrían el suelo, para que al varear que-
dasen las olivas amontonadas y no se extendiesen. Una vez recogidas en
sacos de arpilleras, se transportaban a lomos de caballerías hasta el moli-
no de Tierga. La ganancia era en especie, a cambio de aceite, en una
porción de 18 litros por cada 100 kilos. Ahora se transportan a la alma-
zara de Mesones o a la de Morata de Jalón y todavía persiste el cambio
o trueque de olivas por aceite.

Poda: de los árboles frutales y las cepas de las viñas desmembrando
los tallos, preparándolos para que broten en primavera.

Las carboneras: Actividad que se desarrollaba a principios del
invierno cuando había menos actividad en el campo. Para ello se utili-
zaba la madera de encina o carrasca, que genera más calor, y se prefería
la verde a la seca, porque la calidad del carbón producido es mayor, y un
buen carbón era garantía de un buen templado del hierro.

Las carboneras se preparaban formando un círculo con maderos
más gruesos en la base hasta llegar a más delgados y a lo largo de toda
estructura se realizaban varios agujeros para que tirase más y saliese el
humo. Para hacerlas, primeramente, se preparaba el terreno, se elegía
un lugar en el que hubiese una cierta pendiente, colocando la boca
según el viento dominante, para favorecer la combustión.

Al suelo, donde se instalaba la carbonera, se le arrancaba la leba, la
capa de raíces y hierba que después se utilizará para taparla, colocando
la parte vegetal hacia el interior, con lo que se evitará la pérdida de
calor. Se ponían en la base troncos más separados, unos 2 metros,
cubriéndolos con troncos más pequeños formando capas, hasta que la
carbonera iba ganando altura. Entre tronco y tronco se rellenaba con
ramas de pinos. Y, por la parte trasera, se abría un hueco para facilitar
el tiro. La carbonera se prendía aprovechando la dirección del viento y
una vez encendida se tapaba la boca. El proceso era de cocción. La can-
tidad de carbón cocido dependía de la cantidad de leña empleada: una
porción de 5 kg de leña se transformaba en 1 kg de carbón vegetal.

La carbonera se tenía que vigilar día y noche para que no hubiera llama
en el interior, lo cual se sabía por el color del humo, que en este caso era
azulado. Por el contrario, el color pardo denunciaba que había problemas.
Tardaba en hacerse el carbón entre ocho y diez días; cuando el color del
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humo se tornaba a color negro y la tierra que cubría la carbonera se hun-
día, indicaba que el proceso había finalizado. En ese momento, se echaba
tierra para apagarlo. Una vez frío, el carbón, se limpiaba de la tierra y se
vertía en sacos de esparto para su transporte. Se solía producir entre 85 y
100 sacos y en cada saco cabían unos 20 kg, con lo que tenían para todo el
año. El transporte al pueblo lo hacían a lomos de las caballerías. El carbón
vegetal era el único que servía para los hornos de fundición.

La matacía: Uno de los acontecimientos sociales más importantes
anuales es la matazía. Entre los meses de diciembre a enero las casas se
preparaban para el mondongo que proporcionará a la familia la carne
necesaria rica en grasas y proteínas para alimentarse todo el año. Duran-
te la misma, los familiares y vecinos son invitados a participar de ella. A
pesar del trabajo que representa, es tenido como un día de fiesta.

El ritual comenzaba unos días antes avisando al matachín y a los fami-
liares más allegados para que ayudasen. El día señalado, se reunían gene-
ralmente en el patio de la casa, y a primera hora de la mañana acudía el
matachín para matar el tocino ayudado por varios hombres. Después de
sacrificado, escaldado con agua hirviendo y pelado, se colgaba el animal
del techo para abrirlo en canal sacando las tripas y menudencias y deján-
dolo que se joree todo el día. Se almorzaba migas con chichorras y por
la tarde se escarna (se parte en trozos), el cerdo para sacar los espaldares,
jamones y el blanco que se cubrían con sal para curarlos. El resto de la
carne se preparaba para la elaboración de embutidos: chorizos y longa-
nizas, las guarreñas o guarretas que se hacen con las menudencias, los far-
deles con el hígado y las bolas y morcillas que se elaboraban con la san-
gre del animal. Era una tarea desarrollada por las mujeres.

Días más tarde cuando las longanizas y chorizos estaban bien jorea-
dos se troceaban y se ponían en adobo, al igual que las costillas y lomos
fritos que quedarán almacenados en tinajas de barro.

Durante este día lúdico se participaba en la comida común, con
familiares y vecinos, del despiece del cerdo y se pondrá en valor las rece-
tas culinarias y los presentes que se obsequiaban al cura y al maestro.
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PATRIMONIO ARTÍSTICO

ELEMENTOS A DESTACAR EN EL PATRIMONIO 
HISTÓRICO-ARTÍSTICO DE TIERGA

Podemos destacar tres valores:

Familia de los Luna: La formación de señoríos laicos en la comarca
abarca desde el s. XIII hasta el s. XVIII. Siempre aparece íntimamente
ligada a familias nobles aragonesas de gran importancia que poseyeron
parte de este territorio en las distintas etapas históricas de esta zona. Sin
duda la familia más importante fue la de los Luna, que en 1382 desapa-
rece pasando todas sus posesiones a la familia de los Ximénez de Urrea
(afincada en Híjar), que serán los que continúen el linaje de los Luna. Ya
en el s. XVII el descendiente será el conde de Aranda, que es la familia
que a partir de entonces, dominará casi de manera feudal la zona. Los
pueblos de Aranda, Sestrica, Pomer, Mesones, Jarque y por supuesto Tier-
ga, estuvieron dentro de los dominios de esta familia, que extendía sus
dominios por las vecinas comarcas de Calatayud y Valdejalón. 

Mudéjar: Son los mudéjares la población que vive en estas tierras
hasta su expulsión en el s. XVII, lo que provoca un declive total en la
zona que paliará el conde de Aranda mediante cartas de repoblación.
Pero lo que interesa es destacar que las huellas de la población mudéjar
en la zona son numerosas y están entre los mejores ejemplos de este
arte, declarado Patrimonio de La Humanidad por la UNESCO en el año
2001 (Brea, Trasobares, Illueca, Mesones y Tierga).

Línea defensiva: Hay que destacar el valor defensivo y militar de esta
zona en la Edad Media, y más concretamente en el s. XIV con la Guerra
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de los Dos Pedros. Esta zona toma importancia en Aragón por estar en
la línea de frontera con el reino castellano. Varios son los castillos que
toman protagonismo junto al de Mesones de Isuela, como el de Tierga
y otros en las comarcas cercanas como Arándiga y Chodes que confor-
marán una de las líneas más importantes: la del Isuela.

1. EL CASTILLO

Se encuentra situado dentro de la localidad en un promontorio
rocoso, orientado de Este a Oeste y en la actualidad sus restos se componen
de un recinto rectangular de 32 x 17 m. Quedan algunos muros de
mampostería, ya muy rebajados en altura, que cubren parte del espolón
rocoso donde se asienta. En uno de los lados menores, se alza un robusto
paredón, que debió de pertenecer a la torre del Homenaje; de planta
rectangular, conserva una altura de unos 9 m y presenta un hueco adin-
telado correspondiente a una ventana. (GUITART APARICIO, C., 1991)

El castillo de Tierga, situado en tierra de frontera entre Aragón y Castilla,
va a estar sujeto a ataques, planes de defensa, escaramuzas y luchas intes-
tinas a lo largo de la Edad Media. Por ello construirán el castillo los musul-
manes siendo un importante enclave defensivo en el valle del Isuela. El
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castillo cristiano está documentado desde 1158, como propiedad del obis-
pado de Zaragoza.

En 1267 fue donado por Jaime I a Ximeno de Urrea a cambio de Híjar
y Gurrea de Gaén, siguiendo en poder de la poderosa familia de los Urrea
(Juan Jiménez de Urrea).

En el año 1348, el monarca aragonés Pedro IV, el Ceremonioso, resti-
tuirá el castillo y la villa de Tierga, junto con Nigüella, a Fernán Gómez de
Albornoz, heredero de los Urrea.

En 1357, el rey de Aragón, Pedro IV, —con motivo de la guerra con-
tra Castilla— ordenó al alcaide de la localidad, Pedro Sánchez de Luna,
que las religiosas del monasterio cisterciense de Trasobares se refugia-
sen en Aguarón y que los vecinos de Trasobares y Tabuenca se prote-
gieran en el castillo de Tierga, por estar estos lugares indefensos (ZURI-
TA, Anales). El castillo era un importante puesto de defensa en el valle
del Isuela, en una sierra que es una estribación meridional del Monca-
yo. Su privilegiada situación le permitía mantenerse en contacto
mediante señales ópticas con otras fortificaciones de las inmediaciones
como las de Mesones, Oseja o Jarque.
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En 1363 se reanudó la guerra y el rey de Castilla, Pedro el Cruel,
quiso vengarse de los aragoneses tras ser derrotados sus ejércitos en la
Araviana, cerca de Beratón. Fueron tomados Maluenda, Borja y Aranda.
Fueron destruidos, Calcena y Trasobares y sus habitantes tuvieron que
salir. El rey de Aragón ordenó al alcalde del castillo de Tierga, Pedro Sánchez
de Luna, que los vecinos de Calcena sean acogidos en Tierga. (SEBASTIÁN

HORNO, N. 2005.)

El arzobispo Lope Fernández de Luna entregó la villa y su castillo en
1371 a doña Toda Pérez de Luna y perteneció hasta 1382 al señorío de
los Ferrench de Luna, al igual que Mesones y Jarque del Moncayo,
pasando después a engrosar el patrimonio de los Urrea y posteriormen-
te al conde de Aranda.

La destrucción del castillo se completó en el año 1706, durante la
guerra de Sucesión, al ser desmantelado por las tropas del archiduque
Carlos de Austria, ya que Tierga fue una de las pocas poblaciones junto
con Aranda de Moncayo y Trasobares, dentro de la Comarca del Aran-
da, que tomaron partido por el duque de Anjou, Felipe V, el cual las
benefició con una serie de privilegios. El rey les concedió la gracia de
exención de quintas y alojamientos.

Actualmente se encuentra en estado de ruina.
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2. LA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN JUAN BAUTISTA

La iglesia parroquial de San Juan Bautista es una fábrica de la segun-
da mitad del s. XVI, construida en piedra mampuesta y ladrillo que aco-
pla con elegancia la estética tardogótica, el acento mudéjar de su torre
y el equilibrio renacentista de una galería que mira hacia el exterior. 

La esbelta torre mudéjar, recoge en síntesis la cultura islámica reali-
zada por alarifes —maestros de obras musulmanes— al servicio de la igle-
sia cristiana, que ha sido declarada recientemente Patrimonio de la
Humanidad por la Unesco. Es de impresionante belleza, de estilo mudé-
jar tardío, dibujo original y única en la Comarca; de planta cuadrada, se
alza ligera en tres pisos, siendo el inferior de mampostería, como el resto
del edificio y de ladrillo los dos superiores. Siguen un lenguaje compo-
sitivo semejante, estos últimos cuerpos a los que tejen grandes superfi-
cies de muros a modo de tapices. 
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El cuerpo inferior —de ladrillo— la decoración formando paños
compositivos de hexágonos y sobre ellos, lienzos de arcos de medio
punto ciegos entrecruzado de tradición almohade, esquema que se repite
en cada una de las caras.

El superior forma el cuerpo de campanas con un lenguaje composi-
tivo sobrio en ladrillo con resaltes de cruces de múltiples brazos alter-
nando con rombos, frisos de esquinillas y, encima de estos paños, óculos
con azulejería en su interior que consiguen un desarrollo estético.

La fachada aporta un equilibrio renacentista con una galería exte-
rior. Ésta se sitúa sobre la puerta principal, orientada al sur, y la forman
una sucesión de arcos de medio punto apoyados en columnas estilizadas
con capiteles dóricos, bajo los que se dispone una serie de óculos. Los
contrafuertes, adosados a la nave del templo, están decorados con frisos
de esquinillas y la fachada norte con aleros basados en la misma deco-
ración, nos demuestran la impronta mudéjar.

En cuanto al interior, es un templo de estilo gótico tardío, nave
única, dividida en cinco tramos con dos capillas laterales entre los con-
trafuertes, ábside poligonal y coro elevado a los pies. La techumbre luce
bóveda de crucería estrellada de complicado dibujo cuyas claves se cie-
rran con rosetas de piedra. Entre los nervios, cabe apreciar algunos
motivos decorativos de estrías helicoidales.

La iglesia de San Juan Bautista de Tierga perteneció al obispado de
Zaragoza hasta la reestructuración de los límites diocesanos en 1950,
cuando pasó a la mitra de Tarazona. A lo largo del tiempo, ha formado
parte de distintos señoríos y, en 1534, aún era patrimonio de los Luna,
aunque en 1586 pasó a la propiedad del conde de Aranda.
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La renovación de la fábrica y la dotación artística de la iglesia de San
Juan Bautista están muy vinculadas a un clan local, la familia de los Blasco,
documentada desde el año 1550, que floreció en las primeras décadas del
siguiente. Para un mayor conocimiento preciso sobre las fases construc-
tivas del templo hay que recurrir al estudio que realizó Mª Sancho Menjón
con ocasión de su reciente restauración.

El templo medieval desapareció poco después de 1534 para dar paso
veinte años después, a un nuevo edificio, cuando el visitador diocesano
de Zaragoza aseguraba que a poco que se hiço, razón por la cual aún permanecía
empeñada la primicia. A esta fecha de 1554, corresponden los cinco tra-
mos cubiertos con bóveda de crucería estrellada que configuran la nave,
a los que se adosa en el lateral del lado Sur una bella edificación renacentista
de la primera mitad del s. XVII (1611-1656) que aloja varias dependen-
cias parroquiales, más la capilla de la Anunciación de la Virgen, abierta
al lado de la epístola, junto al presbiterio. (MENJÓN RUIZ, Mª S., 1991.)

Del templo medieval se conservan pocos elementos, la pila bautismal
en el interior del templo, el retablo de San Miguel, en el lado de la epís-
tola adosado al presbiterio y una puerta, hoy cegada, en la fachada norte.

Millán Blasco, vicario de la parroquia de Santiago de Zaragoza
(1560-1605) y más tarde canónigo penitenciario de la Seo (1605-1616),
promovió la construcción de la actual cabecera, el campanario y la
sacristía, donde en 1586, se ajustó el retablo mayor. Más ancha y alta que
la nave, se divide en dos tramos, cada uno de ellos dotado a ambos lados
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de capillas hornacina; la capilla mayor presenta un ábside de trazado
poligonal de tres paños y se cubre con una bóveda de crucería de dise-
ño más complejo que el resto de la nave.

Mosén Millán fue el principal benefactor de la parroquia de San Juan
Bautista hasta su muerte, acaecida el 17 de marzo de 1616. No sólo sufra-
gó la cabecera —en 1602 recordaba que Juan Blasco, su padre, había colo-
cado en 1534, la primera piedra del edificio renacentista— sino que tam-
bién pagó el retablo mayor 1586-1588 y el órgano hacia 1601 —desaparecido—,
sin olvidar los ornamentos y jocalias para el culto y una serie de fundacio-
nes pías —entre 1587 y 1611— que dotó con 24.000 libras.

Su hermano Miguel Blasco, canónigo de la Seo metropolitana (1605-
1609), erigió la capilla de la Anunciación de la Virgen de estilo rena-
centista y su hermano Juan Blasco la asentó en 1615: fue mandado hacer
siendo presbítero Antonio Blasco con fecha 10 de mayo de 1615, por mandato
de Juan Blasco, familiar del Santo Oficio, para el lugar de Tierga. El bellísi-
mo retablo de la Anunciación decorado con cobres italianos, pinturas
de la escuela madrileña atribuidas a Antonio Ricci y otras telas de más
limitado interés.

El retablo mayor fue un encargo de mosén Millán, en Zaragoza, al
escultor Juan Rigalte el 29 de julio de 1586. Según indica el contrato, el
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artífice debía completarla en dos años y medio a cambio de 16.500 suel-
dos. De esta suma quedaba excluida la madera; además el texto detalla
que la arquitectura del retablo se confeccionaría con madera de nogal y
las imágenes, relieves y frisos con madera de enebro, cuando la materia
prima habitual en Aragón es el pino meliz. Destaca la insistencia en que
el maestro finalizara las historias de su propia mano.

La traza del retablo mayor, sobre todo la zona noble, retoma modelos turia-
sonenses de los años centrales del siglo. El uso de un orden exterior que abar-
ca la totalidad del cuerpo, sin continuidad en la calle central, reitera la dis-
posición del retablo mayor (1557-1558) de la parroquia de San Miguel de
Tarazona, obra del entallador Martín de Ahumel a partir de diseños de Pietro
Morone (MORTE GARCÍA C., 1999). El retablo mayor de la iglesia parroquial
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de Torrubia (Soria) mantiene la misma traza que el retablo mayor de la igle-
sia parroquial de Tierga. Jesús Criado se inclina a pensar que mosén Millán,
solicitó una nueva versión, que ya había imitado con anterioridad Bernal del
Fuego en el retablo de la capilla de San Martín de la colegial de Tudela en
1577. Juan Rigalte también lo imitó cuando en 1586 se hizo cargo del reta-
blo mayor de Tierga (CRIADO MAINAR, J., 1996). Por el contrario, el banco
no respeta la ordenación del supuesto prototipo y presenta siete tallas de relie-
ve esculturado frente a las tres de Tarazona. Juan Rigalte, por las mismas fechas
aceptó otros encargos, por ello se detectan cambios estilísticos que caracte-
rizan los relieves del trascoro, aún más acentuados. La calidad de esta pieza
es inferior y acusa la abundante participación de taller en la ejecución (CRIADO

MAINAR, J., 1996). 
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El retablo mayor de Tierga quedó estipulado en 16.500 sueldos, y un mes
después de tenerlo capitulado cobró un anticipo a cuenta de 5.000 sueldos.

La insistencia de mosén Millán de que Juan Rigalte trabajara la obra,
el estilo de los grandes relieves esculturados de las figuras del retablo mayor,
nos remite a modelos más avanzados dentro de la estética romanista. Ello
nos plantea la probable intervención de su yerno, el escultor Pedro
Aramendía —artífice del retablo mayor de la iglesia parroquial de Brea—
quien, a través de su matrimonio con María Rigalte en octubre de 1586, quedó
vinculado al taller familiar durante tres años. (ABIZANDA BROTO, M., 1989.)

Los relieves esculturados de las escenas del retablo, perfilan el estilo
de estos dos escultores: a Aramendía se le atribuyen las formas blandas
inspiradas en la nueva estética de corte miguelangelesco que triunfaba
en la mitad Norte de la Península, éste hace uso de figuras más clásicas
y alargadas que coinciden en la parte más alta del retablo. En la prede-
la los personajes de canon más corto y de concepción menos heroica, de
la estética de Rigalte.
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Aunque la iglesia parroquial de Tierga, está dedicada a San Juan Bau-
tista, la iconografía del retablo mayor gira en torno a la vida del Salvador.
La calle central está presidida por la Adoración de los Pastores que inclu-
ye una representación de San Juanito, en pie junto a María flanqueada,
en la calle central por la Epifanía y la Presentación. En el piso superior
—y en el mismo orden— la Ascensión, la Resurrección y la Transfigura-
ción. El ático lo ocupa un altorrelieve con la Asunción de María, ya que
el Crucificado —entre los Santos Juanes— se ubica en la casa central de
la predela. En la parte baja del retablo, en el banco o predela aparecen
episodios vinculados al titular del templo. En el lado del evangelio, esce-
nas de la infancia de Jesús como la Disputa de los Doctores o la Circun-
cisión, y en el lado de la epístola, el Nacimiento, el Bautismo de Jesús y
la Matanza de los Inocentes. Todas las casas de las calles del retablo y del
banco están flanqueadas por estilizadas y estriadas columnas con capite-
les corintios, sin policromar. (MORTE GARCÍA C., 1995-1999.)
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Las escenas esculturadas del retablo y de los frisos, no así el resto de
la arquitectura, recibieron policromía. El retablo se completó con unas
enormes puertas de sarga pintadas por ambas caras —actualmente res-
tauradas y colocadas en lo alto de los muros de la nave de la iglesia—
que permitían su clausura en los tiempos litúrgicos de Adviento y Cua-
resma. En las fotografías antiguas se pueden apreciar in situ.

Entre las joyas muebles de la parroquia destacamos: el retablo mayor, dedi-
cado a San Juan Bautista, con relieve esculturado, de estilo plateresco que
cerraba con unas puertas de sarga decoradas que permitían su clausura en
Semana Santa. En la nave de la iglesia en el lado de la epístola, el retablo de
San Miguel, conserva cinco tablas góticas de finales del s. XV. Los restantes
retablos datan del s. XVII a excepción del de la virgen del Rosario, situado
en el lado del evangelio, de estilo neoclásico del s. XIX, flanqueado por dos
esculturas de los patronos de Tierga: San Ramón Nonato y Santa Rosa de Lima.

Estas puertas que cerraban en Semana Santa el retablo titular, realiza-
das en sarga, son posteriores a 1586. Restauradas hace pocos años, confi-
guran ocho escenas dedicadas a la Vida de Jesús y la Virgen. En la cara exte-
rior están concebidas a modo de grisallas —en blanco, gris y azul cobalto—
mientras que las interiores son policromas. Su realización se lleva a cabo
en los últimos años de la vida de mosén Millán, hacia 1605-1615, y Carmen
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Morte las atribuye al pintor de Zaragoza Rafael Pertús, dado su estrecho
parentesco con las puertas del retablo mayor de Longares, obra firmada y
fechada en 1617 por este artista. (MORTE GARCÍA C., 1995-1999)

Hace unos años los trabajos de restauración del templo obligaron a des-
montar el retablo mayor donde apareció un pequeño tríptico devocional
dedicado a la Santa Generación —Santa Ana, la Virgen y el Niño— en cuyas
puertas se representa a San Lamberto y Santa Lucía. La tabla central rema-
ta con un semicírculo con Dios Padre, y a escala diminuta, se incluyó a
los donantes. Se trata de una obra del segundo tercio del s. XVI, atribuida
a Jerónimo de Tapia, cuya actividad está documentada en la comunidad
de Calatayud entre 1541 y 1547.

A destacar en el interior de la iglesia, la reciente restauración de “El
juicio de las Almas”, obra de autor desconocido datada en el s. XVI, que
se ha instalado en la pared de la epístola del muro de la iglesia. El lienzo,
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de grandes proporciones (3 x 4,20 m), está dispuesto a modo de retablo
donde surgen un gran número de personajes bíblicos. Presidido por la
escena de la Sagrada Eucaristía enmarcado por unas columnas jónicas,
sobre ella, en el ático, la Gloria con Cristo y Dios Padre presidiendo la
escena rodeado de ángeles. En las calles laterales, una sucesión de per-
sonajes bíblicos del Antiguo Testamento que se van a someter a juicio y
en el banco o predela una escena del Juicio Final, los que no llegan a la
Gloria del Dios-Padre entran en el Infierno.

A los pies de la iglesia, en el trascoro, hay un excepcional Cristo de
la Magdalena. Es un Cristo crucificado de madera policromada de esti-
lo gótico, obra realizada entre 1390-1430, de autor anónimo, proceden-
te de la desaparecida ermita del Santo Cristo —derruida alrededor de
los años 50 del pasado siglo—. El Santo Cristo de la Magdalena, fue res-
taurado por la DPZ en 1980.

El Cristo gótico de Tierga deja de ser Cristo rey para convertirse en
hombre. Es un Cristo crucificado en tres clavos, con un pie sobre otro,
refleja el dolor, con cabeza inclinada sobre su hombro derecho y su
cuerpo, extraordinariamente delgado se retuerce formando una S. En
la policromía destacan las abundantes heridas de las que emana sangre,
destacando llamativamente la llaga del pecho, de las manos y de los pies,
es un Cristo humanizado. Una inscripción sobre la cruz en latín, INRI
(Jesús Nazareno Rey de los Judíos).

Esta misma iconografía nos pone en contacto con otras tallas de
otras iglesias del valle del Isuela, (en Trasobares y Calcena) y con el
Cristo de Ainzón.

3. ERMITAS

La advocación mariana al Santo Cristo contaba con su propia ermi-
ta, ubicada —hoy desaparecida— en la calle que recibe el mismo nom-
bre. Construcción de una sola nave, con cabecera poligonal y cubierta
por una bóveda de crucería estrellada, gótica de fines del s. XV. Especial
interés deparaba el retablo mayor, compuesto por dieciséis relieves de
los misterios, con la particularidad de estar rematado por la Coronación
de la Virgen, en lugar de por el Santo Cristo. De esta ermita procedía el
mencionado Cristo gótico de alto valor artístico y el lienzo, recientemente
restaurado, del “Juicio de las Almas”. Cuentan los mayores de Tierga,
que en esta ermita nunca faltaba la lámpara encendida, lámpara de aceite
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que colgaba del centro de la misma. El aceite lo suministraban los cofra-
des del Santo Cristo que lo depositaban en una tinaja de seis cántaros de
aceite, situada a la entrada de dicha ermita. Hoy en día, todavía persiste
la cofradía del Santo Cristo.

La ermita de Santa Rosa de Lima, de gran valor devocional para los
tierganos, es un edificio de pequeñas proporciones, de una sola nave y tes-
tera plana situado junto al río Isuela. Su construcción, en mampostería y
revoque en yeso, remata con una espadaña que alberga en su interior una
campana de pequeñas dimensiones. La arquitectura actual del edificio,
carece de valor artístico.

Santa Rosa de Lima, es la primera santa del Nuevo Mundo. Terciaria
dominica, nació en 1586 en Lima (Perú) y murió en 1617. La santa llevó
el ascetismo hasta el extremo de llevar una corona de espinas sobre la fren-
te. Beatificada en 1688 por el Papa Clemente IX fue canonizada en 1673.
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DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA

1. POBLACIÓN

Los problemas de población que tiene el municipio de Tierga son
compartidos con gran parte de los municipios aragoneses: falta de reno-
vación biológica, envejecimiento y concentración de la población joven
en los municipios mayores con más industria (Illueca y Brea de Aragón).

• El proceso de envejecimiento ha sido imparable en los últimos
años debido a varios factores: la prolongación de la esperanza de
vida fruto de una mejor calidad de la misma y la emigración de la
juventud que incrementan el número de ancianos. 

• El descenso de la fecundidad, es decir, la falta de nacimientos con-
lleva una carencia de gente joven. En este factor intervienen
varias causas: la escasez de mujeres, la emigración de mujeres
jóvenes ante la falta de trabajo y la regulación de la natalidad.

• La emigración rural ha supuesto una despoblación por la salida
de la gente joven, mejor preparada, que en un gran porcentaje
son mujeres.

En consecuencia la población de Tierga ha descendido casi un 50 %
desde principios del siglo XX.

Parte de la emigración se ha canalizado hacia la capital zaragozana, por
ello, el peso específico de la población de Tierga con respecto a la cabece-
ra de la Comarca ha decrecido a partir de 1950 debido, fundamentalmen-
te en estos años, a la crisis en los yacimientos mineros de hierro de la loca-
lidad, que no dio muchas alternativas, y recientemente, por el abandono
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Porcentaje saldo migratorio año 1960

progresivo de las actividades agrícolas y la escasez de diversificación ocupa-
cional. Todo ello, provocó una inestabilidad y movilidad de trabajadores en
busca de una mayor calidad del empleo fuera de la localidad.

2. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN

Sus índices demográficos ponen de manifiesto la general despobla-
ción que sufre Tierga, al igual que otros municipios del valle del Isuela.
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Año Habitantes

1820 313

1877 621

1887 656

1900 712

1910 683

1920 802

1930 1.032

1940 1.049

1950 904

1960 760

1967 650

1981 439

1986 329

1991 326

1998 260

1999 332

Saldo real emigración 32

Inmigración Localidad N.D. 10

Censo 641 hab.

Censo emigración 439

Inmigración 202
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Año Nacimientos

1980 4

1981 3

1982 2

1983 2

1984 0

1985 5

1986 4

1987 0

1988 2

Año Nacimientos

1989 0

1990 0

1991 1

1992 0

1993 1

1994 3

1995 1

1996 1

1997 1

Porcentaje de mujeres fecundas en Tierga en el año 1991

Habitantes Tierga

Población en 1991 292

Edad fecunda 53

Pob. Femenina 137

% de Edad Fértil 18’15

% de mujeres 46’92

Nacimientos en Tierga desde 1980-1997

Al decrecimiento de la población, por emigración hacia la capital,
hay que añadir en el momento actual la dinámica natural, es decir, que
cada año mueren más personas que nacen. Además, es de prever que
este índice irá haciéndose mayor conforme la población rural esté más
envejecida, empeorándose cada vez más la situación de la localidad.
Actualmente el 24% de la población en Tierga, es mayor de 65 años.



Saldo migratorio 1988-1995
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Año

1988 3

1989 1

1990 6

1991 2

1992 5

1993 3

1994 2

1995 3

Emigraciones 25

Inmigraciones 47

Saldo migratorio 22

La circunstancia de la llegada de población inmigrante, como tem-
poreros en un principio y en los últimos años como residentes, frena
ligeramente, la continua pérdida de población que padece Tierga. Uno
de los grandes retos que debe afrontar la localidad es reducir el núme-
ro de gente joven, con cualificación y estudios que sale en busca de esta-
bilidad laboral y mejor calidad de empleo.

No se puede olvidar un fenómeno que tiene gran importancia en el
mundo rural como es el regreso a esta tierra de su población oriunda o
vinculada afectivamente a Tierga, durante las vacaciones estivales, en
fiestas y los fines de semana. Es difícil establecer una cifra de la pobla-
ción que se localiza en la localidad en el mes de agosto, pero según
estimaciones realizadas alcanzaría la cifra de 552 personas.

3. CENSOS ELECTORALES

Los censos electorales nos permite conocer los índices demográficos,
mayores de 25 años, que tenían derecho a voto. Es curiosa la obtención
de datos: nombre y apellidos, edad, domicilio, profesión y si sabía leer y
escribir. Los censos nos permiten indagar en la población que mantenía
Tierga a lo largo de estos años.



CENSO ELECTORAL DE 1890 (ADPZ)
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En el censo de 1890, encontramos cuatro oficios hoy desaparecidos
relacionados con la artesanía: pelaire, tejedor, alpargatero y zapatero. El
oficio de pelaire desarrollaba dos funciones: el cardado de la lana para
su urdido y tejido y batanear el tejido, fruto de la floreciente industria
de lana en pequeños talleres textiles, como el que se documenta en
estos años en Trasobares. Pudiese ser, que hubiese un pequeño taller
textil familiar en Tierga que manipulaba el tejedor.

También había dos herreros, un molinero, guardas de campo y un
gran número de labradores, pequeños propietarios que trabajan sus tie-
rras con alguna caballería; personas que se dedicaban “al campo” y jor-
naleros, asalariados que no tenían animales para trabajar. También des-
tacamos catorce pastores que se dedicaban a pastar el ganado.
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CENSO ELECTORAL DE 1901 (ADPZ)
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En los censos de 1901, hay una gran variedad de oficios. Se mantie-
nen con respecto al censo de 1890: un zapatero, un fabricante, hereda-
do el oficio de su padre Pedro Marín, y un molinero. Y surgen otras acti-
vidades nuevas: un comerciante, un esquilador, dos carpinteros y un
albañil. Además de trabajos administrativos: secretario, maestro, presbí-
tero... La esperanza de vida giraba en torno a los treinta y cinco años,
con un alto índice de mortandad infantil.
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CENSO ELECTORAL DE 1910 (ADPZ)
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En el censo de 1910 de los 207 hombres censados, tan sólo un 40%
son alfabetos, un 60% no sabe ni leer ni escribir. Persisten oficios como
el de herreros, un esquilador y dos carpinteros, dos zapateros, dos fabri-
cantes y dos molineros, además de labradores, pastores y jornaleros. Sur-
gen como nuevos: dos canteros (hermanos), un confitero y dos propie-
tarios. Es decir, hay pocos cambios en la estructura ocupacional de la
población, ya que hay una transmisión de los oficios de padres a hijos.
Aunque la agricultura sigue siendo el sustento de la población rural.
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CENSO ELECTORAL DE 1935
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Con la instauración de la segunda república, la mujer va a tener un
papel apreciable en la sociedad, tendrá derecho a voto. La población de
Tierga vivía en una perspectiva puramente local, con un crecimiento
demográfico debido, en buena parte, a una mejora de las condiciones
higiénicas, descenso de la mortandad infantil, aumento de la natalidad
y una esperanza de vida que alcanzaba los cincuenta años.

Se aprecia un ligero cambio ocupacional en los censos. La población
activa agraria había descendido aunque todavía era ampliamente mayor
al sector de artesanos y servicios. Se inscriben un caminero, seis comer-
ciantes, un herrero, una sirvienta, un propietario, tres industriales, dos
carpinteros, un minero que trabajaba en las minas de Santa Rosa, un
molinero y un alpargatero.
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CENSO ELECTORAL DE 1945
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Tras la guerra civil española, el grado de destrucción que se había
producido en el censo electoral de Tierga, quedando reducido en un
50%, estaba lejos de ser semejante a los censos de 1935. La posguerra,
dibujará un camino muy lento hacia la recuperación de los contingen-
tes demográficos.

Las deficiencias de la producción agraria durante la primera pos-
guerra, las destrucciones de los años 1936-39 (que afectaron poco a la
agricultura y más a los caminos), los años pésimos por culpa de la lluvia
en 1941 y una pertinaz sequía en 1945 sacudía los campos de labor de
Tierga, en que las cosechas de trigo sólo se sacaba un 50% de la media
lograda en la preguerra. Este, fue un factor decisivo, para que un redu-
cido número de tierganos, decidieran ocupar su actividad en otros ofi-
cios: Se instala un fábrica de hilados, cinco personas se instalan a traba-
jar en las minas de Tierga, y desarrollan otros trabajos como carpinte-
ros, industriales, fruteros y camineros. Otros, confirman viejos oficios
artesanales: zapatero, molinero y panadero.

180

Gloria Pérez García



4. RECURSOS ECONÓMICOS

Tierga ha estado ligada históricamente a los recursos naturales, tanto
minerales como forestales o agrícolas y ganaderos, que han abastecido
las necesidades industriales y alimenticias de la población.

Su término cuenta con 66,2 km2 y, de esta superficie, están cultivadas
2.493 ha de su extensión total, basándose su economía en los recursos
agrarios. Son estos productos los que dan fama a Tierga: buenas huertas
de regadío y frutales (pera, cereza, manzana, ciruela y melocotón)
regadas por las aguas puras y salvajes del Isuela. En los cultivos herbáce-
os, son los regadíos los que ofrecen mejores resultados con unas calida-
des excelentes, de una altísima exquisitez y delicia. 

Parte de estos productos se comercializan y se distribuyen. Junto a
ellos, con la misma fama y calidad pero con menor producción, se sitúan
el viñedo y el olivar.

Tierga, situada en el valle del Isuela con vega estrecha o con secanos
deficientes en productividad, le permiten llegar a subvenir necesidades
perentorias, sin plantear graves problemas individuales de cobertura de
necesidades, alcanzando su índice entre 3 y 4 hectáreas por habitante.

El cultivo de secano, en tierras blancas, lo representa el cereal, el olivo
y el almendro. Por tanto, se basa su economía en una agricultura dedi-
cada al policultivo con base fundamental en la economía familiar, man-
teniéndose como una primera ocupación. Los tierganos están muy liga-
dos a la tierra; la agricultura juega un importante papel y la ganadería
que todavía presenta unos buenos resultados, está abocada a un consi-
derable descenso, sobre todo las explotaciones ovinas por falta de relevo
generacional. Actualmente quedan unas ocho explotaciones ganaderas.

En el año 1980 la extensión total de la tierra nos ofrece estos datos:
(MARÍN CANTALAPIEDRA, M., 1980)
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Total del término 6.621.08.66

Cultivada 2.493.89.02

Incultivado y otros aprovecham. 4.827.18.64

Tierra labor 96.88.77

Secano 2.014.18.65

Viñedo 317.36.64

Olivar 68.74.96



La bodega-cooperativa vinícola de Santa Rosa de Lima realizaba acti-
vidades de abastecimiento, transformación de la uva y distribución. En
1980 tenían 120 socios la cooperativa con una capacidad de 11.550 hl,
análoga tanto en socios como en capacidad a la cooperativa de la “Vir-
gen de la Soledad” de Jarque del Moncayo. Esta cooperativa cerró en
Tierga hace aproximadamente unos diez años, por su escasa rentabili-
dad. Actualmente, la cooperativa del campo “Virgen de la Soledad” de
Jarque de Moncayo, es la única cooperativa de la Comarca que comer-
cializa los productos agrícolas de la zona.

Censo de agricultores y medios mecánicos en 1980 de Tierga 
(MARÍN CANTALAPIEDRA, M., 1980)
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Porcentajes:

De cultivada a total término 37

De regadío a cultivada 4

De secano a cultivada 81

De viñedo a cultivada 12

De olivar a cultivada 0

Localidad Tierga

Superficie 1.740

Hectáreas 5

Tractores C.V. 150

Cosechadoras 1

C.V. 11,6

Hectáreas corregidas 1.740

Localidad Fijos Eventuales Autónomos

Tierga — 1 86

Antiguamente, las tareas agrícolas se realizaban mediante yeguas,
mulos y asnos —que utilizaban para el transporte de las mercancías—.
Actualmente el campo se ha mecanizado suavizando la actividad agríco-
la y recortando con ello la inversión de jornales y horas. 



Distribución de la población activa de Tierga por sectores, según el
censo de 1991:
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Población activa en 1998:

Sector Pob. Activa.

Agricultura 41

Ind. extracción 1

Ind. manufacturera 43

Prod. energía 11

Construcción 10

Comercio 14

Otros servicios

Total actividad 120

Sector Pob. Activa.

Agricultura 41

Industria 55

Servicios 24

Sector Pob. Activa.

Ovejas 9

Apícolas 1

Porcinas 3

Número de explotaciones ganaderas en 1998:

Actualmente, hay ocho pastores que agrupan 8.000 cabezas de ganado

4.1. LA MINERÍA

La minería, en la zona del Moncayo, presenta una serie de pequeños
yacimientos de hierro, cuya característica común es su asociación geo-
lógica con las denominadas capas del Jalón y Dolomías de Ribota, del
Cámbrico Inferior de la rama de la Cordillera Ibérica.



Esta formación se extiende, en una dirección aproximada NO-SE,
desde la parte nororiental de la provincia de Soria, en la que se encuen-
tran los yacimientos de Ólvega y Borobia, hacia el SO, hasta la parte
suroccidental de la provincia de Zaragoza, donde aparecen los yaci-
mientos de Tierga, Tabuenca, Olmacedo, Codos, el Frasno y Purroy
(ADARO, 1994.)
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Galería subterránea

Complejo minero



A principios del s. XIX se elabora un estudio de indicios metálicos. De
este estudio se desgaja, que en el año 1922, existían once derechos mine-
ros en Tierga, los cuales junto con tres derechos situados en Illueca y
Mesones de Isuela representan una extensión de 1.300 m2 (ADARO,
1994). Durante esta época, en el sector de la mina de Santa Rosa, la Com-
pañía Aragonesa de Minas, que era la titular de los derechos, identificó
tres tramos mineralizados con potencias entre los 1,20 m y los 11 m.

Estas mineralizaciones de hierro pueden ser tabulares, yaciendo en
posiciones subhorizontales, de forma más o menos concordante con la
estratificación o, por el contrario, verticales y discordantes. En el primer
caso, su potencia está comprendida entre 5 y 20 m. Y su longitud puede
alcanzar hasta 800 m, habiendo sido reconocido por labores mineras o
sondeos mecánicos hasta unos 150 m de profundidad.

La mena, mineralización férrica, está formada casi exclusivamente
por óxidos de hierro (hematites y oligisto masivo). Ocasionalmente es
micácea, observándose con frecuencia textura concéntrica, que hacia el
interior presenta formas radiales. Suele aparecer acompañada de side-
rita, pirita y calcopirita. Como gangas suelen aparecer el cuarzo, la dolo-
mía y la calcita. (ADARO, 1994; MUÑOZ, 2002).

Los filones tienen forma arrosariada, alternándose las bonanzas de
mineral con esterilizaciones, por lo que la relación mineral a estéril es
muy baja. Su explotación en el pasado se ha realizado de forma esporá-
dica. En uno de los yacimientos más importantes “Minas de Santa Rosa”
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Formación de calizas del Ribota en el Barranco del Judío



de Tierga, el cuerpo mineralizado principal es tabular y en apariencia
concordante con la estratificación, con un buzamiento de unos 25º al
NO. Su potencia media es de 5 m, alcanzando a veces hasta 15 m de
espesor. El mineral encaja en una formación de dolomías denominada
localmente como dolomías de Ribota.

El mineral esencial es oligisto rojo masivo, a veces con textura radiada,
a veces espectacular, acompañado de siderita. Como ganga aparece cuar-
zo, dolomía y calcita.

Otros minerales presentes son: pirita finamente dividida o en crista-
les cúbicos, asociada a las pizarras verdes, y calcopirita asociada a cuar-
zo en filoncillos.

El contenido de hierro de este mineral alcanza el 60%. La sílice osci-
la alrededor del 5%. Otros componentes de la mena son: fosfato 0,07%,
manganeso 0,02%, calcio 0,68% y alúmina 3%, pero conteniendo eleva-
dos porcentajes de sílice y álcalis, dificulta su utilización como producto
siderúrgico.

La mineralización principal (Mina Santa Rosa) ha sido explotada en
parte a cielo abierto y en parte en minería de interior, perforación sub-
terránea, mediante un plano inclinado. El mineral extraído puede esti-
marse en unos 2 metros de potencia.
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Chimenea de los hornos. Minas Santa Rosa



La investigación llevada a cabo por el IGME entre 1972 y 1975 deter-
minó, mediante sondeos, que hacia el sur los niveles mineralizados dis-
minuyen de espesor y desaparecen; hacia este y oeste no existe tampoco
continuación; mientras que hacia el norte sí existe continuidad, for-
mando un bloque de mineral de más de 350.000 toneladas a una pro-
fundidad entre 100 y 200 metros.

Industrialmente se consideran los ocres como minerales constituidos
por óxidos de hierro con aplicaciones industriales y no metalúrgicas,
procedentes de la alteración de la hematites, magnetita y goethita. Tie-
nen coloraciones rojizas y marrones oscuras y se presentan pulverulen-
tos. En la actualidad su principal aplicación se encuentra en pigmentos
aditivos de alta densidad y cementos.

En 1913, una empresa belga comenzó a estudiar el terreno y comen-
zaron a trabajar cuarenta y cuatro empleados, hasta el comienzo de la
guerra civil española en 1933, en que se cerró hasta los años 40. A par-
tir de esta fecha, desmontan las vagonetas y la central térmica situada
junto al río. Las vagonetas que transportaban el mineral de hierro iban
desde las minas, al sureste de Tierga, hasta la estación de ferrocarril de
Calatayud, pasando por Brea, Viver de la Sierra, donde todavía se con-
serva el llamado “puente colgante” —construido con la finalidad de que
las piedras no cayesen a la carretera por causa del arrastre de las vago-
netas—, Sestrica y entre los montes de San Cristóbal (1.264 m) y el Cabe-
zo de Morés (1.144 m).
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Antiguo pozo de las Minas de Santa Rosa



El representante de la empresa belga en Zaragoza se llamaba Jacobo
Cano.

Entre los años 1955-58, se reanudan los trabajos en las minas del
“Agudillo”, llamadas el “Pozo Potente”, en el término municipal de
Mesones de Isuela. Los empresarios eran Ángel Ayesta y José Alfonso
Pérez (propietario de Drogas Alfonso).

En el año 1959, se traslada una nueva empresa vasca al llamado
barranco del Judío de las minas de Santa Rosa. Se conservaba el antiguo
pozo de 1913, que construyera la empresa belga, y ahí comenzaron las
nuevas obras. Se realizó la rampa de descenso al pozo principal y comen-
zó la explotación. En un principio, se extraía el mineral y se bajaba a la
estación de ferrocarril de Morata de Jalón en camiones con destino a
Sagunto (Castellón). La empresa, junto al río construyó una serie de edi-
ficios muy dignos e instalaciones —iglesia, escuela, cuartel de la Guardia
Civil y diversas viviendas— para albergar y monopolizar a estos mineros.

Posteriormente, al cerrar los Altos Hornos de Sagunto, la empresa se
planteó crear unas instalaciones que dieran mayor rendimiento al mine-
ral extraído, y en 1975, aproximadamente, se construyó una planta
industrial con el fin de obtener distintos productos de la misma materia
prima. Mediante un molino micronizan y pulverizan el mineral, y se
obtienen productos derivados que se utilizan principalmente para la
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Vivienda en las minas



industria de pinturas (minio), y son exportados a diversos países de
Europa —Inglaterra, Bélgica y Holanda—, EEUU y África.

También en Tierga, en las antiguas instalaciones de la mina, existen
los restos de lo que eran los hornos crematorios del mineral, que se
extraía en el núcleo municipal llamado “El Alto” y era acarreado por el
tramo de una calzada romana hasta los citados hornos.

La empresa Productos Minerales para la Industria (PROMINDSA) es
titular de la concesión minera Mina Santa Rosa, localizada en el paraje
Barranco del Judío, a unos 5 km al sur de Tierga. Actualmente la empre-
sa gestora de las minas es la empresa aragonesa Zirconita.

Por lo tanto, los yacimientos e indicios de ocre están íntimamente
ligados a los de hierro. Se van a considerar únicamente los que por su
carácter pulverulento tienen una posible utilización como mineral
industrial. Entre estos hay que destacar el de Tierga que se está explo-
tando en la actualidad. Los ocres de coloración roja intensa, proceden
de la alteración de minerales de oligisto y hematites y aparecen como
cuerpo de forma tabular, en el tránsito entre las formaciones cámbricas
de “dolomías de Ribota” y “capas del Jalón”. Su potencia, aunque no
regular, oscila entre los 2 y 4 metros. Se disponen en forma de bolsadas,
paralelamente a la estratificación.(ADARO, 1994.)
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Instalaciones de edificios



El cuerpo mineralizado, de forma arrosariada y concordante con la
estratificación, se sitúa en el tránsito de las formaciones “capas de
Jalón” y “dolomías Ribota” del Cámbrico inferior; la explotación se
efectúa mediante minería subterránea, empleando el método de
cámaras y pilares donde las galerías tienen una sección de 2 x 2,5 m.
El arranque se realiza mediante martillos neumáticos, con inyección
de agua, transportándose el mineral a superficie por pala cargadora
sobre neumáticos. El material obtenido, ocre rojo, variedad terrosa de
oligisto o hematites, es sometido a pie de mina a un proceso de
molienda y micronización y posterior envasado en bolsas para su
exportación, en un 90% a la C.E.E., donde es utilizado para pinturas,
pigmentos, etc.

La producción de ocres, componente del hierro, durante 1991 fue
de 6.500 toneladas,  entre mina y planta con una capacidad de 14 ope-
rarios.

A unos 2 km al este de esta mina, en el término municipal de Meso-
nes, se localiza la Mina Potente, hoy día paralizada, también es una
excavación a cielo abierto y subterránea, sin que se tenga datos de su
producción que beneficiaba un yacimiento de características análogas
al descrito.
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Planta industrial



Los yacimientos de ocre de Aragón no han sido suficientemente
investigados, por lo que se desconoce el potencial real de este mineral.
En la actualidad el mercado de los minerales de ocre se encuentra
estabilizado existiendo únicamente explotaciones activas en Aragón,
en Tierga y Andalucía (Jaén, Granada y Almería). Su destino es mayo-
ritariamente la exportación, para su empleo en pinturas y cargas espe-
ciales. Para algunas de sus aplicaciones están siendo sustituidas por
ocres y pigmentos artificiales.

Según la Estadística Minera la producción de ocre en España en
1991, fue de 9.074 toneladas, de las que Aragón representó el 71,5%.

Por lo tanto, sería interesante la realización de una investigación
más detallada, tanto de los distintos yacimientos, como de las posibili-
dades reales de mercado, que permita conocer, de forma más exacta,
la potencialidad real de la Comunidad Autónoma en este mineral.

Relación de sustancias mineras producidas en Aragón durante 1990
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La explotación de ocre de Zaragoza es, con mucho, la más impor-
tante de España, pues ella sola produce el 73% en peso de toda la pro-
ducción española. Se sitúa esta explotación de óxidos de hierro micáce-
os en Tierga-Zaragoza y la empresa titular es Productos Minerales para
la Industria, S.A. (PROMINDSA), con sede en Bilbao, que inició su ope-
ración en 1990 mediante una explotación subterránea y una planta de
tratamiento moderna.

Actualmente, lleva a cabo la producción la empresa aragonesa Zir-
conita, con veinte empleados a su cargo.

Sustancia Nº 
Explotación Empleos Producción Valor Porcentaje

Ocre 1 23 6.585 260,5 83

Concepto Zaragoza España Aragón/España

Nº de explotaciones 1 5 20,0%

Nº de empleados 23 41 56,1%

Producción 6.585 8.993 73,3%

Valor producción (M.Pts.) 260,5 313,9 83,0%

Inversiones (M.Pts.) 83,4 83,4 100,0%



La producción del año 90 se destinó en un 80% a exportación,
siendo la única empresa española exportadora de esta sustancia; el
restante 20% se distribuyó entre industrias de pigmentos (18%) y
otros usos (2%).

4.2. YACIMIENTOS DE YESOS

Los yacimientos de yeso son muy abundantes dentro de la Comu-
nidad Autónoma de Aragón. Se encuentran localizados dentro de los
terrenos terciarios de la Depresión el Ebro (oligocenos y miocenos),
Depresión de Calatayud y, con mucha menor importancia, en los
materiales triásicos y cretácicos del Sistema Ibérico y triásico de la
zona subpirenaica.

De todos ellos, los yacimientos miocenos de la Depresión del Ebro
son los más importantes, tanto en reservas como en calidad. Los yaci-
mientos de yeso de la Cordillera Ibérica, como se ha indicado ante-
riormente, presentan un menor interés. Se encuentran ligados a los
afloramientos de Keuper, y en algunos casos a las calizas del Ceno-
manse-Turonense.

Los depósitos yesíferos explotables del Keuper constituyen masas
de yeso de muy diferentes dimensiones, que aparecen englobadas
entre el conjunto plástico de arcillas abigarradas. Generalmente son
yesos muy blancos y con alto contenido en sulfato cálcico.

Así pues, de una forma general, puede indicarse que los yacimien-
tos de yeso del Keuper son de buena calidad, pero de reservas escasas.
La explotación de estos yesos se llevaba a cabo en Tierga y Chodes
(Zaragoza), con una producción global en 1991 de 40.700 toneladas.
En las sierras marginales subpirenaicas se han extraído también yesos,
si bien actualmente su explotación se encuentra paralizada.

Las explotaciones de yeso han sido tradicionalmente muy abun-
dantes en la Comunidad de Aragón, especialmente en el Mioceno del
Ebro (Formación de Yesos de Zaragoza), y Mioceno de la Cubeta de
Calatayud.

A lo largo de estos últimos quince años las labores extractivas se
han visto considerablemente reducidas a las áreas indicadas. Si en
1975 las explotaciones activas de yeso eran 17 en 1991 éstas quedaron
reducidas a 7.
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En el Mioceno del Ebro se pasó de 10 canteras activas a 3, y en la
Formación de Yesos de Calatayud de 4 a 0.

A continuación se describen las características de las explotaciones,
hoy en día algunas de ellas no activas, agrupadas por provincias.

Canteras de yesos en la provincia de Zaragoza

Las 3 primeras explotaciones benefician yacimientos de yesos mioce-
nos pertenecientes a la Formación de Yesos Zaragoza y se ubica en las ya
citadas áreas de Gelsa y Cuarte de Huerva, ésta muy próxima a Zarago-
za. (ADARO, 1994)

La cantera ubicada en Tierga beneficia yesos del Keuper (Triásico)
de la Cordillera Ibérica (Sierra del Moncayo), en el paraje de los Balsi-
llos, se cerró en el año 1997.

Finalmente, la cantera de Chodes explota yesos triásicos pertene-
cientes a los denominados Bordes de Cuenca.

Plantas de tratamiento de yeso

En la Comarca del Aranda, existía una planta de tratamiento de yeso
en el año 1991, en el municipio de Tierga.

Los procesos de transformación o líneas de producción de las fábri-
cas de yeso son muy similares en todas las plantas existentes en la
Comunidad de Aragón.
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Zaragoza JESÚS BECERRIL TEJEDOR Tierga Yeso de construcción

Nombre 
de la cantera

Empresa 
Explotadora Paraje Término 

municipal

Yesos Alfa Yesos Alfa Valdevacas Gelsa

EPUSA2 Española 
de Placas de Yeso, S.A Valle de Gelsa Gelsa

Val 
del Cementerio Yesos Díez, S.L: Val 

del Cementerio
Cuarte 
de Huerva

Becerril Jesús Becerril Las Navillas Tierga

Las Torcas Antonio Gimeno Camino 
de Las Torcas Chodes
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Procesos de fabricación

El proceso de fabricación del yeso comprende las etapas de tritura-
ción, deshidratación y cocción, molienda y envasado.

Trituración

La piedra obtenida en cantera, (el arranque de la piedra se efectúa
mediante explosivos) es objeto de un proceso de machaqueo y tritura-
ción primaria mediante machacadoras de mandíbulas, generalmente a
pie de cantera, para posteriormente y ya en fábrica, proceder a una tri-
turación secundaria que reduce las dimensiones de la piedra de yeso a
tamaños menores de 5 mm. Estos tamaños son los idóneos para que, en
los hornos de deshidratación modernos, la masa de yeso alcance una
temperatura homogénea durante la cocción.

Deshidratación y cocción

El sulfato cálcico dihidritado Ca SO4 2H2O, aljez o yeso natural, posee
la propiedad de que calentándolo a 120°-125°C, pierde tres cuartas partes
de su agua de cristalización, obteniéndose el sulfato cálcico hemihidrata-
do Ca SO4 1/2 H2O, llamado yeso de construcción. Este producto que
tiene carácter aglomerante, posee la propiedad de fraguar mediante adi-
ción de agua, regenerando el sulfato cálcico dihidratado.(ADARO, 1994)

La deshidratación de la piedra de yeso mediante calor presenta
varias etapas. Hasta los 100°C es muy lenta, se acelera considerable-
mente a partir de los 120°C y finaliza a temperaturas superiores a 240°C.

Entre los 120°C y los 140°C tiene lugar la formación del hemihidrato,
comenzando a partir de los 170°C la eliminación de la media molécula
de agua, obteniéndose un producto que amasado con agua procede a un
fraguado tan rápido que imposibilita su uso como mortero, siendo úni-
camente utilizable para estucos y modelados.

A los 200°C se ha eliminado la media molécula de agua, obtenién-
dose sulfato cálcico anhídrido (anhidrita soluble) que es un producto
de fraguado muy lento. Entre los 500°C y 600°C se obtiene una trans-
formación del sulfato cálcico anhídrido en anhidrita insoluble o “yeso
cocido a muerte”, producto incapaz de llegar a fraguar.

Cerca de los 1000°C se produce una parcial disociación del sulfato
cálcico CaSO4, obteniéndose casi un 3% de cálcico básico, producto
conocido como “yeso hidráulico”.



Los factores que condicionan o inciden en el proceso de cocción son
fundamentalmente la granulometría, densidad, agitación de la masa y
presión de vapor.

Los tipos de hornos que se emplean en la transformación del yeso
pueden dividirse en dos grupos: cocción en atmósfera seca o no satura-
da y cocción en atmósfera saturada. En los primeros la piedra de yeso
está en contacto directo con el fuego; pueden ser fijos o rotativos. En los
segundos, la piedra de yeso no está en contacto directo con los gases de
combustión, y la atmósfera de cocción está constituida por vapor de agua
a mayor o menor presión, lo que da lugar a un producto con alto conte-
nido en hemihidrato; estos hornos también pueden ser fijos o rotativos.

El horno rotatorio en atmósfera saturada es el tipo más empleado
actualmente en el mundo para la fabricación de yeso a gran escala.

Por último, hay que señalar que existen algunos métodos especiales
de cocción, tal como la inyección del 0,1-0.2% de CI2Ca o la cocción sin
combustible mediante la mezcla de piedra y yeso con cal viva, ambos
finamente molidos.

A la salida del horno, suele transportarse el yeso a unos silos de reco-
rrido en los que se enfría el producto y se asienta. La permanencia del
yeso en estos silos suele ser de dos o tres días. 

Molienda y envasado

A la salida de los silos, el yeso suele someterse a una molienda de refi-
no con la que se logra una perfecta homogeneización de la granulome-
tría del producto. A continuación se procede a su almacenamiento para
su venta a granel o a su ensacado según las normas vigentes.

En el mercado español se distinguen diversos tipos de yeso:
• Yeso grueso, con denominaciones Y-12,Y-20 e Y-25G.
• Yeso fino: Y-25F.
• Escayola: E-30 y E-35.

Las utilizaciones más comunes de cada tipo de yeso en función de sus
denominaciones, son las siguientes:

• Y-12: Yeso común de construcción, también llamado negro, more-
no o tosco.

• Y-20: Yeso de construcción que puede emplearse en revestimientos.
• Y-25G: Yeso de granulometría gruesa, que suele emplearse para

determinados prefabricados.
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• Y-25F: Yeso fino o blanco que se utiliza para enlucidos.
• E-30: Escayola que puede utilizarse en molduras, plancha lisa, etc.
• E35: Escayola con granulometría más fina y mayor resistencia que

la anterior.

El proceso de fabricación seguido en las plantas de yeso es extrapo-
lable, por similitud, a todas las que se dedican a obtener yeso de cons-
trucción, cuyo esquema se muestra en la figura siguiente:

La línea de proceso del material de cantera se inicia en el descargue
de éste en una tolva de la que pasa a una machacadora de impactos
donde se produce la fragmentación.

El material fragmentado, a tamaño inferior a 20 mm, es transportado
mediante cinta alimentadora a un horno giratorio en el que es sometido a
deshidratación y cocción. El combustible utilizado en el horno es el orujo
de oliva. El ritmo de producción es de unas 100 t/día. La merma en peso
del producto obtenido respecto de la materia prima se estima en el 14-15%.

Tras la cocción se produce a realizar un molido de refino y posterior
cribado. El producto obtenido se almacena en un silo para su venta a
granel o envasado final.

Esquema del proceso de yesos

Tolva de recepción

Alimentador

Machacadora

Horno giratorio

Molino refino

Silo de acabado

Almacén

Ensacado
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CREENCIAS POPULARES, PERSONAJES 
Y COSTUMBRES

1. LEYENDAS

El historiador Agustín Ubieto, en su libro Leyendas para una historia
paralela del Aragón medieval (IFC, 1999), selecciona una leyenda de Tierga.

El pueblo debió de ser fundado por musulmanes, y su señor de
entonces, vivía a buen recaudo en un enorme castillo levemente ale-
jado de las demás casas. Cabría decir, que poseía unos muros tan
gruesos y una ubicación tan estratégica que era inexpugnable. Alfon-
so I el Batallador, en su laboriosa reconquista de casi 30 años, decidió
poner cerco al lugar. Tanto el señor moro como sus leales colabora-
dores, se percataron de que no tenía sentido alguno resistirse al ase-
dio, pero antes de ceder tuvieron la precaución de proteger su joya
más preciada: una cabra de oro. Se adentraron por un lóbrego pasa-
dizo que enlazaba las mazmorras del castillo con un lugar al sol al
lado del río Isuela. Y, dentro de ese túnel, guardaron la cabra y tapo-
naron las dos salidas.

Apareció Alfonso I el Batallador, tomó el lugar e hizo prisioneros a
muchos musulmanes. Otros, con absoluta naturalidad, siguieron vivien-
do allí, dedicándose a la agricultura. El lugar secreto donde guardaron
la cabra sigue sin desvelarse, y los cristianos, conocedores del hecho,
buscaron afanosamente ese lugar: ese pasadizo que les llevaba hasta el
tesoro.

Actualmente, esta leyenda queda en la memoria de los tierganos y,
aún todavía, junto al río Isuela, hay una cueva tapada, a la que llaman
“La cueva de los moros” donde dicen que escondió la cabra de oro.
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Palmira Gil y Víctor Aznar recogen la creencia popular del Santísimo
Cristo de la Magdalena:

Cuenta la historia que un 26 de abril de un año de gran sequía, se deci-
dió sacar al Cristo en procesión por todas las calles del pueblo de Tierga, para
que, a través de las oraciones de los feligreses de Tierga y el ofrecimiento al
Cristo de esas oraciones, pusiera a salvo las cosechas por la tremenda sequía
que padecían aquel año, obrase el milagro de hacer que cayera agua con la
que regar las cosechas, los árboles, las legumbres y las personas pudieran beber
agua y lavarse. En la plaza de la Iglesia se detuvieron con el Cristo, al que iban
a desclavar de la Cruz, para que desde la muralla de la plaza observara la gran
sequía que había, incluso viera cómo por el río no bajaba agua. Después de
los cánticos y oraciones, el prior de la cofradía procedió a quitarle el clavo
de la mano izquierda, no ocurrió nada. Siguieron los cánticos y las oracio-
nes clamando al cielo para que el Santo Cristo de la Magdalena de Tierga
hiciese caer agua desde el cielo que aliviase aquella grave situación. El sol calen-
taba de lo lindo. Se volvió el prior de la cofradía hacia el Cristo. Se dirigió
hacia el clavo de la mano derecha, nada parecía ocurrir. Agarró el clavo fuer-
temente para sacarlo, y cuando iba a mitad, se oyó un gran trueno, que hizo
retumbar todas las casas de Tierga, el cielo se iba cubriendo de nubes, y cuan-
do el clavo estuvo fuera del todo, comenzó a caer casi un diluvio universal
que salvó las cosechas y alivió a todos los tierganos de su sed y de su pobre-
za. A este día se le llamó “el Día del Milagro”, día de fiesta en Tierga.

2. PERSONAJES: SEVERINO AZNAR

Severino Aznar Embid nació en Tierga, el 10 de febrero de 1870, y falle-
ció en Madrid en 1959. Fue uno de los iniciadores de la moderna socio-
logía española y cabeza del grupo demócrata cristiano. Marca su condi-
ción de conservador en cuestiones religiosas y políticas y progresista en
cuestiones sociales.

De origen humilde, hijo de un molinero, nació en el Molino Bajo, fue bau-
tizado en la Iglesia de San Juan Bautista y desde su Tierga natal, cuando tan
sólo tenía 3 años, pasó a la villa de Calcena, para atender su padre el molino.
En la escuela de Calcena aprendió sus primeras letras, en las viejas escuelas,
situadas en la plaza Mayor, y de allí, bajó a vivir a Trasobares. En este último,
hizo su primera comunión y vivió su adolescencia, disfrutando de sus mayo-
res travesuras. Desde este último lugar salió para comenzar sus estudios en
Zaragoza. A Tierga regresará de los 14 a los 23 años a pasar sus alegres vaca-
ciones de estudiante.
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Con motivo de su octogenario cumpleaños dirá: A pie he recorrido los
caminos que lo enlazan con los pueblos de los cuatro puntos cardinales, con Tra-
sobares y Mesones, con Tabuenca, Illueca, Gotor y Jarque; y apenas hay un trozo
de aquella tierra del que no guarde un grato y dulce recuerdo.

Seminarista durante diez años en Zaragoza, donde inicia estudios
eclesiásticos, pasó a estudiar en la Universidad de Zaragoza Filosofía y
Letras trasladándose a Madrid donde se doctora. Tendría 19 años cuan-
do publicó su primer artículo en un semanario de Zaragoza. Entró
luego en el Mercantil de Aragón con Pepe Gascón, donde preparaba la
“sección religiosa”. Su vocación periodística se decidió más tarde y no en
Zaragoza, sino en Madrid cuando se doctoraba; entonces, escribió unos
artículos para un semanario que fueron aplaudidos y reproducidos por
una prestigiosa revista.

Nace su vocación social en Tarazona, cuando en 1904 pasó unas vaca-
ciones con su familia y en un encuentro con el Obispo de Tarazona, Sal-
vador y Barrera, le invitó a escuchar en una asamblea a un sociólogo, al
jesuita, P. Vicent: Aquella asamblea, decidió mi vocación y de los futuros desti-
nos de mi vida.

Años después, se traslada a Francia donde recibe las fuentes del
social–catolicismo avanzado. A su regreso a España toma contacto con los
principales líderes de esta tendencia y recibe el apoyo para fundar La Paz
Social en 1907, revista portavoz del sindicalismo católico, su Biblioteca
Ciencia y Acción y colabora con las primeras Semanas Sociales. Obtuvo la
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plaza de Catedrático de Sociología en Madrid ocupándola desde 1916 y
a partir de 1921 fue miembro de la Real Academia de Ciencias Morales
y Políticas. Ocupó la plaza de profesor de Sociología Criminal de la
Escuela de Criminología, de Problemas Sociales en el Seminario Conci-
liar de Madrid y de Instituciones económico-sociales en la Academia
Universitaria Católica.

Hombre muy imbuido en temas sociales, desarrolló una gran actividad
como miembro en diferentes Institutos y Asociaciones, participando en
diferentes eventos y congresos relacionados con las Reformas Sociales.
Esta preocupación por las necesidades sociales se plasmará en su inter-
vención directa: en la instalación de un generador, en el molino harine-
ro, para la conducción de electricidad, la construcción de un depósito de
agua y la edificación de las escuelas públicas en su localidad natal.

En el contexto político contribuyó a la organización de la Democra-
cia Cristiana junto a Maximiliano Arboleya, Manuel de Burgos Mazo,
José Calvo Sotelo, Ros de Olano, Armando Castro-viejo, Pedro Sangro,
Juan Zaragüeta, José María Zumalacárregui y los aragoneses Inocencio
Jiménez, Luis Jordana de Pozas, José Latre, Salvador Minguijón, Miguel
Sancho Izquierdo...

En su programa político, alude a las ideas de Costa; fue dado a cono-
cer en una conferencia en la ciudad de Santander, en abril de 1923. En
su pensamiento, está la fundación de un Banco Agrario y la reorganiza-
ción del Pósito, sustraído al caciquismo; que se imponga el impuesto de
la plusvalía; creación de una clase de pequeños propietarios ayudando a
los que queden en ella por medio de un salario mínimo, leyes que ase-
guren obligatoriamente el trabajo, contra los riesgos de la enfermedad,
invalidez, maternidad, accidente y paro —por medio de seguros sociales
obligatorios. Fue el germen y defendió su proyecto del naciente Institu-
to Nacional de Previsión, antecedente de la actual Seguridad Social.
D. Severino decía: El tesoro de los Seguros Sociales que el Instituto había de
administrar, no era de los patronos, ni del Estado, era de los obreros asegurados.
Alude a la función social de la propiedad y aboga por un régimen cor-
porativo impuesto por ley, como lema de los democratacristianos.

Inducido por la importancia de la difusión de las ideas sociológicas escri-
bió centenares de artículos en periódicos y revistas. En 1924 comienza a
publicar en Madrid el semanario católico de sociología Renovación Social al
frente del nutrido grupo de democratacristianos, antes mencionado.

En su larguísimo currículo intervino en numerosos congresos y con-
ferencias participando en ellas como ponente. Entre sus libros de gran
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contenido social, destacan: La abolición del asalariado (1924); La familia
como institución básica de la sociedad (1926); Despoblación y colonización
(1930). Entre sus publicaciones: El subsidio de Maternidad (1923); El Coto
Social de Previsión (1924); El Seguro obligatorio de Maternidad (1924); La
incorporación de los obreros del campo al Régimen Obligatorio de Retiro Obrero
(1924); Algunas acotaciones al nuevo régimen legal de Retiros Obreros (1925);
El Retiro Obrero y la agricultura (1925, 2ª ed.); La Previsión social de las cla-
ses campesinas (1928).

Su gran labor social fue reconocida a comienzos de 1930, con la Medalla
de Oro del Trabajo, creada por el General Primo de Rivera, por su labor
continua en una de las facetas progresivas del Régimen, que estaba a punto
de desaparecer, y al que frente a otros miembros de su grupo, apoyó sin
vacilar. Durante la sangrienta Guerra Civil española figuró como asesor
de Franco en temas sociales, es nombrado director general de Previsión
en su primer gobierno y seguidamente, director del Instituto Balmes de
Sociología (CSIS).

En 1948 Jarque y los pueblos del valle (Brea de Aragón, Illueca y
Gotor), testimoniaron su admiración declarándolo “hijo preclaro y pre-
dilecto de la Comarca”.
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El 11 de febrero 1950, homenajean a Severino Aznar, con motivo de su
ochenta cumpleaños. Se le entrega la Gran Cruz de Isabel la Católica y se
le concede la medalla de Oro de la Previsión, a propuesta del gobierno del
Generalísimo Franco, con asistencia de autoridades políticas, académicas
y religiosas. En el acto, le dedicaron unas bellas palabras elogiando su labor
creadora del Instituto de Previsión: Aznar pertenece, en su origen, a aquel Instituto
que tenía mucho de laboratorio y un poco de púlpito, y que, en definitiva, se salva
en el proceso social de España como una obra ejemplar… Severino representa y encar-
na el espíritu social de España con la realidad social y dejan que entre esa realidad
y él haga un espacio de nadie: Severino dialoga y discute con ella. Es probablemen-
te, el publicista español que tiene en sus escritos más interrogantes. Esos interrogantes
representan la preocupación, la inquietud que debe tener siempre un hombre social.
(SEBASTIÁN HORNO, N., 2005.)

En 1950, en sus últimos años, visitó Calcena donde, después de acer-
carse al molino, y las escuelas, en las que escondía momentos de su
niñez, se le nombró hijo adoptivo de la villa y se le dedicó la plaza Mayor
del pueblo, como consta en una placa en su honor. Tras esta visita, y con-
templando las saturación de niños que ofrecían las viejas escuelas, soli-
citó ante el ministro de Educación la construcción de las nuevas escue-
las que se inauguraron el 15 de junio de 1955.

En el mismo año visita su localidad natal. Entró en el pueblo bajo arcos
triunfales y se le antojó subir a la iglesia desde abajo por las calles más pro-
nunciadas a sus ochenta años, rehusando la silla de manos y apoyado de
uno de sus dos hijos (otros tres hijos de Severino murieron en la guerra
civil) y del Ministro de Educación Nacional. Se celebró misa solemne en la
que participaron destacados políticos. A la salida de la iglesia, inaguró las
nuevas escuelas, donde descubrió la lápida que lleva su nombre. Le dedi-
caron una poesía con aire de jota. Participó en la reconstrucción del tem-
plo parroquial, por ello, los hermanos Albareda le regalaron un precioso
doselete que reproduce la imagen del Santo Cristo, de cuya cofradía es
prior el homenajeado. Le nombraron “hijo ilustre de Tierga” y recibió la
Medalla de Oro de la provincia de Zaragoza.

Severino Aznar en un emocionado discurso dijo: Si no fuera hombre, lo
que acabo de ver y oír arrasaría de lágrimas mis ojos; pero los hombres no lloran,
y si lloran sus lágrimas no se ven; caen dentro del corazón, y son quizás por eso
más quemantes.

Después de visitar el Molino Bajo terminó diciendo: Hay en esta casa
una habitación en la que mi imaginación cree ver, como un relicario, los recuerdos
más emotivos de mi vida. En ella nací yo, y en ella, murió mi madre. Esta casa me

202

Gloria Pérez García



recordará siempre dónde nací; la iglesia donde hemos rezado esta mañana me
recordará donde por el bautismo entré en la santa e insuperable comunidad cris-
tiana; las calles y caminos que hemos recorrido o visto, mi alegre juventud; el
cementerio, la última morada de mi madre. Recuerdos que no olvidé y que, pueblo
mío de Tierga, no podré olvidar nunca, nunca. (Pedro SANGRO Y ROS DE

OLANO, 1950.)

Fue un honor para Tierga, la presencia de este hijo ilustre de la tie-
rra. Un hombre incansable que supo afrontar con coraje los retos que
puso ante sí la vida, ligado a su tierra natal y nunca olvidando sus oríge-
nes. Siempre divulgaba con orgullo su condición de aragonés.
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3. FIESTAS, COSTUMBRES Y TRADICIONES

El ciclo festivo tiene una íntima relación con el ciclo anual, sus estaciones,
y con las diversas actividades agrícolas, en su momento de inicio y de finali-
zación. Fiestas que giran alrededor del Santoral y calendario litúrgico, que
esconde, festividades precristianas. Son breves periodos de júbilo consagra-
dos a celebrar un acontecimiento ansiado y esperado durante todo el año. 

Así, en las relacionadas con el ciclo anual y estacional, destacan las fies-
tas que marcan dicho cambio; para San Antón, patrón de los animales, “santo
fogaretero”. El 17 de enero se pasaban los animales junto al fuego, como
símbolo de purificación, para que les diese larga vida, y se asaban en las
hogueras, chorizos y morcillas de la reciente matacía y mondongo del cerdo.
Otra tradición del ciclo invernal, el carnaval y su inseparable Cuaresma con
la Semana Santa, donde las manifestaciones exteriores de alborotar y pro-
ducir toda la clase de ruidos, con esquilos, cencerros y platos, eran la nota
dominante. Era costumbre disfrazarse todo el pueblo con caretas y ropas
viejas o anticuadas, pintarse la cara con hollín o harina, para disimular su
aspecto, e ir al baile, que entonces había tres en Tierga. También era cos-
tumbre la elaboración de tortas con masa de pan. Bailes, bromas y disfraces
son la nota de manifestación. El carnaval permaneció aletargado durante la
guerra civil y la dictadura habiéndose recuperado, con la democracia. 

El Jueves Santo, venían doce curas de doce pueblos (Morata, Chodes,
Arándiga, Nigüella, Mesones, Trasobares, Calcena, Brea, Illueca, Gotor, Jarque
y Oseja) a recoger los santos óleos a la iglesia de Tierga. El sacerdote de la
localidad les lavaba los pies y oficiaban la misa.

En la primavera, en torno al 1 de mayo, plantar el mayo en la plaza por
los quintos —tradición que actualmente no se ha perdido—, aunque la remo-
delación de la plaza ha obligado a desplazar su emplazamiento. Esta es una
tarea emprendida por los quintos, jóvenes nacidos en el mismo año, y se
tala anualmente el chopo o pino más alto y derecho de su término, para
después, plantarlo en la plaza. Antiguamente, los quintos iban a pedir por
las casas con un burro que lo cargaban de huevos y chorizo y colgaban algún
regalo de la copa del mayo, chorizos o una gallina, que ganaba el que logra-
ba trepar hasta arriba. Tiene esta tradición connotaciones relacionadas con
la fertilidad viril representada por medio del símbolo fálico.

Dentro del calendario litúrgico, a primeros de mayo, el 3 y 4, Tierga cele-
bra, debido al fervor mariano, fiestas en honor del Santísimo Cristo de la
Magdalena. En este momento del año en que los trigos crecen, proliferan
las rogativas y romerías a ermitas pidiendo el favor del agua. El Cristo de
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Tierga, ha dado muestras de ser muy milagroso a las rogativas de los feli-
greses. Un año de gran sequía, solicitaron permiso los tierganos al obispo de Tarazona,
para desclavar el Cristo y sacarlo en procesión en una rogativa de lluvia y dicen que
poco después llovió.

Otra fiesta vinculada con la actividad agrícola, el 15 de mayo, celebra
San Isidro Labrador, símbolo de la fertilidad agrícola. En Tierga es cos-
tumbre, después de la celebración de la misa, sacar a San Isidro en
remolque y en Canplañiés se elabora el típico rancho. Antiguamente,
después de comer, se hacía baile y juegos, como el tirar de la cuerda con
dos equipos y la gallinita ciega que con los ojos vendados y mediante un
palo debían romper los botijos que unidos mediante una cuerda esta-
ban llenos de agua, tierra…

Momentos festivos, en el solsticio de verano, instaurados en función
de las tareas agrícolas y ganaderas a lo largo del año, como se congre-
gan determinadas fiestas patronales las dedicadas a Santa Rosa de Lima
y San Ramón Nonato que se conmemoran el 30 y 31 de agosto, coinci-
dente con la finalización de dichas labores, sobre todo la siega y la trilla.
Los quintos son los encargados de preparar los roscones para estos san-
tos protectores. Otro de los rasgos de estas fiestas es el canto de las auro-
ras, con origen en el fervor religioso antimorisco del s. XVII, que gozan
de gran popularidad todavía. En estas fiestas principales, era costumbre
ir a comer a orillas del río, junto a la Cueva de la Lastra, a cargo del
Ayuntamiento.

La celebración de romerías con un marcado componente religioso,
como la que se realiza a Santa Rosa de Lima, a fines del mes de agosto.

Durante el otoño, era tradición la noche de la Ánimas, rezar, repicar
a muerto las campanas y encender calaveras (calabazas agujereadas en
forma de cabeza donde se encendía una vela) luminarias, velas en casas
y calles para alumbrar a las almas en su camino hacia el cielo.

Entre las celebraciones tradicionales, el 8 de diciembre evoca la fiesta
de los quintos, la fiesta de la juventud, de la renovación. Son tres días de
fiesta —la Purísima y la fiesta de los quintos—. Los jóvenes, quintos, que
eran sorteados para la mili, mayores de 18 años, rondaban por las calles,
mataban cabritos y lo comían juntos en una casa o en una bodega.

Las “damas y galanes”, era un sorteo cuya finalidad era emparejar
mozas y mozos que se realizaba la víspera de Reyes; si el mozo la quería
le llevaba los turrones y culminaba con la aceptación del galán, por el
padre de la moza, invitándolo a comer a casa.
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Hay creencias y supersticiones que escapan a la comprensión huma-
na, con los que se intenta conseguir protección por medio de símbolos,
íntimamente relacionados con la naturaleza: para San Juan, fiesta del
soslsticio de verano, que dota de una acción regenerativa “sanjuanarse”
en una fuente o en el río, para “lavarse de todos los males”, de todo el
año. También se realizaban en antaño, las hogueras para San Antón,
Santa Lucía o para Navidad, con el fuego purificador como elemento
principal.

Así, habitual era la colocación de ramos de árboles o arbustos en los
vanos de las ventanas, los de olivo, cardo y espliego, como también eran
los de chopo, que tras ser bendecidos, se colocaban en los campos de
cereal como método para salvar la cosecha. Creencias que se han ido
cristalizando a lo largo del tiempo como el agua bendita o rama de olivo
para proteger la casa, u otros símbolos ancestrales —cruces especial-
mente— que se clavaban en la tierra como método para ahuyentar las
tormentas, para cuyo fin también repicaban las campanas, sobre todo la
dedicada a Santa Bárbara.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

1. ABREVIATURAS

AHPZ: Archivo Histórico Provincial de Zaragoza.

ADPZ: Archivo Diputación Provincial de Zaragoza.

ACA: Archivo de la Corona de Aragón.

AHN: Archivo Histórico Nacional.

APC: Archivo de Protocolos de Calatayud.

APT: Archivo Parroquial de Tierga.

Perg: Pergamino.

2. NOTAS PREVIAS

A continuación detallamos una colección de más de cien documentos, proce-
dentes de diferentes archivos consultados, todos ellos inéditos, con el fin de pro-
porcionar los distintos aspectos económicos, políticos y sociales de las estructuras
demográficas que desenvolvieron la vida de Tierga.

La investigación se ha construido fundamentalmente con las siguientes
aportaciones:

• Archivo Histórico Provincial de Zaragoza donde se han consultado los Plei-
tos civiles desde 1381-1835, procedentes del Archivo de la Audiencia Territorial
de Zaragoza; Reales Acuerdos (1715-1838); catálogo del archivo ducal de Híjar
—títulos de propiedad—; Catálogo de los Expedientes Nacionales, Juzgado del
distrito del Pilar. Archivos Judiciales. Este inventario consta de 1515 expedientes
de ventas nacionales procedentes del Juzgado del Pilar correspondientes a los
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años 1844-1911. El contenido de los expedientes se refiere a las subastas para la
venta de fincas que se atribuyeron al Estado como consecuencia de la Desamor-
tización, o en algunos casos, por deudas en el abono del impuesto de la contri-
bución; procesos inquisitoriales desde 1466 a 1665, de los 847 consultados se
han confirmado 30 procesos abiertos contra mudéjares de la Comarca del Aran-
da, pero ninguno abierto contra la población de Tierga; procesos de infanzonía
de la Real Audiencia de Aragón, que no ha dado resultado positivo para Tierga.

• Archivo de Protocolos de Calatayud. Dada la movilidad de los notarios, la
gran mayoría de los protocolos para Tierga proceden de notarios de Aranda de
Moncayo, de Épila, Illueca, Calatayud y algún anónimo. Dada la extensa docu-
mentación de más de 2.000 cajas, no se ha podido completar esta línea de inves-
tigación, aunque aquí aportamos una serie de comandas de solicitud de présta-
mos. Existe un riquísimo fondo de las actividades de los mudéjares, en la Comar-
ca del Aranda, y presencia de judíos a través de sus actividades. Un estudio más
minucioso, nos arrojaría datos muy interesantes de la población de Tierga en la
Edad Media.

• Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza, completa la documenta-
ción relativa a los censos de población, tanto los fogajes de 1495, de 1647,
1820… Nos brinda datos de tipo demográfico, acceso al conocimiento de los pri-
meros pobladores, al estatus social de la comunidad para la elaboración de un
estudio sobre onomástica y oficios, que se registran en los fuegos.

• Archivo Histórico Nacional, la sección de Casas Nobiliarias, entre las 17 cajas
que conforman la casa Ducal de Híjar localizamos; Liquidación, partición de
rentas desde 1862; Testamentaria del duque de Híjar del año1863; Inventario
del ducado de Híjar.

• En los fondos del Archivo de la Corona de Aragón, hay una nutrida docu-
mentación desde 1440 de las comunidades mudéjares de Calatayud. No se ha
encontrado ningún documento que nos hiciese referencia a la aljama judía de
Tierga, sí a la presencia judía en Illueca y Arándiga.

• En el Archivo Parroquial de Tierga, las comandas de un censal o carta de
gracia a favor del Capítulo. Extenso número de documentos que han sido orde-
nados y analizados, nos ha permitido reconstruir muchos aspectos de su vida
interna a través de la documentación recopilada. Los censales eran fundados
por un eclesiástico y comprendían un capital —tierras y casas—. Las rentas que
producía este capital se daban a un clérigo con determinadas obligaciones. Los
mayores beneficiados eran la iglesia de Tierga y la familia Blasco.

Estos documentos conservados permiten la reconstrucción histórica de
muchos aspectos de su vida interna, y con ello, profundizar en un aspecto
importante de nuestras raíces históricas, de la memoria colectiva de un pueblo
y de su propia identidad.
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3. DOCUMENTOS

Año 1267, febrero, 29, Alcira

Donación de Jaime I de Aragón de las villas de Tierga y Asín a Jimeno de
Urrea, a cambio de los castillos y villas de Híjar y Urrea (de Gaén) que las po-
seía por donación de Guillerma Luesia.

AHPZ. Permutas nº 4336. A.D.H.S. I. Leg. 309. Doc.2.

Perg. (372 x 578 mm) Lat.

Doc. partido por A, B, C, Se conservan los dos documentos.

Año 1566

Censal de quinientos sueldos pagaderos cada año, por el concejo de la villa
de Alagón al magnífico Martín de Salazar, doctor en medicina y ciudadano de Zaragoza,
el quince del mes de enero por precio de diez mil sueldos mediante carta de gra-
cia. Este censal pertenece al Capítulo de la iglesia parroquial de Tierga por las inlui-
ciones que hay anotadas en el cabreo.

APT. Censales, doc. nº 1.

Perg. (860 x 740 mm).

Año 1584

Censal de cuatrocientos sueldos jaqueses de pensión anual, pagaderos el vein-
tinueve día del mes de abril con ocho mil sueldos de propiedad otorgados por el
concejo del lugar de Grisén a favor del muy reverendo mosén Millán Blasco habi-
tante en la ciudad de Zaragoza.

APT. Censales, doc. nº 2.

Año 1595, octubre - noviembre

Pedro Martínez, batanero, vecino de Tierga, conoce tener encomenda de
Pedro Navarro de Illueca, aquel promete pagar a aquellos, aquellas obligaciones
y en especial un rozín de color royo de cinco años.

APC. Illueca. N. Gaspar Manuel. Nº 1040, 55r.

Año 1595, octubre - noviembre

Demanda de Antón Gil y de María Pardo, vecinos de Tierga, reconocen
tener encomanda de Joan de Nabarre, mercader, vecino de Zaragoza la canti-
dad de mil doscientos florines jaqueses. Aquel promete a aquellos pagar aque-
llas obligaciones, personas y bienes, en especial tres yeguas: la una de color
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royo, la otra de color negro y la otra de color blanco, de tiempo de cada una
de seis años.

APC. Illueca. N. Gaspar Manuel. Nº 1040, 55r. 

Año 1595, octubre - noviembre

Domingo Garcés, vecino de Tierga, conoce tener encomanda de Jerónimo
Gaspar de Illueca, doscientos ochenta florines jaqueses, promete pagar y en
especial una yegua de cuatro años.

APC. Illueca. N. Gaspar Manuel. Nº 1040, 56v.

Año 1595, octubre - noviembre

Domingo Alonso, vecino de Tierga, tiene encomanda de Pedro Navarro veci-
no de Illueca, doscientos sesenta y dos florines jaqueses. Promete a aquellos
pagar sus personas y bienes y en especial un jumendo de pelo de cordero, en
especial de seis años.

APC. Illueca. N. Gaspar Manuel. Nº 1040, 58v.

Año 1597

Censal de diez mil sueldos pagaderos en cada un año por el concejo de Cas-
tiliscar a mosén Millán Blasco, beneficiado de la Seo, pagaderos, el primer día
del mes de julio.

APT. Censales, doc. nº 3.

Año 1603

Censal otorgado por los jurados y concejo del lugar de Piedratajada, barrio
de la villa de Murillo de Gállego, a favor de Mosén Millán Blasco Racionero de
la Iglesia mayor y Catedral de La Seo de la ciudad de Zaragoza y domiciliado en
aquello de 625 libras de pensión con 10.000 libras de propiedad, pagaderas en
cada año el veinticinco día del mes de julio del año primero que viene.

APT. Censales, doc. nº 4.

Año 1606

Censal en Zaragoza de 2000 sueldos jaqueses y promesa otorgada por Don
Justo de Torres y Mendoza y Doña Isabel Celdrán de Alcazar, cónyuges, a favor
del reverendo licenciado Juan Gil, beneficiado de la iglesia colegial de Nuestra
Señora del Pilar, natural de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 5.
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Año 1607

Censal otorgado por el concejo de Bielsa a favor de Millán Blasco, canónigo
de La Seo de Zaragoza de quince mil sueldos pagaderos en cada año perpetua-
mente.

APT. Censales, doc. nº 6.

Año 1609

Censal otorgado por el concejo de Orés a favor de Millán Blasco, canónigo
de La Seo de Zaragoza de quince mil sueldos.

APT. Censales, doc. nº 7.

Año 1627

Antonio Jiménez de Urrea, conde de Aranda, decreta licencia a la villa de
Tierga para que concegilmente pueda cargar sobre dicha universidad, quinien-
tas libras jaquesas, sobre el principal.

APT. Censales, doc. nº 8.

Año 1628

Censal de 500 sueldos de Pensión pagaderos en cada un año por el concejo y
universidad de la villa de Tierga al licenciado Juan Gil, presbítero, natural de dicha
villa, el día de San Lucas, el 18 de octubre, por precio de diez mil sueldos jaque-
ses, mediante carta de gracia y con decreto del Conde.

APT. Censales, doc. nº 9.

Año 1632

Aprehensión a instancia de Domingo Cabrerizo, vicario del lugar de Tierga,
vecino del lugar de la Vilueña, de bienes y rentas de dicha vicaría. Litigaron el
Doctor Martín de la Abadía, presbítero de la diócesis de Barbastro y otros. 

Contiene: Carta absolutoria otorgada por Juan Bautista Loccinus, decano
del Sacro Palacio Apostólico (1628, junio 21 Roma). Pergamino 290 x 185 mm
con plica y sello de cera.

AHPZ Pleitos civiles. Índice nº 5. Expediente nº 126, pág. 26.

Año 1680 

Escritura de un campo en Tierga a favor del Capítulo por 2002 sueldos
jaqueses. 

APT. Censales, doc. nº 10.
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Año 1697

Copia de la firma de la corte del Justicia de Aragón sobre el censal de Jarque,
en 1000 sueldos, que los cristianos viejos de este lugar, pero no con los censales
de la expulsión de los moriscos, benefician al Capítulo de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 11.

Año 1709

Censal de catorce mil sueldos jaqueses de propiedad pagaderos en cada un año
por los señores y concejos de los lugares de Plasencia y Bardallur, a favor de Millán
Blasco canónigo de La Seo de la ciudad de Zaragoza, el primer día del mes de julio
mediante carta de gracia.

APT. Censales, doc. nº 12.

Año 1718

Autos de aprehensión de Josefa Lamana y Lambea, Juan Martínez menor y
José Blasco, como patrones y distribuidores del pio legado fundado por Juan
Gil, sobre una dehesa en los términos de Tierga.

AHPZ Pleitos civiles. Caja 255. Expediente nº 3.

Año 1719

Censal de quinientos sueldos jaqueses de pensión con diez mil sueldos paga-
deros de propiedad, el primer día del mes de febrero, por el lugar de Castiliscar
a mosén Millán Blasco, racionero de La Seo de Zaragoza.

APT. Censales, doc. nº 13.

Año 1720

Venta que hicieron al Capítulo, Miguel Zimorra y Francisca Gil, su mujer,
de un cerrado y viña en la partida de Isuela, en 361 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 14.

Año 1720

Venta de un huerto sito en Balbaras, huerta de la villa de Tierga, que es de
tierra 18 almudes de sembradura poco más o menos y confronta con huerto de
Joseph Blasco de Mathes, huerto de herederos de María López y Río. Franco y
libre otorgada por Joseph de Laborda vecino de la villa de Trasobares por pre-
cio de 320 sueldos jaqueses a favor del Licenciado capítulo eclesiástico de la Igle-
sia Parroquial de la villa de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 15.

212

Gloria Pérez García



Año 1720

Venta de un cerrado, con un sitio de corral contiguo, sito en la Valengua tér-
mino de la villa de Tierga, que es de tierra de dos yugadas y confronta con cami-
no real que va a Illueca, cerrado de Joseph Blasco y Cabezo Molar, y una pieza
en medio de la huerta con un olmeda a ella contiguo término de otra villa, que
es de tierra una fanega y confronta con pieza de Francisco Cimorra, río e por
medio y manzanera de Juan Francisco Molinero, francos libres. Por precio de
460 libras jaquesas que otorgadas por Juan Gil Simón, vecino de otra villa, a
favor del Capítulo eclesiástico de ella, mediante carta de gracia que reservo de
recomprar de otro reverendo del Capítulo, la otra pieza con la olmeda, a Loren-
zo Barbano y a sus habientes derechos por 200 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 16.

Año 1720

Venta con carta de gracia y derecho de recobrara de Miguel Blasco, vecino
de la villa de Tierga de una pieza sita en la Recueja, huerta de esta villa que es
de dos medias de sembradura poco más o menos y confronta con heredad de
Miguel Blasco por precio de 340 libras jaquesas. Otorgada por Miguel Moline-
ro, alpargatero, vecino de la villa. Por precio de 343 libras jaquesas a favor del
capítulo eclesiástico de la villa de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 17.

Año 1723

José Molinero y Águeda Bijuesca, cónyuges y vecinos de Tierga, venden a
favor de Marisa Gil viuda del difunto Antonio Molinero.

APT. Censales, doc. nº 18.

Año 1726

José Zimorra y Magdalena Gil, cónyuges, vecinos de la villa de Tierga, po-
seedores de una pieza sita en el Campillo, venden a favor del Capítulo. 

APT. Censales, doc. nº 19.

Año 1726

Inventario de diversos ganados (lanar y vacuno) a instancia de los patrones
del pio legado, fundado por el maestro Miguel Gil, residente en Tierga, contra
los vecinos de Broto y lugar de Ainsa.

Inventario de diversos ganados (lanar y vacuno) a instancia de los patrones.

AHPZ Pleitos civiles Caja 609. Expediente nº 10.
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Año 1727

Censales de Xarque (Jarque).

Venta del censal otorgado por el Consejo y Universidad del Barrio de cris-
tianos viejos de la villa de Xarque, a favor de Mosén Millán Blasco Racionero de
la Iglesia metropilitana de la Seo de la ciudad de Zaragoza, de 1000 sueldos de
pensión, cada un año pagaderos y, otros veinte mil sueldos de propiedad y suer-
te principal.

APT. Censales, doc. nº 20.

Año 1727

Demanda de Francisco Doro, vecino de Trasobares contra José Luis Labor-
da y Dionisio Molinero y otros, vecinos del mismo y de Tierga, sobre dominio de
bienes.

AHPZ Pleitos civiles. Caja 490. Expediente nº 7.

AÑO 1728 

Juan Francisco Gil, vecino de Tierga, en nombre propio y heredero de la
difunta Sabina Gil, a favor del Capítulo de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 21.

Año 1732

Venta otorgada por Juan de Rada y Matea Garcés, cónyuges, vecinos de la
ciudad de Zaragoza, a favor de don Matías Navarro y Curen, vecino de ella, de
diferentes casas y heredades sitas en la villa de Tierga y sus términos.

Con la obligación de pagar al Capítulo eclesiástico de Tierga la pensión
correspondiente a 481 libras jaquesas de propiedad. Con otras a favor de las
Cofradías: del Santísimo y de la Natividad.

APT. Censales, doc. nº 21.

Año 1737

Venta de un huerto de Juan Blasco Guindo a favor del Capítulo por 14 libras
jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 22.

Año 1737

Venta de un huerto de Jerónimo Milla y María Teresa Gil a favor del Capí-
tulo por 241 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 23.
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Año 1738

Censal de un vecino particular de Tierga, Blas Molinero y Susana Gil a favor
del Capítulo.

APT. Censales, doc. nº 24.

Año 1738

Renuncia y venta adjunta otorgada por Blas Molinero y Susana Gil, cónyuges
a favor del Licenciado Capítulo eclesiástico de Tierga por precio, todo ello, de
391 libras jaquesas y 96 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 25.

Año 1740

Venta de una pieza otorgada por Alejandro Vijuesca, Martín Saxo y Juan
Domingo Benedí, vecinos de Tierga, Zaragoza y Lumpiaque, respectivamente,
con cargo de los feudos, que en ella se contienen, a favor de Antonio Vijuesca.

APT. Censales, doc. nº 26.

Año 1741

Censo de una propiedad de Francisco Burbano y Bárbara Martínez sita en la
partida llamada la Viña del Señor, término de Tierga que afrenta con una here-
dad de Juan Gil, Ana Blasco y Juan Gil y de Sabina Alonso.

APT. Censales, doc. nº 27.

Año 1742

Venta de unas casas a favor de Juan Zimorra por María Molinero, en que, se
obliga a pagar 40 libras jaquesas anuales al Capítulo de la Parroquia de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 28.

Año 1742

Venta a favor de Mosén Juan Zimorra de unas casas en que se obliga a pagar
40 libras jaquesas anuales al Capítulo de la Parroquia de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 29.

Año 1742

Nombramiento de procuradores del Capítulo.

APT. Censales, doc. nº 30.
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Año 1742

Censal de 80 libras de pensión, con 80 libras jaquesas de propiedad, en que Francisco
Pua de Ricla está obligado a pagar al Capítulo el 15 de Agosto.

APT. Censales, doc. nº 31.

Año 1743

Imposición censal de 36 libras jaquesas, con 36 libras jaquesas de propiedad, otor-
gada por José Lausín y Gracia Anoxes, cónyuges vecinos de la villa de Tierga, a favor
del Reverendo Capítulo Eclesiástico de la villa de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 32.

Año 1743

Censal particular de Tomás Zimorra y Marisa Gil, vecinos de Tierga al Capí-
tulo.

APT. Censales, doc. nº 33.

Año 1743

Reconocimiento de la escritura de censal en Jarque.

APT. Censales, doc. nº 34.

Año 1745

Testamento de Sara Bijuesca.

APT. Censales, doc. nº 35.

Año 1750

Apelación de Jerónimo Milla, vecino de Tierga, contra Pedro Zimorra y
demás patrones del legado fundado por Mosén Juan Gil, sobre la revocación de
la aprehensión ganada, por éstos, contra bienes del dicho Milla, sitos en Tierga
y sus términos.

APHZ. Pleitos civiles. Caja 988. Expediente nº 6.

Año 1750

Venta de dos campos blancos, otorgada por Joseph Lausín y Gracia Anoxes,
cónyuges vecinos de la villa de Ricla, a favor del Reverendo Capítulo de la villa de
Tierga con carta de gracia por precio de 100 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 36.
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Año 1752

Carta de gracia otorgada por Pedro Zimorra y Josepha Molinero, vecinos de
Tierga, de una pieza en la Rambla por precio de 32 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 37.

Año 1753

Escritura pública de venta de un huerto sito en Balbaces otorgada por
Joseph Damaso Blasco y Pabla Molinero, cónyuges y vecinos de la villa de Tier-
ga, a favor de Don Antonio Bijuesca.

APT. Censales, doc. nº 38.

Año 1755

Escritura pública de Apoca Luición y consolación de difuntos. Censos otor-
gados por el muy reverendo Capítulo eclesiástico de la parroquial iglesia de la
villa de Tierga a favor del Doctor Don Antonio Bijuesca.

APT. Censales, doc. nº nº 39.

Año 1756

Carta de Gracia otorgada por Joseph Irribarren y Teresa Zimorra de un campo
de dos medias de tierra, poco más o menos, y que confronta con heredad del
Licenciado Capítulo, franco y libre, por 30 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 40.

Año 1756

Censal particular de unos vecinos de Tierga, José Irribarren y Theresa Zimo-
rra a favor del reverendo de la Iglesia parroquial de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 41.

Año 1762, diciembre, 15. Tierga

Libro de la división de los mayorazgos de la casa de Híjar entre Pedro Pablo
de Alcántara de Silva Fernández de Híjar y Abarca de Bolea Portocarrero y Pons
de Mendoza, duque de Híjar, y el conde de Salvatierra, su hijo. Ante Miguel Díaz
Arévalo, escribano de número de Madrid.

AHPZ. A.D.H.S.I. Títulos de propiedad 4390 Leg. 2. Doc. 1.

635 ff (Num) (348 x 232 mm). C.C.
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Año 1768

Venta de un campo de seis hanegas de tierra sito en los términos de esta villa
de Ricla, en la Partida llamada la Albucena, otorgada por José Lausín y Maria
Ramírez a favor del reverendo vicario beneficiario de la Parroquia de Tierga por
precio de 90 libras jaquesas a carta de gracia.

APT. Censales, doc. nº 42.

Año 1770

Venta de dos heredades, sitas en los términos de Calatorao, otorgada por
Antonio Val y Jerónima Batalla su mujer, a favor del Capítulo Santo de Tierga,
por precio de 150 libras jaquesas a Carta de gracia.

APT. Censales, doc. nº 43.

Año 1772

Escritura de cesión de un campo, sito en los términos de Ricla, de cuatro
hanegas de tierra franca en la partida llamada el Melonar, otorgada por Mel-
chora Peirona, viuda y heredera de Pedro García a favor del Reverendo Capítu-
lo Santo de la villa de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 44.

Año 1772

Escritura de reventa de un campo de ocho hanegas de tierra, sito en los tér-
minos de la villa de Ricla, otorgada por Manuel Lopez y Antonia Carabantes, a
favor del Reverendo Capítulo eclesiástico de la villa de Ricla, en precio de
20 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 45.

Año 1774 

Escritura de un campo de olivos, sito en los términos de la Villa de Tierga,
otorgados por Mosen Mateo Vijuesca y Don Agustín Vijuesca a favor del Licen-
ciado Capítulo de la Parroquia de la misma, por precio de 100 libras jaquesas a
Carta de gracia.

APT. Censales, doc. nº 46.

Año 1775

Venta de dos campos sitos en los términos de la villa de Calatorao, otorgada
por Juan las Heras y Catalina Vanxio, vecinos de la misma a favor del Capítulo
eclesiástico de Tierga, por precio de 100 libras jaquesas, a carta de gracia el 6 de
Septiembre de 1775.

APT. Censales, doc. nº 47.
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Año 1775

Pedimento de nueva escritura censal al conde de Sástago: Miguel Lezcano
en nombre del Capítulo eclesiástico de la villa de Tierga.

El conde de Sástago impone a favor de don Pablo de Gracia un censo de
657 sueldos y dos dineros de pensión pagadera a primeros de mayo con 18.000
sueldos de propiedad.

APT. Censales, doc. nº 48.

Año 1775

Escritura de venta de un campo en los términos de la villa de Ricla de
9 hanegas de tierra otorgada por Don Juan Xinto y su mujer, vecinos de la Almu-
nia, por precio de 90 libras jaquesas a carta de gracia el 16 de septiembre de
1775 a favor del capítulo eclesiástico de la villa de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 49.

Año 1776

Censal otorgado por Don Mateo de Bijuesca, señor beneficiado de la parro-
quia de Tierga como Prior de Don Agustín de Bijuesca su hermano y médico cole-
giado de Zaragoza, y en su nombre a favor del Capítulo y Real Monasterio de las
Señoras Cistercienses de la villa de Trasobares, por el precio de 100 libras jaque-
sas y mediante carta de Gracia de poder redimirlo en una o dos luiciones iguales.
Con obligación a pagar la pensión a 12 de mayo de cada año: 21 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 50.

Año 1776

Venta con reserva de Carta de gracia otorgada por Miguel Gil y Manuela Irri-
barren, cónyuges y Juan Gil y Juana Molinero, cónyuges, vecinos de la villa de
Tierga, de dos piezas existentes en la vega de la misma villa a favor de Fermín
Mundina y Nasarre Mancebo, vecino de la ciudad de Zaragoza por precio de
604 libras jaquesas. (1776).

APT. Censales, doc. nº 51.

Año 1777

Escritura de venta de un campo, en los términos de la villa de Ricla, otorga-
da por Don Juan Xinto y Dña. Francisca del Más, vecinos de la villa de la Almu-
nia de Dña. Godina, a favor del Reverendo Capítulo Eclesiástico de la villa de
Tierga, por precio de 112 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 52.
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Año 1783

Apelación a instancia de Teresa Zimorra, viuda y vecina del lugar de Tierga,
contra Cristóbal Moñicon, labrador y vecino de dicho lugar, sobre retracto de
una heredad.

AHPZ. Pleitos civiles. Caja 1541. Expediente nº 5.

Año 1785

Escritura de venta de un campo de seis hanegas de tierra, en los términos de
la misma, otorgada por Joseph Lausín, viudo, a favor del Reverendo Capítulo Ecle-
siástico de la villa de Tierga por precio de 30 libras jaquesas a Carta de Gracia. 

APT. Censales, doc. nº 53.

Año 1786

Escritura de venta de diferentes heredades sitas en los términos de esta villa
de Ricla, otorgada por Don Juan Xinto y Dña. Francisca del Mas, conyuges, veci-
nos de la villa de la Almunia de Dña. Godina a favor de los vicarios beneficiarios
y Capítulo de la Iglesia Parroquial de la villa de Tierga por precio de 60 libras
jaquesas a Carta de Gracia.

APT. Censales, doc. nº 54.

Año 1787

Escritura de venta de dos campos sitos en los términos de la villa de Ricla,
otorgadas por Don Juan Xinto, vecino de la villa de la Almunia, a favor de los
reverendos vicarios y beneficiados de la Iglesia Parroquial de la villa de Tierga.
Por precio de 1.335 libras jaquesas. 

APT. Censales, doc. nº 55.

Año 1788

Censal del concejo de Castejón de Valdejasa a favor de Millán Blasco, canó-
nigo de la Seo de Zaragoza.

APT. Censales, doc. nº 56.

Año 1788

Don Félix Ximeno, médico de la villa de Trasobares y del Real Monasterio
de Trasobares y lugar de Tierga, suplica que se le mantenga en estas conductas
con todas las rentas que ha acostumbrado percibir.

AHPZ. Real Acuerdo, 124.
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Año 1792

Escritura de venta de 46 almudes de tierra, francos y libres, sitos en la Parti-
da llamada Albutea en los términos de la villa de Ricla, Zaragoza, por Joseph
Lausín y Mariana Lozano, cónyuges vecinos de ella, en favor del Licenciado
Capítulo de la Parroquia de Tierga por precio de 230 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 57.

Año 1793

Escritura de posesión de los bienes que fueron de Agustín Bijuesca, presbí-
tero de la parroquial de Tierga, con obligación por el apoderado del Monaste-
rio de monjas de Trasobares, a fin de que éste, sea satisfecho del censal de 100
libras jaquesas que vienen cargados sobre otros bienes.

APT. Censales, doc. nº 58.

Año 1794

Escritura de cesión y renuncia a favor del Capítulo eclesiástico de la villa de
Tierga con cargo y en la forma que adentro se contiene: Renuncia de los bienes
de Mosén Mateo Bijuesca.

APT. Censales, doc. nº 59.

Año 1794

Escritura de Luición otorgada por el maestro don Fernando Ortega como
religioso y confesor de las señoras del monasterio de la villa de Trasobares, a
favor del Capítulo de la villa de Tierga.

APT. Censales, doc. nº 60.

Año 1794

Escritura de cesión a favor del Capítulo de la iglesia parroquial de la villa de
Tierga otorgada por los ejecutores del testamento de Mateo Bijuesca, con las
obligaciones que dentro se contienen.

APT. Censales, doc. nº 61.

Año 1794

Venta con reserva de Carta de gracia, otorgada por Miguel Gil y Manuela
Irribarren, cónyuges y Juan Gil y Juana Molinero, cónyuges, vecinos de la villa
de Tierga, de dos piezas existentes en la vega de la misma villa a favor de Fermín
Mundina y Nasarre Mancebo, vecino de la ciudad de Zaragoza por precio de 604
libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 62.
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Año 1796

Firma del Ayuntamiento de Tierga sobre el derecho de diezmar. Hace refe-
rencia al cultivo del cáñamo y la existencia del molino harinero.

Se adjunta documento (41 folios).

AHPZ. Pleitos civiles. Caja 561. Expediente nº 1.

Año 1796

Escritura de venta de un olivar en Tierga a M. Antonio Iribarren por 15
libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 63.

Año 1799

Apelación de Vicente Martínez, labrador y vecino de Tierga, de procedi-
mientos del alcalde de la misma villa.

AHPZ. Pleitos civiles. Caja 416. Expediente nº 3.

Año 1799

Expediente de Juan Próspero Gil, presbítero beneficiado en la parroquial de
Tierga, contra José Blasco, alcalde primero de la misma, sobre apenamientos de
ganados.

AHPZ. Pleitos civiles. Caja 1488. Expediente nº 6.

Año 1799

Apelación de Juan Gil de Sebastiana, ganadero y vecino de la villa de Tierga,
contra José Blasco, alcalde primero de la misma, sobre apenamiento de ganados.

AHPZ. Pleitos civiles. Caja 2604. Expediente nº 13.

Año 1802

Esta carta de gracia se incluye en la compra de un campo en los llanos que
otorgaron los herreros de Joseph Lausín, al Capítulo de Tierga en 16 de Febre-
ro de 1802. Notario Jerónimo Gracia de Ricla.

APT. Censales, doc. nº 64.

Año 1802

Venta otorgada por José Lozano y Manuela García, vecinos de Ricla a favor
de Mariano Vela y Manuela Lasheras, vecinos de Jarque, de jusredimendi, de dos
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hanegas de tierra en Almadec, término de Ricla y de otra hanega de tierra en el
mismo campo, por precio de 120 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 65.

Año 1805

José Gil y Bernarda Gil, cónyuges, vecinos de la villa de Tierga, como posee-
dores de una pieza sita en la Huerta de nuestra villa que es de cahíz y medio de
tierra.

APT. Censales, doc. nº 66.

Año 1806

Escritura de venta de una heredad en Tierga a favor de Don Antonio Iriba-
rren. Por 26 libras jaquesas.

APT. Censales, doc. nº 67.

Año 1816

Demanda de Teodora Irribarren, viuda vecina de Zaragoza, contra Domin-
go Monicón, vecino de Tierga, sobre la pertenencia de casa en dicho lugar.

AHPZ. Pleitos civiles. Caja 41. Expediente nº 8.

Año 1816

Escritura de compra de un campo por el Capítulo.

APT. Censales, doc. nº 68.

Año 1818

Escritura de permuta de finca de Mariano Saldaña a favor del Capítulo ecle-
siástico.

APT. Censales, doc. nº 69.

Año 1818

Cesión de venta de Don Francisco Aznar, presbítero, a favor del Capítulo en
Tierga.

APT. Censales, doc. nº 70.

Año 1819

Escritura de venta de un campo en Calatorao a favor del Capítulo.

APT. Censales, doc. nº 71.
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Año 1821

Apelación de Don Francisco Fernando, vecino de Tierga, contra el capítulo
eclesiástico de dicha villa, sobre pago de maravedís.

AHPZ. Pleitos civiles. Caja 2130. Expediente nº 6.

Año 1828

Concordia para los censales.

APT. Censales, doc. nº 72.

Año 1868

Un campo regadío en Tierga, partida de Cara la Villa, procedente de su Capí-
tulo eclesiástico, a favor de Don Juan Estanga, vecino de Zaragoza.

AHPZ. CBEN (Nº 2477.29).

Año 1868

Un campo de regadío en Tierga, partida de los Hortales, procedente de su Capí-
tulo eclesiástico, a favor de Don Pedro Martín, vecino de Zaragoza.

AHPZ, CBEN (Nº 2477. 30).

Año 1868

Un campo regadío en Tierga, partida de Valvares, procedente de su Capítulo
eclesiástico, a favor de Don José Mª Lavilla, vecino de Zaragoza.

AHPZ, CBEN (Nº 2477.31).

Año 1868 

Un campo regadío en Tierga, partida de la Hoya, procedente de su Capítulo
eclesiástico, a favor de Don José Mª Lavilla, vecino de Zaragoza.

AHPZ, CBEN (Nº 2477.32).

Año 1868

Un campo de regadío en Tierga, partida Cara la Villa, procedente de su
Capítulo a favor de don Mariano Martínez Gil, vecino de Tierga. 

AHPZ, CBEN (Nº 2478.1).
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Año 1868 

Un campo de regadío en Tierga, partida de Novillas, procedente de su Capí-
tulo a favor de Don Juan Estanga, vecino de Zaragoza. 

AHPZ, CBEN (Nº 2478.2).

Año 1868

Un campo de regadío en Tierga, Partida de la Lastra, procedente de su Capí-
tulo a favor de Silverio Sánchez, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.3).

Año 1868

Un campo de regadío en Tierga, partida de la Viñaza, procedente de su
Capítulo a favor de Don Mariano Martínez y Gil, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.4).

Año 1868

Un campo de regadío, partida en el paso del Isuela, procedente de su Capí-
tulo a favor de Don Ángel Andrés y Martínez, vecino de Tierga. 

AHPZ, CBEN (Nº 2478.5).

Año 1868

Un campo de regadío, partida de la Viñaza, procedente de su Capítulo a
favor de Don José Forcén y Roy, vecino de Tierga. 

AHPZ, CBEN (Nº 2478.6).

Año 1868 

Un campo de regadío, partida del Campillo, procedente del Capítulo a favor
de Don Félix Perales y Blasco, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.7).

Año 1868

Un campo de regadío, partida de La Lastra, procedente del Capítulo a favor
de don Pedro Gil y Gil, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.8).
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Año 1868 

Un campo de regadío —partida Cerrado de Garro— procedente del Capí-
tulo a favor de Don Tomás Saldaña y Vicente, vecino de Calatayud.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.9).

Año 1868

Un campo de regadío, partida de Valvares, procedente del Capítulo a favor
de Don Ángel Andrés y Martínez, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.10).

Año 1868

Un campo de regadío, partida del Campillo, procedente del Capítulo a favor
de Don Félix Perales y Blasco, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.11).

Año 1868

Un campo de regadío, partida de Novillas, procedente del Capítulo a favor
de don Mariano Martínez, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.12).

Año 1868

Un campo de regadío, partida de la Viñaza, procedente del Capítulo a favor
de Don Pedro Gil y Gil, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.13).

Año 1868

Un campo de regadío, partida Medio de la Huerta, procedente del Capítu-
lo a favor de Don Victorio Portero y Blasco, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.14).

Año 1868

Un campo de regadío, partida Medio de La Huerta, procedente del Capítu-
lo a favor de Don Pedro Gil y Gil, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.15).
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Año 1868

Un campo de regadío, partida Medio de la Huerta, procedente del Capítu-
lo a favor de Don Pedro Gil y Gil, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.16).

Año 1868

Un campo de regadío en la partida del Casal, procedente del Capítulo ecle-
siástico a favor de Don Pedro Gil y Gil, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.17).

Año 1868

Un campo de regadío, partida de Navillas, procedente del Capítulo a favor
de Don Cirilo Martínez y Marco, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2478.18).

Año 1871

Un huerto en Tierga, partida de los Hortales, procedente de su Capítulo
eclesiástico, a favor de Don Antón Gil, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2487.38).

Año 1871

Una casa en Tierga, calle del Santo Cristo, procedente de su Capítulo ecle-
siástico, a favor de Don Gorgonio Lalinde, vecino de Tierga.

AHPZ, CBEN (Nº 2487.39).

Año 1871

Una casa en Tierga, calle de las Peñuelas, procedente de su Capítulo, a favor
de Don Andrés San Martín, vecino de Zaragoza.

AHPZ, CBEN (Nº 2487.40).
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